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Capítulo 1

El Partido Comunista y Asturias

(Horacio Fernandez Inguanzo, Mario

Huerta y Ángel León, tres hombres

para la leyenda)

Asturias de siempre estuvo ligada de algún modo al Partido Comunista de España: ya entre sus fundadores estaban los astu-rianos Oscar Pérez Solís e Isidoro Rodríguez Acevedo. Fue el Partido Comunista el que llevó, a través del Ejército Popular, las verdaderas batallas de la Guerra Civil, donde las auténticas fuer-zas de choque eran comunistas: Lister, Modesto y el Campesino.

El General Vicente Rojo, quizá el mejor estratega de la Guerra Civil Española, confió en las brigadas dirigidas por Lister y Mo-desto, dándole a éste el mando del Ejército del Ebro. El socialista Negrín, cuando es nombrado Presidente del Gobierno Republica-no, confió también en los mandos militares comunistas, como comunistas fueron también los que llevarían la lucha armada contra el Régimen en las montañas y comunistas serán los que de ver-dad protagonicen la lucha social a partir de 1952, con su trabajo en las fábricas y sobre todo en la mina.

El Partido, que hizo uso del culto a la personalidad durante la guerra, no lo hizo a partir de entonces (quizá por enfrentamientos internos). Cuando en 1977 llega la democracia a España el Parti-do Socialista desenterró a sus antiguos líderes, Indalecio Prieto, Julián Besteiro, Largo Caballero y una larga lista, en justa reivin-dicación, pero los comunistas no rindieron culto similar a sus líderes de la República, que en realidad habían sido los héroes.

El Partido Comunista fue formándose en los años veinte. En aquellos años la Unión Soviética inundó España entera con lite-
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ratura revolucionaria. El auge que alcanzarían aquellos movimientos hicieron que en el seno del Partido Socialista naciera una tenden-cia partidaria de aquella revolución: eran conocidos como los terceristas, por ser partidarios de la Tercera Internacional (los comunistas partidarios exclusivamente de Moscú fueron llama-dos moscuteros). Pronto hubo socialistas que se fueron acer-cando a las posiciones terceristas, varios entre los creadores del Partido Comunista.

Entre los comunistas de antes del año 1931, cuando se instaura la República, pueden citarse tres hombres importantes en Asturias: los hermanos Carlos y Etelvino Vega Martínez, y Juan Ambou Bernat.

Juan Ambou, aunque nacido en Lérida, puede considerarse asturiano, ya que en Oviedo transcurrió parte de su vida, a don-de llegó siendo niño, con ocho años. Su padre, Ramón Ambou, que era ferroviario, ya había sido detenido en la huelga revolu-cionaria de 1917 y trasladado a Puente de los Fierros. Fue deteni-do en presencia de su hijo, lo que influiría en el posterior com-portamiento ideológico de Juan Ambou. Vivió en el barrio de La Argañosa, donde gozaba de popularidad, y su padre logró meter-lo a trabajar en el ferrocarril. A los veinte años ya era Secretario del Sindicato de Ferrocarriles del Norte, en cuya organización pronto destacó, y como tal fue captado por el Partido Comunista. En el año 1931 fue Ambou uno de los organizadores del Ateneo Obrero de La Argañosa, que como otros de Oviedo se hallaban dominados por marxistas. En 1933 fue designado para asistir a la Fiesta del Trabajo en Moscú, el primero de Mayo. En los sucesos de 1934 es, junto con Aída de la Fuente, el miembro más impor-tante del Partido Comunista (en Oviedo): durante la revolución su Comité de Abastos fue el que mejor funcionó, revelándose como un buen organizador, tanto político como combatiente. Tras el fracaso de la revolución se exilia a la Unión Soviética. Volvió en 1936 asistiendo a las reuniones que se celebraron en el Go-bierno Civil los días 18 y 19 de Julio, oponiéndose en nombre del Partido Comunista a la salida de las columnas mineras para de-fender Madrid. Su propuesta no fue escuchada y el tiempo le dio toda la razón. Perteneció al Comité del Frente Popular. En la His-toria del Ejército Popular de la República, Salas Larrazabal dice que el Partido Comunista en Asturias estaba representado por Juan Ambou, Horacio Argüelles y Juan José Manso de la Abad (Juanjo), que eran sus miembros más importantes. A Ambou se le
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adjudicó la Consejería de la Guerra, luego la de Instrucción Pú-blica. Terminada la guerra se exilió en México, y mucho más tarde se uniría al Partido Comunista VIII y IX Congreso, de Enrique Lister. Volvió a España el 2 de noviembre de 1976, aunque regre-saría a México para quedarse definitivamente.

Si Ambou fue uno de los primeros políticos importantes del Partido Comunista en Asturias, al mierense Etelvino Vega Martínez se le buscaba ya en 1925 por difundir hojas clandestinas, pero ni en Oviedo ni en Mieres se le podría encontrar, pues Etelvino estaba en Madrid desde 1921, manifestándose en sus calles pi-diendo una República Soviética, ascendiendo dentro del Partido y formando parte de su Buró Político. Tras sucesivas tensiones dentro del Partido pasa una temporada en la Unión Soviética, donde llega a dirigir las Juventudes Comunistas. Tenía un impor-tante historial como revolucionario, que refrendó como militar en el Ejército de la República.

El 15 de enero de 1931 sale a la luz Mundo Obrero, y entre sus colaboradores figura Etelvino Vega. El 14 de abril de 1931, con José Bullejas, instiga desde una furgoneta para que se asalte el Palacio Real. Con unos manifestantes, ese 10 de mayo, prende fuego al periódico católico El Debate. Un mes después dirige la publicación Juventud Roja. Logró que Mundo Obrero se publi-case a diario y fue uno de sus colaboradores fijos.

Durante la Guerra Civil un revolucionario profesional como él mandó batallón, columna, brigada y división. En el Ebro era el jefe de la 68 Brigada mixta, también luchó en Teruel y Huesca. El 27 de febrero de 1939 fue nombrado Comandante Militar de Ali-cante, y según Salas Larrazabal, fue uno de los jefes más desta-cados que surgieron de las milicias, en las que alcanzó el grado de Teniente Coronel. Lo describe así: «Su aspecto era tosco, más bien bajo y de unos cuarenta años, su semblante no era de hom-bre culto ni tan siquiera inteligente, sobre todo cuando tuvo mando de mayor nivel.»

Etelvino Vega fue hecho prisionero y fusilado en el año 1939. A pesar de su brillante historial apenas es recordada su figura ni en Asturias ni en el Partido. Su hermano Carlos formaba con Juan José Manso de la Abad, Paulino González, José Fernández, Ma-nuel Grossi y algún otro la minoría comunista dirigente en Asturias.

El Partido Comunista no era importante en el año 1934, pero gracias a Carlos Vega fue admitido en la Alianza Obrera Revolu-
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Horacio, Ángel León, Nevado Madrid y otro camarada lle-van una corona de flores en el entierro de Alfonso Braña.
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Higinio Canga Díaz,

«Saborit»
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Cabaña donde pasaba las noches Mario Huerta, a pocos metros de donde lo hacía Horacio.
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Cabaña llamada «la cuadra de los Sucos», en la Mosquitera, donde durmió alguna vez Horacio
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cionaria, empezando a tener entonces el Partido Comunista rele-vancia. En las elecciones de 1933 había presentado candidatu-ras, entre ellas la de Carlos Vega Martínez, pero no había logrado ningún elegido.

Para oponerse a la UGT, el Partido Comunista creó su propio sindicato, la Confederación Nacional del Trabajo Unitario, y en el Comité Nacional de esta organización encontramos a Carlos Vega como su representante en Asturias.

Carlos Vega, después de octubre de1934, estuvo también exi-liado en la Unión Soviética, donde concurrió como representante del Partido Comunista al VII Congreso de la Internacional Comu-nista. Gracias a la amnistía de 1936 pudo volver a España, pero ya el 20 de julio fue detenido. Sometido a consejo de guerra y con-denado a muerte, acabó sus días ante un piquete de ejecución, siendo fusilado el 20 de enero de 1937. El mismo final que, como ya hemos dicho, esperaba a su hermano dos años después.

Pero el Partido Comunista siguió creciendo, y siempre ocu-pando Asturias un papel importante. Dolores Ibarruri salió dipu-tada por Asturias en 1936. Santiago Carrillo es asturiano y el que sería sucesor suyo, Gerardo Iglesias, también lo es. El Partido tuvo siempre una gran importancia en esta región, hasta el punto de llegar a contar entre sus afiliados con gentes cuya ideología no era marxista, pero que encontraban en el Partido la única es-tructura organizada que de verdad luchaba contra el Régimen.

Tras el final de la guerra y de la guerrilla, fueron tres hombres clave los encargados de dirigir el Partido desde la clandestini-dad: Mario Huerta, Horacio Fernández Inguanzo y Ángel León Camblor. Después saltarían (que era como se decía pasar a la clandestinidad) otros más jóvenes, discípulos de éstos.

Mario Huerta fue el primero de los tres en saltar a la clandes-tinidad. Había nacido en Villarín, Trubia, en 1915. Como todos los de los alrededores del pueblo de Trubia, trabajaba en la Fábrica de cañones. Huerta jugaba al fútbol en el Juvencia y en el año 1933 asistió al primer mitin del Partido Comunista en Mieres. Con diecinueve años era miembro del Comité Regional, y tuvo una destacada actuación en los sucesos de 1934. Derrotada la Revo-lución estuvo en la cárcel hasta la amnistía de 1936. Acabada la Guerra Civil vive huido y en 1941 es detenido en pleno monte: intenta suicidarse cortándose las venas de la muñeca izquierda. Permaneció en prisión once años y tres días: Burgos, Ocaña y
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Oviedo serían sus penitenciarías. Cuando salió trabajó de via-jante, lo que no dejaba de ser una mentira piadosa, para reorgani-zar un Partido totalmente deshecho, teniendo que presentarse a la Policía todos los meses entre los días 1 y 5 de cada mes.

En esa situación estaba cuando le llaman de París para asistir a un Congreso. Una vez en la capital francesa se le comunica que tiene que desplazarse a Praga, donde estuvo más de quince días. Entre una cosa y otra pasaron dos meses, en los que no hizo acto de presencia en la comisaría de Policía. Cuando volvió preguntó a los camaradas, entre ellos a Higinio Canga, en ese momento el dirigente más importante del Partido Comunista en Asturias, si se presentaba de nuevo a la Policía, recomendándole éste que no lo hiciera, ya que no podría demostrar dónde había estado y vol-vería a la cárcel.

Se dedicó entonces a organizar desde la clandestinidad la Dirección Regional y todas las células. Como traía y llevaba pro-paganda dentro de un saco, le quedó el apodo de «el hombre del saco». Soltero (o mejor, casado con el Partido Comunista) se dedicó a recorrer Asturias, durmiendo en cuadras y pajares, tam-bién en alguna casa, pero eso de las casas era un lujo y en muy pocas se demoraba, para no comprometer a nadie. Quizá en la que más confianza tuvo fue en la de Peláez, en Sama, que nunca preguntaba nada. Era persona de carácter bondadoso, al que nunca le vieron disgustado ni quejoso. Corren anécdotas, dignas de ser recordadas, sobre su capacidad de sufrimiento. En una ocasión quedó en enlazar en una cabaña, en La Mosquitera, con uno del pueblo llamado Mario (igual que él). Pero a este Mario tardaron en avisarle tres días y cuando se enteró y corrió a la cabaña, se encontró con un Huerta casi desvanecido, que con gesto triste y preocupado le dijo:

—Llevo tres días esperándote

—¿Y qué comiste?

—Nada

—¿Pero cómo no fuiste a mi casa?

—Para no comprometerte.

A cada mojadura, los camaradas hablaban de comprarle una gabardina o una manta, para que pudiera taparse en las cabañas, pero él se resistió siempre.

—Bastante hacéis que ya ponéis dinero del bolsillo para desplazamientos y comida.
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Solía, después de una mojadura, meterse desnudo entre la hierba seca y dormir así para poder secarse. En una ocasión fue a buscarle a la cabaña Vicente Gutiérrez Solís. Como no lo encon-tró en el interior, salió al campo gritando varias veces: Cho, Cho (era la contraseña habitual). Lo encontró desnudo, tirado en ple-no campo, secándose al sol.

Le llenó de sorpresa como le sacó el Partido para Francia. La primera vez gracias a un contactó en Oviedo, en el Campo de San Francisco, con un camarada que vino desde París y que fue tam-bién quien le había sacado de Asturias antes de hacerse ilegal.

Cuando Horacio salió de la cárcel comenzó a enlazar a la gen-te del Partido por Gijón y Avilés, mientras que Mario Huerta lo hacía por Laviana, Sama y Mieres. Llegó junto con Horacio a contactar con Antonio, un minero asturiano que trabajaba en las minas leonesas con la intención de hacer pequeñas huelgas en petición de mejoras para los obreros, y preparar así la huelga general. En León la cosa no salió bien. En los años de 1957 y 1958 comenzaron las huelgas mineras y también comenzó a llegar di-nero del Socorro Rojo, siendo Huerta el encargado de distribuir-lo entre los necesitados, metiendo billetes de cien pesetas por debajo de las puertas. Se corría entonces la voz de «ya llegaron los verdes» (a pesar de que no eran los billetes de cien los que tenían ese color). Junto con Horacio empezaron a presentar can-didatos a las elecciones sindicales, entre ellos a hombres de iz-quierdas. Todavía en 1957 mucha gente se tomaba a broma las Elecciones Sindicales, llegando a poner el nombre de Kubala en alguna de las papeletas. Pero a medida que el Partido comenzó a infiltrarse en ese proceso, la cosa se fue tomando en serio.

La huelga de 1962 cogió a Mario Huerta en París. En el año 1963 llegó a Madrid, después de la detención de Sandoval, cuan-do la organización en Madrid había quedado desmantelada. Allí se quedó Mario Huerta, alternando con frecuentes viajes a Asturias. En el año 1969 entró en depresión (la enfermedad de los clandes-tinos) marchando a Francia y luego a Rusia a reponerse: fue la primera vez que pisó la cuna del comunismo. En 1976 volvió a España, antes de la amnistía, pues salió un decreto por el que a los que no tenían delitos de sangre se les daban todas las garan-tías para una vida normal, y tras la detención de 1941 se había demostrado que él no estaba acusado de ese tipo de delito. Falle-ció en Gijón el 29 de enero de 1996, viviendo los últimos meses en
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una residencia de ancianos. Fue una de las personas que más luchó por la llamada reconciliación nacional.

De Horacio Fernández Inguanzo queda todo dicho, en cuan-to al tipo de persona que era, sólo con mencionar el apodo con el que se le conoció: El Paisano. Nació en Pría el 8 de abril de 1911, hijo de un maestro. Transcurrió su niñez en Cabrales, donde su padre daba clase (allí se hizo experto degustador del queso Cabrales), y a los catorce años se desplaza a Oviedo, trabajando en el Hotel Covadonga como botones. En 1932 acaba la carrera de Magiste-rio. La Guerra Civil le sorprende en Pola de Gordón, con una colonia del Orfanato Minero.

En agosto de 1936, ya en plena Guerra Civil, ingresa en el Partido Comunista. En la campaña alcanza el grado de Teniente de artillería. Mientras tanto su padre es fusilado por las tropas del general Franco, uno de sus hermanos muere combatiendo y otros fueron condenados a penas de varios años de cárcel. Uno de sus hermanos, también maestro, acompañó la expedición de niños asturianos que fueron acogidos en Rusia. En resumen, quedó deshecha toda la familia. Horacio fue detenido en Santander en 1937 y condenado en Bilbao a la pena de muerte, le fue conmutada por cadena perpetua, saliendo de la cárcel el 19 de junio de 1943.

Marcha a Luarca y regresa a Gijón al cabo de un mes. En noviembre de 1943 reside en Gijón, haciendo creer que hace una vida muy retraída dando clase en su domicilio a niños. No apa-rentaba realizar otras actividades, pero sin embargo pertenecía a la organización Unión Nacional. Formó parte de un comité en unión de José Santos y Luis González, desempeñando el cargo de Secretario y encargado de la distribución de la propaganda en Gijón, Sama, Infiesto y Mieres, así como de recibir el importe de las cotizaciones del grupo. Tenía contactos con personas de otras provincias, principalmente con Ibarra de Bilbao, que le suminis-tró propaganda en alguna ocasión. Adquirió una multicopista para la mejor tirada de aquélla y animaba a los compañeros del grupo a ir formando ambiente entre los obreros donde trabajaban para captar el mayor número de adeptos. Al enterarse de la caída de Unión Nacional, se fugó de su domicilio, dirigiéndose a Santander y Bilbao. Al regresar a Asturias fue detenido por la Guardia Civil, en Pravia, el 19 de octubre de 1945. En ese momento presentó una documentación a nombre de Ataulfo Cifuentes Rivas, consisten-te en un carnet de orden público y un salvoconducto a nombre
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del mismo para circular por toda la provincia. Al ser detenido se le encontró una pistola de 9 mm., con cargador de ocho balas, y dieciocho balas más en una bolsa, además de libros, folletos, y artículos de propaganda comunista. En el interrogatorio la Guar-dia Civil le rompió la mandíbula de una patada y en el juicio fue condenado a catorce años y un día de cárcel. Y a mil pesetas de multa, sustituible por un mes de arresto en caso de impago, como autor de un delito de uso público de nombre supuesto.

Junto con Horacio fueron detenidos y juzgados sus camara-das Juan Gallardo Arbanepe y Ángel Muerego González, que fueron condenados a tres años de prisión; Jacinto Puente Rey, Claudio Gutiérrez Puente y Mateo Domínguez Fernández que lo fueron a dos años y seis meses; Paulino Rodríguez Hidalgo y Ramón Rodríguez Monemeza, a dos años. También fueron dete-nidos y juzgados, resultando absueltos, Matías Alvarez, José María Dávila, Sebastián Hernández Martínez y Avelino Alvarez Rodríguez, así como Félix Castro Alvarez.

Horacio salió en libertad nueve años más tarde, dedicándose de nuevo a reorganizar el Partido, con Mario Huerta e Higinio Canga. Tenía que presentarse cada quince días a la Policía, y como Mario Huerta saltó primero a la clandestinidad, los funcio-narios policiales le preguntaban a Horacio:

—¿Qué es de Mario Huerta, que no volvió?

En 1958 saltó él a la clandestinidad, cuando iban a detenerlo. Desde ese año hasta 1969, en que sería de nuevo detenido, se mueve por toda Asturias y desaparece por temporadas, que pasa en Francia o visitando algún país del Este. El Partido, temiendo quemarlo durante los años de 1960 y 1961, preparó su relevo, que nunca se llevó a cabo. Sería entre los comunistas un mito insus-tituible, duro consigo mismo, honrado y trabajador. Exigía tam-bién a los camaradas sacrificio y que cumpliesen las órdenes que él daba.

Falleció veinticinco días después que Mario Huerta y al igual que éste sin un solo bien de su propiedad. Como anécdota de su personalidad y sus creencias, en una ocasión el fotógrafo Nebot, ya en democracia, pidió a Troteaga, a la sazón Director de la Caja de Ahorros, si era posible dar un crédito de bajo interés a Horacio, enfermo como estaba del corazón y que vivía en un piso de alqui-ler sin ascensor. Troteaga acordó dárselo sin interés. Enterado Horacio entró en cólera contra Nebot:
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—Yo no quiero tener una sola propiedad, he vivido siempre con unos ideales y no voy a cambiar ahora.

Nebot nunca había visto hasta entonces enfadado a Horacio, al Paisano.

Cronológicamente el tercer líder clandestino en Asturias, después de la Guerra Civil, fue Ángel León Camblor. Para los no pertene-cientes al Partido no alcanzó la popularidad de los otros dos, aunque Ángel León tenía un pasado mucho más importante, po-líticamente hablando.

Ángel León nació en Oviedo, en Ferreros, cerca de la cárcel, en agosto de 1915. Trabajó en la farmacia de Donapetri, pasando después a la de Fernández Trelles donde le cogió la guerra. Al estallar ésta se traslada con la columna motorizada de mineros que pretendía llegar a Madrid, al llegar a Benavente se dieron cuenta del engaño del Coronel Aranda y volvieron para Asturias. Fue miembro local de las Juventudes Socialistas de Oviedo (que era de donde provenía políticamente). Cuando se unificaron las Juventudes Comunistas y Socialistas pasa a ser miembro del Comité Regional. Después sería Comisario Político en la Academia Mili-tar de Deva.

En Octubre de 1937 salió de Asturias para Francia, volviendo a entrar en España por Barcelona, donde esperó ordenes de Alvarez del Vayo, siendo destinado a Valencia, donde realizó un curso de formación político militar en la Escuela central de Comisarios, pasando luego a la Comisaría nacional de Seguridad, ya que él pertenecía al Comité comunista de Seguridad. Retirándose para Francia por Barcelona, cayó allí enfermo de tifus y conoció a una enfermera que había hecho el curso en la Escuela de Enfermería de la Generalitat, la que luego sería su esposa.

Después de estar en tres campos de concentración se incor-pora a la Resistencia Francesa, alcanzando el grado de Capitán. Terminada la Guerra Mundial siguió preparando políticamente grupos de guerrilleros que habían de entrar en España. Fue jefe de la base número uno en Pau, y se movía por gran parte de Francia.

Trabajó como metalúrgico y transportista, siendo después responsable político del Partido en Tarbes, que era como la capi-tal del alto Pirineo. El Partido, tras el fracaso durante 1960 y 1961 de introducir alguien en Asturias capaz de sustituir a Horacio, encarga esta misión a Ángel León. En 1962 regresa a España
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legalmente, donde logra unos primeros contactos. Saldría de Es-paña para volver en 1963, ya como clandestino, pasando largas estancias aquí alternadas con viajes a Francia. Hombre culto, inteligente, de gesto sereno, se ganó algunas enemistades entre las bases al imponer disciplina, puntualidad y orden. En el año 1971 fue detenido y pasó dos años en la cárcel. Ya en libertad, en 1973, siguió trabajando para el Partido. En la actualidad vive en Gijón, apartado de la política.
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Claudio Ramos Tejedor

En los ambientes del Partido Comunista y de los grupos con-trarios al régimen el rival tenía un nombre, Claudio Ramos Teje-dor. Cuando alguien era detenido o interrogado no hablaban de la Policía, sino de Claudio Ramos, aunque éste no fuese el autor.

Claudio Ramos Tejedor había nacido en Arrabalde, un pue-blo de Zamora, donde su padre era Secretario de Ayuntamiento. A los diecisiete años se incorporó a la Guerra Civil, y el 25 de junio de 1945 ingresó en el Cuerpo Superior de Policía, siendo trasladado a Lérida, donde recibió felicitaciones por su lucha contra los maquis y por la detención de una banda dedicada al tráfico de oro. Después solicitó ser destinado en Asturias.

La mayoría de los policías que venían a Asturias lo hacían sancionados o por obligación, era zona de guerra y casi nadie pedía venir voluntario, pero había Universidad en Oviedo y Claudio Ramos quería cursar una carrera superior. Llegó a Oviedo en 1946 y para su disgusto fue destinado a trabajos burocráticos. Ape-nas estuvo en ese puesto treinta días, pues se presentó a su jefe diciendo:

—O me traslada a otro puesto o soy capaz de dejar el Cuer-po, ¿por qué no me pueden meter en la Brigada Social?

El jefe, sorprendido, contestó:

—¿Pero de verdad quieres ir a la Brigada Social?

En los años cuarenta la Social era la Brigada más peligrosa, pues tenía que enfrentarse a los maquis. En general los policías
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preferían la Brigada Criminal o a la de Información (estas eran las tres Brigadas en que se organizaba la Policía). Claudio Ramos insistió y efectivamente pasó a formar parte de la Brigada Social.

Junto con otros tres agentes del Cuerpo fue agregado a la Brigadilla de Orden Público, dependiente del Gobierno Militar, cuyo jefe era Carroquina, Coronel de la Guardia Civil.

Al poco tiempo empezó a destacar el joven policía, que entre lo que observó y aprendió de los veteranos de la Guardia Civil, con algunos de los cuales estuvo temporadas viviendo en pleno monte, más lo que puso de su propia cosecha, hizo que pronto empezara a sonar su nombre en los ambientes policiales.

En 1947 fue autor de la detención más importante de la pos-guerra asturiana, en la persona de Baldomero Fernández Ladreda, demostrando ya entonces unas dotes innatas para el interroga-torio: a Ladreda le sacó todo lo que sabía. Hizo ya entonces a sus primeros confidentes, entre alguno de los huidos y enlaces. Fue responsable de la caída de «El Peque» y «El Tranquillo», y tam-bién autor del final de Ramonón, el último de los huidos al monte, que se suicidó antes de ser detenido en La Camocha.

Tuvo entre sus maestros al Inspector Jefe Francisco España Losada. Cuando Ramos quiso matricularse en la Universidad el Inspector España se lo desaconsejó:

—Vd. nació para policía, su carrera es la Policía.

No obstante Ramos hizo la carrera de Graduado Social. Fran-cisco España comentaba con sus amigos:

—Ramitos va a ser un buen policía.

Aquella profecía iba a cumplirse, porque en efecto, aquel joven llegaría a ser el policía más popular que pisó Asturias y hombre clave en la represión contra el comunismo en los años cincuenta, sesenta y setenta. Colomer era formalmente el Jefe de la División de Investigación Social de la policía en Asturias durante los años cincuenta, adonde había sido trasladado como castigo por haber permitido el contrabando en Valencia, pero en realidad el jefe oficioso era Ramos, que de hecho todo lo dominaba.

A partir de 1952, en buena medida gracias al prestigio de Ramos, todos los policías querían pasar a la Brigada Social, por-que era donde había más actividad profesional. En 1954 entra en la Brigada Social el policía Fuente, que pertenecía a la Brigada Criminal. Fue Ramos quien le propuso el cambio: Fuente era un
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joven musculoso, serio y callado, le había observado y apreció que era trabajador y nada dado al arribismo profesional.

Poco a poco sería el hombre de confianza de Ramos y el úni-co con el que compartió nombres y secretos. A Ramos no le gustaba que sus compañeros supieran sus secretos. Sus confi-dentes eran sólo de él. Decía que un secreto entre más de dos ya no era un secreto. Además había observado que los policías actuaban como los clásicos funcionarios, y era de la opinión que había que cambiar la forma de trabajo. La ocasión para ese cambio le llegó en 1958, en que fue nombrado Inspector Jefe de toda la Brigada Social para Asturias, puesto en el que se destacó durante los años más difíciles, de 1962 a 1965. El nombramiento provocó re-celo en algunos de sus compañeros, ya que los había mucho más veteranos que se creyeron relegados. A Claudio Ramos le defi-nió muy bien el que fuera un joven policía a sus órdenes:

—Era la pirámide invertida—. Porque era él quien daba la información a sus subordinados, a los que sorprendía a diario.

Ramos, buen esposo y padre de familia, era católico practi-cante, inteligente y trabajador. Tuvo muchos adversarios pero también excelentes amigos, algunos entre los que fueron sus colaboradores extraoficiales, a los que nunca dejó abandonados.

Levantó también odios entre algunos resentidos que, una vez llegada la democracia, no pudieron presumir de haber sido dete-nidos e interrogados por él, pues haber pasado por las manos de Ramos era como un salvoconducto para poder presumir de anti-guo luchador.

El éxito de Ramos fue el modo en que llevó la represión en Asturias. Si el encargado de esa tarea llega a ser otra persona menos hábil, posiblemente Asturias se hubiera convertido en otra Euzkadi. Sólo es necesario imaginar lo que hubiera sucedido de haberse generalizado actitudes como la del capitán Caro, contrafigura del prudente Ramos, en los hechos sucedidos en la cuenca mine-ra del Nalón en 1963.
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«Claudio Ramos es el policía serio, justo, capacitado y responsable [...] Ni una sola vez, en los cuatro meses que lleva en Canarias, dejó que los grupos incontrolados dominaran la calle. Las intervenciones de las fuerzas del orden fueron pocas, rápidas y bre-ves, pero también eficaces. Claudio Ramos impuso el orden sin represiones espectaculares. Y en él ha-bíamos depositados los canarios una confianza que supo ganarse muy bien con su estampa exterior de hombre correcto y afable [...]»

El Día. Diario de la mañana, «La sinrazón de los ceses», Santa Cruz de Tenerife. Viernes, 24 de marzo de 1978

«Estos tres ceses y el del Jefe Superior de Policía, Claudio Ramos Tejedor, no se entienden en absoluto. En el primer caso porque su presunta urgencia se cae por sí sola en cuanto los sustitutos no van a ser nombrados hasta dentro de unos pocos días, en lu-gar de hacerlo en el Consejo de Ministros de hoy. Y en el segundo porque el señor Ramos es un excelen-te profesional que lo estaba haciendo bien, pese a llevar sólo cuatro meses escasos en su puesto. Él montó la brigada antiterrorista, la brigada de extranje-ría, el servicio de patrulla urbana. Cambió drásticamente métodos y sistemas de trabajo y es-taba ya identificado con los problemas específicos de la delincuencia en Canarias [...]»

Diario de Avisos, Editorial «El desgobierno».

22 de marzo de 1978

Extractos de la prensa canaria en los que se critica con dureza el cese de Claudio Ramos

Capítulo 3

Años 1957 y 1958: comienzo de las

huelgas, desarticulación del Partido y clandestinidad de Horario

Desde el año 1952 hasta el 1957 apenas se produjeron movi-mientos clandestinos o de masas. Sin embargo eran años durísi-mos y de necesidades. Los sentimientos de las personas todavía rotos. Por ejemplo, cuando un verdugo sevillano que una maña-na iba a hacer una ejecución en la cárcel de Oviedo, se quejó, ante los policías armados que estaban formados para dar algo de solemnidad a la ceremonia, del frío que hacía en Asturias, pero también se quejó de que en vez de dos ejecuciones se iba a pro-ducir sólo una, por lo que cobraría menos prima, los policías se asustaron de aquel funcionario que se entristecía por tener que ejecutar sólo a una persona.

En 1955 sucedió un extraño caso en Ensidesa. Una avioneta, pilotada por el alemán Kilber, se estrelló cerca de Llanera. En la documentación encontrada había implicaciones económicas ha-cia el gerente de Ensidesa, Félix Aranguren Salas. Desde la ca-pital de España dieron órdenes a Claudio Ramos para que hicie-ra un informe. Este se dirigió a Diego O´Neil, a quien conocía ligeramente de hacía años. O´Neil, que estaba postergado en Ensidesa, colaboró en todo momento con el policía y durante días, en la casa del primero, prepararon los informes y el desem-barco en Ensidesa de una nueva plana mayor, con el presidente Aureo Fernández Avila, que restituyó a Diego O´Neil al puesto que le correspondía. Nació así una entrañable amistad entre el policía y O´Neil, que sería de gran utilidad a Ramos para cuanto
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tuvo entre sus manos tocante a Ensidesa. A través de O´Neil y de Aureo, Ramos metió a trabajar en esta fábrica a un gran nú-mero de personas (de hecho Aureo quería que Ramos dejara la policía y entrara a trabajar en Ensidesa, en asuntos sociales). O´Neil, hombre de fidelidad a sus ideas y a sus amigos, era hijo de un teniente coronel de regulares muerto en la Guerra Civil. A los 15 años, falsificando la edad, se había alistado en la Legión y durante el tiempo que luchó en la guerra española consiguió dieciséis medallas militares, en la División Azul logró dos cru-ces de hierro de 1ª y 2ª clase respectivamente.

O’Neil nunca le falló al policía Ramos. En Ensidesa formaron una auténtica oficina de información, para controlar todos los mo-vimientos de los comunistas y sindicalistas. Granda, un conserje, era el encargado de convencer a los comunistas para que contaran cosas cuando viniera el policía Claudio Ramos. O´Neil prestaba su oficina para que se entrevistara con los que Granda convencía. En una ocasión O´Neil escuchó cómo uno de los trabajadores, de los considerados líderes de la empresa, le decía a Ramos:

—Yo se lo cuento todo, pero no me
dilate (pronunciaba dila-

te en vez de delate.)

Ramos seguía el juego y le contestaba:

—Te doy mi palabra, que yo no te
dilato.

Y es verdad que no le delató.

Sin embargo en 1957 empezaron las huelgas mineras, que se incrementaron en 1958. El 7 de marzo de 1957, durante la llamada «huelga del Guaje», se produjeron encierros en la mina. Era una auténtica provocación para el Régimen, y aunque era un movi-miento en busca de reivindicaciones económicas, como es natu-ral el Partido Comunista lo aprovechó todo lo que políticamente fue posible. Ese año de 1957 sería clave en la vida policial de Claudio Ramos.

Por primera vez, desde el año 1934, los mineros hacían una huelga en serio. Un año antes hubo otra, en La Camocha, pero que no alcanzó la fuerza de ésta. El Régimen miraba con preocu-pación. Su problema principal eran sobre todo los encierros en el Pozo María Luisa, y la solidaridad que se producía en otros po-zos. En La Nueva se iba a distinguir Manuel GonzálezOtones, que logró convencer a los mineros para encerrarse solidariamente con los de María Luisa. Bajó al pozo el ingeniero, y Otones dijo:

—Bueno, el que quiera salir que salga.
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No salió ninguno. Bajó también Castaño, que era del PSOE, a intentar disuadir a los mineros, pero tampoco lo logró. Otones, cuando volvió la calma, fue condenado, y cuando salió de la cárcel ya estaba «marcado». Al año siguiente fue de nuevo dete-nido y condenado a cinco años de cárcel, que cumplió en Burgos (en la llamada Universidad de los obreros). No era la primera vez que Otones era detenido, ni sería la última.

En el año 1951 tenía escondidos en su casa a El Peque y a El Rubio. Sospechó algo y los sacó de casa: al día siguiente apare-ció la Guardia Civil con Canor, el guerrillero que una vez deteni-do «cantó» dónde estaban Quintana y otros guerrilleros. Había delatado también la casa deOtones, por lo que la Guardia Civil asaltó su casa y lo sacó de la cama a bastonazos, llevándole al Cuartel de Gijón. Después de quince días en las caballerizas fue juzgado por enlace con los bandoleros, ya que tenía contacto con Inocencio Belaza Corcuera, de Navarra, que era un experto en pasar guerrilleros por el monte con destino a Francia. Otones fue condenado a doce años, de los que cumplió cinco en la cárcel de Guadalajara, donde protagonizó una huelga de hambre. Le tocó hacer la mili en Burgos, pero no le permitieron hacer servi-cio de armas. Vuelto a su trabajo en La Nueva, un día le visitó Mario Huerta y le habló de la reconciliación nacional: había ya mucha gente joven que no había pasado la Guerra Civil y se hacía necesario olvidar. Otones entonces, por el contrario, estaba a favor de la lucha armada, aunque luego fue uno de los defenso-res de la política de reconciliación nacional.

De la condena a cinco años, tras su detención en 1958, cum-plió Otones tres en el penal de Burgos, donde aprendió el oficio de encuadernador. Sirviéndose de las encuadernaciones lograba sacar información de la cárcel, con destino a Radio Pirenáica. La Policía, sospechando que salía de allí la información, registró la cárcel, sin localizar nada.

El encierro en el Pozo María Luisa hizo que el Ministro de la Gobernación, «el temible» Camilo Alonso Vega (que un mes an-tes había sido nombrado para este cargo, donde se mantuvo doce años, ocho meses y dos días), cursara orden de bajar a la mina para sacar a los encerrados. Unos cuantos policías armadas que habían sido mineros estaban dispuestos a cumplir aquella orden, que podría acabar convirtiéndose en una masacre para unos y otros. Se estaban preparando en Oviedo, mientras en la boca del
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pozo estaban unos pocos guardias civiles y Claudio Ramos, cuando empezó a correrse la voz de que los encerrados se disponían a salir. Claudio Ramos ordenó a la Guardia Civil que se pusiera delante de la salida, para que la gente que estaba allí presente no viera el deplorable aspecto de los que salían, algunos encamillados, y llevó a la Policía Armada (volvían después del año 1952) a la parte de atrás, para desalojar a los presentes. Fue una buena estrategia para que los familiares y compañeros no vieran el as-pecto de los encerrados, evitando así un espectáculo que podría haber desencadenado un terrible follón, y quizá haber acabado de forma brutal.

En 1957 el cabo González, del Servicio de Información de la Guardia Civil de Sama, ya famoso por su dureza y profesionalidad, se ganó para el servicio de la Benemérita a Ramiro, un minero del pozo María Luisa. Todo fue a través de un practicante que había redimido penas en el pozo Fondón por una estafa, y que por ser madrileño era conocido como El Madriles. Allí había conocido al cabo González, que era entonces encargado de la vigilancia de estos presos redentores. El Madriles había conocido a Ramiro en el sanatorio Adaro. Habiendo hecho buena amistad El Madriles lo comentó con el cabo, al que le dijo que se trataba de un minero diferente, que no estaba politizado y parecía pensar por su cuen-ta. Presentó a ambos y se produjo entre ellos cierta simpatía. Ramiro observó que el cabo era muy profesional y trabajador y accedió a colaborar con éste en cuanto se lo pidió.

Cuando el cabo le preguntó a Ramiro si conocía algún comu-nista, le contestó que suponía que sí, y más en concreto le habló de Lorenzo Garrido, que solía darle Mundo Obrero y algún pan-fleto clandestino. El cabo le recomendó que se dejase querer y que siguiese el juego, juego muy peligroso, pero Ramiro era la persona idónea para esto, inteligente y frío, tirando a tímido, nada fanfarrón, silencioso. Además tenía algunos estudios de bachiller, lo que para los años cincuenta equivalía a un licencia-do de hoy. Fue Ramiro hombre totalmente fiel a la Guardia Civil. Siguió el juego a Lorenzo Garrido, que efectivamente le dijo un día que pertenecía al Partido y le animó a que él se afiliara. Cuan-do se lo contó al cabo González éste no cabía de gozo y le pidió que aceptase la propuesta. Ramiro quiso verse amparado por alguien más de la Benemérita, y de mayor graduación, presentán-dolo entonces González al comandante Cruz Aldea, que ya esta-
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ba al tanto de todo. Ramiro encontró en el comandante a un caballero de pies a cabeza, que le dijo:

—A partir de ahora usted es mi hijo, afíliese al Partido y adelante, yo le ampararé en todo momento.

Y así se lo demostraría en diversas ocasiones. Una vez afi-liado al Partido, Lorenzo Garrido organizó una entrevista de Ramiro con Saturnino Márquez Amaro, responsable de los co-munistas en el barrio de la Joecara. Era Saturnino hombre frío e inteligente pero Ramiro lo fue más. Le pidió que organizase una célula para la tirada de propaganda, cosa que hizo por San Martín del Rey Aurelio. Cuando más iba conociendo los entresijos del Partido más anticomunista se hacíaRamiro, le decía al cabo González:

—Piden reivindicaciones a los empresarios, pero si las consiguen pedirán algo imposible para ir a la huelga, no les importan nada los obreros, sólo quieren que se haga oír el Partido.

En los encierros de 1957, fue encargado por el Partido de ir a convencer a Amalio, el cura de Ciaño, de que la huelga no era política, sino que todo era por motivos económicos y sociales.

Querían que fuese Ramiro porque les parecía una persona culti-vada y además no había duda sobre sus antecedentes, pues su padre, militante del Partido Socialista, había muerto en la Guerra Civil. En efecto, Ramiro habló y convenció al cura, que incluso llegó a dialogar con los encerrados en el pozo.

En el mes de junio el comandante Sáenz de Santa María, jefe de la 2ª Bis, o servicios de información del Gobierno Militar, en una reunión le pidió a Ramiro que le mandara a él directamente información sobre el clandestino Partido Comunista. Le dio ade-más un carnet como agente de la 2ª Bis, con fecha de 17 de julio de 1957, y le dijo el comandante que lo usara en caso de tener algún altercado con la Policía. Ramiro nunca informó a Sáenz de Santa María, siempre lo haría a la Guardia Civil, y tampoco usó nunca el carnet de agente de la 2ª Bis.

En marzo de 1958 volvieron los mineros a la huelga, reivindi-cando aumento de destajos y de sueldo. Ya estaba el Partido Comunista más organizado. Con la primera máquina que tuvieron en casa de Celso el de la Mosquitera, hicieron propaganda día y noche. Claudio Ramos ya tenía entonces amigos dentro del Par-tido, entre ellos uno, muy veterano, José María Urquiola Iglesia, al que era difícil sacarle algo.
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De Madrid, donde el Gobierno estaba muy preocupado por la agitación que no cesaba en Asturias, llegó una unidad de la Briga-da Social. Reunidos en la comisaría de Oviedo estaban estudiando la forma de detener a la gente y a qué personas. En esto Claudio Ramos sacó de un bolsillo un papel con una serie de nombres de los que dirigían el Partido, además venía con cada nombre el barrio o el pueblo donde vivían. Quedaron todos boquiabiertos, y deja-ron en sus manos toda la estrategia para las detenciones.

Ramos sabía que el problema principal era económico. Le ha-bían hablado de un minero, Bibiano Durán, y ni corto ni perezoso fue a visitarle a su casa. Viendo sobre la marcha las necesidades que éste tenía se hicieron amigos. Ya sabía Ramos que el Partido iba a incidir en la huelga, para prolongarla todo lo posible, pero con la información que obtuvo de Bibiano y otros preparó su plan. (Bibiano a partir de entonces quedó marcado como confi-dente ante el resto de los mineros, eso a pesar de que en 1962 fue deportado.)

Decidió Ramos que a las doce de la noche comenzaran las detenciones por las casas. Había previsto entre ellas la de Horacio Fernández Inguanzo, pero cuando Claudio Ramos avisó a la Po-licía gijonesa, le contestaron que con ese no había problema, ya que se presentaba cada quince días en la comisaría. Claudio Ra-mos les advirtió:

—Dejaros de presentaciones y a las doce hay que detenerle. Los de Gijón, listos ellos, se fueron a buscar a Horacio a las diez de la noche, y la casualidad hizo que Horacio estuviera en un bar echando una partida a las cartas. Era un bar cercano a su domicilio, y fue casualidad porque Horacio no tenía por norma jugar a las cartas. Desde el bar observó el movimiento policial, se escapó y a través del monte, caminando toda la noche, se despla-zó a Oviedo, a la casa de su amigo el maestro José Ramón Pérez

Prida, donde pernoctó y ya se hizo clandestino.

Pérez Prida era natural de Beloncio (Infiesto) y nunca tuvo la Policía la mínima sospecha de él. Muy poca gente del Partido llegó a conocer su casa. Vivía en la calle Luis Braille, y en su domicilio se reunieron en ocasiones Horacio y Mario Huerta. Otras veces se refugiaba allí Horacio, siempre pocos días, siendo así muy difícil su seguimiento. Hubo otros maestros, que habían es-tudiado con Horacio, a los que la Policía siguió por si le ayuda-ban, pero no estaban en la órbita de Pérez Prida.
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Con aquella redada quedó prácticamente desarticulado el Partido. Entre otros detuvieron al líder legal Higinio Canga Saborit. La Brigada Social tenía entonces sólo un coche Citroen, pero para las masivas detenciones la Diputación prestó cuatro Seat 1400 con sus correspondientes conductores. Luego llegaron cuatro furgonetas de Madrid, especiales para hacer detenciones. Iban deteniendo y como al llegar a la comisaría «cantaban», volvían a por más. Fueron unos días en los que los policías de la Brigada Social trabajaron a base de bien, porque los chivatazos informa-ban del nombre por el que eran conocidos los delatados, como Paquillo, que era andaluz y de tal barrio o pueblo. Con estas pistas los policías tenían que descifrar el apodo o mote, localizar a la persona y detenerla. Cayeron muchos mineros andaluces, que se comportaban muy solidarios y duros.

La más dramática de las detenciones tuvo lugar en el pueblo de Faedo. Allí se presentaron los policías Fuente y Blázquez jun-to con otros dos inspectores y dos guardias civiles. Era de no-che, llamaron a la puerta, preguntando la mujer que quién era. Cuando contestaron todos al unísono que la Guardia Civil, la mujer abrió la ventana de la planta y comenzó a insultar al bene-mérito Instituto y a los propios guardias, a los que llamaba hijos de puta. De pronto se dio la vuelta y a los pocos segundos los policías oyeron gritos de pánico, bajando la mujer a abrir a éstos. Al entrar se encontraron en la habitación a Manuel, que era a quien buscaban, tirado en la cama con una navaja en la mano y el brazo extendido con un enorme boquete en el cuello. De inmedia-to los policías le metieron una sábana para que no se desangrara, y al tomarle el pulso le dieron por muerto, por lo que a través de los vecinos avisaron para que viniese el doctor Delfín y el juez de guardia. Casi una hora tardó en llegar el galeno, que compro-bó que Manuel no había fallecido, por lo que fue trasladado al hospital Adaro, donde se recuperó. Luego fue juzgado por la huelga de aquel año.

Por su parte la Guardia Civil, con toda la información propor-cionada por Ramiro, comenzó las detenciones en la madrugada del 19 de marzo. Detuvieron por Sama y San Martín cerca de 200 militantes y simpatizantes, entre ellos al propio Ramiro, para no levantar sospechas. Le subieron a un Land-Rover, donde iba el cabo González en el asiento delantero. Con él iban otros deteni-dos, y llegados al cuartel de las Tejeras, simularon maltratarle y
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hasta someterle a tortura (le pedían que gritara fingiendo dolor, contestando él, «es que no me sale»). Ramiro fue deportado, junto con otros pocos, hasta junio del mismo año.

Como pasaban las semanas y no recibía dinero ni para pagar la pensión ni para la manutención de su esposa, se dirigió a Cruz Aldea, que ya había ascendido a Teniente Coronel y estaba des-tinado en la comandancia de Oviedo. Cuando le contó el caso Cruz Aldea dijo:

—Esto no puede ser, mañana preséntate a mí en el cuartel entrando por la puerta trasera para no ser visto.

Allí se presentó Ramiro y en efecto el Teniente Coronel Cruz Aldea le demostró que era un hombre de honor. Le llevó a pre-sencia del Coronel Candón Calatayud y le explicaron el caso, añadiendo Cruz Aldea que Ramiro era como su propio hijo. El coronel quiso dar largas diciendo que iba a llamar a la Dirección General para que mandasen el dinero, pero le interrumpió Cruz Aldea que dijo:

—No, no mi coronel, Ramiro no puede esperar más, la co-mandancia tiene una caja, saque de ahí el dinero y cuando llegue de la Dirección repóngalo.

Y le dieron a Ramiro allí mismo 25.000 pesetas (de las de entonces).

Estuvo deportado hasta el mes de junio, en que volvió a la mina. Por suerte para él le salieron en la espalda unas manchas, que hicieron creer al resto de los mineros, que se las vieron en el vestuario, que se trataba de secuelas de la tortura que suponían había sufrido tras ser detenido. En noviembre la Guardia Civil le sacó otra vez de la mina, esta vez para enviarle a trabajar a León, a las oficinas de unas obras de construcción. Para ello estuvieron en contacto con el gobernador civil de la provincia vecina, Sáenz de Buruaga. Allí estuvo unos meses y luego le trasladaron a Avilés, a las oficinas de otras obras. Una vez en Avilés empezó a pensar Ramiro que aquel trabajo no era ni fijo ni bien remunerado, por lo que le pidió a Cruz Aldea que hiciese lo posible por meterle a traba-jar en Ensidesa, cosa que logró el guardia civil. En Ensidesa cono-cería Ramiro a dos falangistas de Turón, Alfredo Zapico y Demetrio, que había colocado allí Claudio Ramos, y que junto con O´Neil formaron una auténtica célula de información para la Policía.

Con la caída de Higinio Canga Saborit todo el Partido queda-ba en manos de Horacio, que no perdió el tiempo, reorganizando
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a marchas forzadas lo que quedaba de los comunistas. Pronto buscó Horacio otro refugio, aparte del que ya tenía en casa del maestro Pérez Prida y por lo que a Oviedo ser refiere.

Por lo pronto Horacio se reunía en una escombrera en Carbayín, allí hablaba a los seguidores y les daba consignas. Uno de estos era un joyero que trabajaba en la joyería de Pedro Alvarez, de nombre José Sánchez Díaz. Había estudiado para cura y en la Guerra Civil llegó al cargo de teniente. Tenía amistad con Alvaro, que también era joyero, y ambos comunistas. Alvaro tenía familia en Villapérez, el domicilio de su suegra, Consuelo García, que también era simpatizante del Partido. La casa era muy buena para esconder a cualquiera. Villapérez está cerca de Oviedo y era a la vez un pueblo muy tranquilo, así que Alvaro contactó con su suegra, dueña de la casa, en la que vivía también su hija Carmen y el esposo de ésta, Felipe San José. Todos dieron la aprobación para que en la casa se escondiera un perseguido por razones políticas, y fue José Sánchez el que llevó en su moto a Horacio a esa casa en varias ocasiones.

No sólo era ese el lugar de refugio del sufrido Horacio, tenía casas en Mieres y Sama, y también llegó a refugiarse en unas escombreras de Cerdeño, tapándose por las noches con carto-nes. Pero el lugar que más le gustó a él fue el de Villapérez. Solía dejarle en moto José Sánchez aproximadamente a 500 metros de la casa de Consuelo. Horacio se iba andando y al pasar junto a la casa tiraba una piedra pequeña a los cristales del piso de arriba, donde dormía Consuelo. Luego Horacio seguía caminando aproxi-madamente otros 500 metros y volvía a la casa. Consuelo había bajado a abrir la puerta y dejarla semicerrada para que a la vuelta pudiera entrar Horacio, con el que tuvieron una gran amistad y afecto (más bien admiración). En una ocasión Horacio fue atro-pellado en «la Estrecha» por un vehículo. Insistió el conductor en llevar al atropellado al hospital, pero este se negó, hubiera sido su final en la clandestinidad.

Claudio Ramos se enteró de ese refugio de Horacio a través de Company, comunista de Gijón que ya había sido detenido y guardado cárcel en el año 1946. Ramos le hizoamigo y éste le dio «el cante». Siguió la Policía a José Sánchez, al que le pusieron dos alias, El Curín y El Joyas, pero tras casi un año de seguirle en una moto Vespa, propiedad del policía Canseco, al que acom-pañaba Fuente sentado en la parte de atrás, desde la casa donde
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vivía en La Tenderina hasta su puesto de trabajo en la Joyería de Pedro Alvarez, no le vieron nunca relacionarse con nadie. Como vivía en una casa de la familia Aro le pidieron información a éste, que les contó que era comunista, hablándoles también de Alva-ro. La familia Aro tenía problemas con El Joyas por asuntos de la vivienda alquilada: El Joyas no se dejó avasallar y siguieron durante años las discrepancias entre ellos.

Como no había manera de pillarle «in fraganti», un día en la calle Muñoz Degraín, en aquella época que apenas había ilumi-nación, le metió la Policía en un coche simulando un pequeño secuestro. José Sánchez debió pensar que lo iban a «pasear». Ramos le preguntó:

—¿Vas a hablar?

Reconoció que había llevado a Horacio en varias ocasiones a Villapérez y que tenía reuniones con él y otros en una escombrera en Carbayín. A El Joyas le dejaron en libertad, y avisó a los enlaces de lo que le había sucedido. Horacio prudentemente es-tuvo una temporada sin pasar por la casa, la policía puso vigilan-cia e incluso hablarían con el dueño de un bar desde el cual se divisaba perfectamente el domicilio de Consuelo. El del bar dio buenas palabras a la Policía pero no hizo caso.

Volviendo a la huelga, también se produjo alguna detención entre los socialistas. La orden vino dada desde la Dirección Ge-neral de Seguridad, puesto que la Policía asturiana no quería «tocar» a los socialistas, que eran totalmente inofensivos. Se reducían prácticamente a una pequeña llama dirigida por Emilio Llaneza, a quien los policías tenían por un hombre de bien, pero tuvieron que cumplir la orden y Llaneza junto con otros pocos de su Partido tuvo que ir una pequeña temporada a la prisión. Más problemas tuvieron con Peláez, un socialista que jugaba en El Juvencia, y que trabajaba en Química del Nalón. Llegó Fuente por la noche con otro policía y tras detenerlo le llevaron hasta el Cuartel de la Guardia Civil, para ver si tenían calabozo. Como no lo tenían, hicieron lo mismo en los municipales y al salir de pre-guntar, Peláez se agarró a los policías y los tres rodaron por el suelo, el socialista se levantó rápido y salió corriendo, y mien-tras Fuente le disparó seis veces, desapareció a través del río Trubia. Peláez unos días después se presentó en el Juzgado de Sama. Fuente siempre se arrepintió de aquellos disparos, por la desgracia que pudiera haber hecho en un momento de irreflexión.

Años  1957  y  1958
4 3
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Los representantes del PSOE detenidos entonces fueron los si-guientes: Genaro Fernández López (Cafetería Niza), Vicente Fernández Iglesias (La Hueria), Amalio Alvarez Martínez (El Caleyu), Emilio Llaneza Prieto (La Manjoya), Graciano Fernández García (El En-trego), Cecilio Pérez Castaño (Sama), Ángel Valle Riestra (La Manjoya), Fernando Cabal Pintado (La Corredoria), Vicente Suárez Suárez (Hueria de San Andrés) y Manuel Peláez Fernández (Trubia).

Años después a los socialistas les mandaban la propaganda desde Francia. En Irún la Policía la fotocopiaba y la dejaba llegar a Rubial, que luego la distribuía a través del correo por toda España. En Asturias la Policía seguía su pista y sabía que llegaba a Emilio Barbón. El depósito era la zapatería de Pablo García, en Pola de Laviana. Nunca quisieron hacer registros. En 1960 serían detenidos tres socialistas, Herminio Alvarez Iglesias, Avelino Pérez Fernández y Prudencio Magdalena Fernández, y condenados a penas leves. Pero sin duda el enemigo del Régimen era el Partido Comunista, lo demás era poca cosa.

En las detenciones de 1958 noventa hombres, casi todos co-munistas, pasaron a disposición del juez y de éstos 32 fueron condenados a diversas penas. Por las acciones del año 1958 y las acumuladas desde el comienzo de su carrera, a Claudio Ramos le dieron la medalla de plata al mérito policial (en el año 1964 recibi-ría la medalla roja, ambas pensionadas).

También fue nombrado Claudio Ramos inspector jefe de la Brigada social de Asturias, distribuyendo la forma de trabajo del siguiente modo:

Fuente, su hombre de confianza, se encargaba de llevar los asuntos de Langreo. En Sama había una comisaría que dirigía el policía Blázquez, hombre bondadoso y de trato cordial con los detenidos.

Los asuntos de Mieres eran llevados por Palacios, hombre también de su confianza. Allí el encargado de la comisaría era el inspector Arce, famoso por su dureza y falta de contemplacio-nes. La comisaría de Avilés la llevaría directamente uno de los policías allí destinados, Ramiro Ledesma.

Gijón tenía más autonomía. Pasada una temporada su hombre de confianza sería Eradio, hasta que fue separado del servicio, cuando dio muerte a su esposa y a Monasterio, famoso médico gijonés, cuando practicaban el adulterio en un coche cerca del Molinón.
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Pero la red de información la tendría prácticamente él solo a su servicio, sorprendiendo siempre a sus subordinados con nombres, domicilios y filiaciones.
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Cárcel  de  Segovia,  enero  de  1970.

Horacio Fernández Inguanzo yOtones
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Cárcel de Segovia, 6 de enero de 1970.

Gerardo Iglesias, Espina y Otones

Capítulo 4

El VI Congreso del Partido Comunista

en Praga y las repercusiones en Asturias

En diciembre de 1959 se celebra en Praga el VI Congreso del Partido Comunista de España. Asisten delegaciones del interior formadas por varias personas, cinco procedían de Asturias. Fue-ron Aladino Cuervo Rodríguez, que vivía en Llaranes; Andrés Ros González, con domicilio en Gijón; José Ramón Herrero Merediz, también de Gijón; Horacio Fernández Inguanzo, que como ya estaba clandestino se puede decir que estaba domiciliado por toda Asturias; y Gerardo Díaz Solís, de Ciaño. Los dos primeros eran niños de Rusia o niños de la guerra (la Policía solía llamarlos niños de Rusia). José Ramón Herrero Merediz, abogado, fue uno de los primeros intelectuales, o el primero después de la guerra, que entró en el Partido en Asturias, y además de forma muy activa.

A los que habían estado de niños en Rusia les visitaban, después de estar instalados de nuevo en España, algunos del Partido, y les explicaban lo que el Partido había hecho por ellos, y que ahora les tocaba devolver el favor. En estos dos casos aceptaron ir a Praga y allí, entre otras cosas, se les pidió que dirigieran el Partido en Asturias, ya que a Horacio no podían tenerlo tanto tiempo en el interior, y serían sus sustitutos.

En el Congreso hablaron todas las delegaciones para poste-riormente tomar la palabra Lister y Fernando Claudín. Lister habló de la mentalidad terrorista de Franco, actividad que según él no se reflejaba ni en la Guardia Civil, la Policía Armada ni el Cuerpo General de Policía, exceptuando a la Policía Social. Los actos fue-
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ron cerrados por Pasionaria, quien resumió los discursos ha-ciendo referencia a las actividades del Partido, comunicó que pronto se conmemoraría el 40 Aniversario del Partido y que se publicaría un libro para conmemorar el aniversario. Por la delegación astu-riana habló Gerardo Díaz Solís, Portu, que había preparado junto con Horacio un duro discurso, entre otras cosas dijo: «Los mine-ros asturianos estamos en guerra desde 1934.» Portu había lleva-do para Pasionaria una lámpara de mina y avellanas asturianas.

Del Congreso de Praga se enterarían con rapidez la Policía asturiana y la navarra. Claudio Ramos se encontró en Oviedo por la calle con Echevarría (un niño de la guerra que había vuelto a Asturias cuando Aladino Cuervo) y le preguntó por dónde anda-ba Aladino Cuervo, que hacía días que no le veía. Echevarría inocentemente le contestó:

—¿Pero no lo sabe? Ha ido a un congreso, a Praga.

Algo parecido le ocurrió a un policía en Pamplona. Ramos avisó a la Dirección General y movieron rápido los hilos con Nuñez Balsera, a quien se habían ganado en Madrid. Nuñez Balsera, comunista que colaboraba con la policía madrileña, les dio un informe detallado de los que asistieron del interior.

Cuando llamaron de la Dirección General a Ramos le hablaron de dos, uno pequeñito y menudo. Ramos les interrumpió dicien-do: «Son Aladino y Ros» (a él ya le había informado Echevarría). Pero también le avisaron de Madrid de Horacio y Gerardo Díaz Solís.

A primeros de enero fueron detenidos en Asturias los asis-tentes al Congreso, exceptuando a Horacio, que se quedó fuera. A pesar de las detenciones, el hecho más importante a nivel re-gional para el Partido, sin duda, fue la total incorporación de Herrero Merediz en la dirección del Partido, pues una vez puesto en libertad llegó a defender ciento ochenta y tres casos ante el Tribunal de Orden Público. Fue un hombre con gran actividad y responsabilidad en la organización y la propaganda. Para mues-tra un informe de la Policía en el año 1969.

Merediz en realidad era un profesor de atletismo frustrado. Procedía de familia conservadora, su abuelo materno había sido fusilado por los republicanos. Le había metido en el Partido Gabriel Gómez Pando, que vivía cerca de su casa. En 1959 le dio una fotografía y una dirección, la calle Paragminie nº 72 de Toulouse. Era la dirección de Alfonso Argüelles, comunista importante, pero
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cuando llegó Merediz a la dirección ya no vivía allí Alfonso, que además había dejado el Partido por enfrentamiento con el autori-tario Santiago Carrillo. Contactó, eso sí, con la hija de éste, que estaba casada con un militante del Partido Comunista en París. Trabajó en la vendimia y sobre el terreno vio el problema social de millares de españoles tirados por las cunetas de las carreteras francesas. Merediz tenía fama de rebelde, había hecho el Servicio Militar como Alférez de la Legión, siendo degradado.

A los pocos días de llegar de Praga fue detenido en una pen-sión donde vivía. Su madre, desde que se había metido en el clandestino Partido Comunista, no quería que viviera en su casa.

Interrogado brutalmente por Recaredo en Gijón, nada le sa-caron. Observó cómo Recaredo entró a interrogar a Andrés Ros, que también había sido ya detenido, con una maquinilla de ticar los boletos de tranvía, y por lo que pudo saber le ticaba con ella las orejas.

Más tarde llegó Claudio Ramos desde Oviedo, y el trato ya fue diferente. Merediz, que a lo largo de su carrera en el Partido tuvo treinta entrevistas con Claudio Ramos, se dio cuenta que éste era muy inteligente y profesional. Como se negó a declarar, Ramos le metió en un calabozo con su «amigo» y colaborador comunista Company para que le convenciera. Poco le convenció, pues Merediz se dio cuenta de la jugada, y se limitó a escribir dos folios y medio contando algo del Congreso de Praga.

A Portu le detuvieron y lo llevaron a presencia de Claudio Ramos. Nada mas entrar en el despacho Ramos le preguntó:

—¿Qué tal por Praga, Gerardo?

A lo que respondió:

—Yo no estuve en Praga, estuve en La Coruña.

Ramos entonces le preguntó:

—¿Qué tal la Torre de Hércules?

—No conozco La Coruña—
respondió.

Luego Ramos le contó una serie de anécdotas allí sucedidas y lo que él dijo en el discurso. Al verse cogido dijo:

—Si ya lo sabéis todo, ¿para qué me preguntáis?

El que máscantó fue Aladino Cuervo, que consideraba nor-mal contarlo todo, y entre charla y charla decía (sin darse cuenta) todos los nombres importantes y no tan importantes del Partido Comunista en Asturias (falta de experiencia). Un joven policía cuando leyó la declaración de Aladino comentó en voz alta:
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—Este en vez de un niño de Rusia parece un niño cantor de Viena.

Como consecuencia de este interrogatorio y de otros se hi-cieron una enorme cantidad de detenciones, 91 en total, quedan-do el Partido prácticamente desarticulado, y dejando Claudio Ramos, como ya había hecho en 1958, a unos cuantos sin detener para que los ya conocidos y no detenidos volvieran a recomponer el Partido. Decía él que si detenía a todos saldrían otros desconoci-dos, así conociéndolos ya, siempre los tendría bajo control.

Entre los detenidos estaban personas que iban a ser dentro del Partido hombres importantes. En Sama Vicente Gutiérrez Solís, primo de Portu, y Alfonso Braña Castaño. En Mieres Manuel Alvarez Ferrera, Lito Ferrera, que provenía de la JOC (Juventud Obrera Católica). Gutiérrez Solís y Fausto, que esta vez no fue detenido, serían el alma del Partido Comunista en Langreo, lo mismo que Alfonso Braña y su esposa Anita Sirgo, que tres años después sería tristemente célebre por el trato recibido por la Guardia Civil.

Al ser tantos los detenidos, parte de ellos eran concentrados en el Cuartel de la Policía Armada de Buenavista. Primero los habían llevado a la Comisaría de Sama, y allí Braña, que era vi-gilante minero, preguntó a un policía:

—Esto es para mucho, que tengo que distribuir el trabajo en la mina.

El policía le contestó:

—No se preocupe, que Vd. a la mina no volverá a trabajar. Braña era además, profesionalmente, uno de los mejores vi-

gilantes, pero en efecto, no volvió a la mina. Con él y entre los detenidos venía Pepín Lada, que al llegar al Cuartel de la Policía Armada, ya de noche, preguntó a un suboficial si podían darles algo de café, ya que estaban destemplados. Le contestaron afir-mativamente. Luego insistieron en unas gotas de coñac, a lo que también accedió el policía armada. Allí recibían un buen trato, pero luego ya pasaron por los interrogatorios de la Comisaría, donde la cosa era más dura. En casi todos los casos pasaban auténtico miedo. No todos los detenidos fueron procesados. He aquí las condenas a las que fueron sentenciados los que sí lo fueron, dictadas por el Tribunal Militar el 28 de octubre de 1960, por Rebelión Militar:

A Ramón López Barranechea y Nicolás Fernández Alonso a la pena de ocho años de prisión.
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A Basilio Alvarez Rey, Gregorio Montes Echevarría, Antonio Zapico y Manuel Meana García a la pena de seis años de prisión.

A José García Noriega y Ángel Muñiz Rodríguez a tres años de prisión.

A Juan Antonio Rodríguez Ania [niño de Rusia], Alfonso Braña Castaño, Faustino Carrocera Fernández, Juan Díaz Zapico y Manuel Gutiérrez Ordóñez, a la pena de dos años de prisión.

A Miguel Zapico González, Manuel Domingo Díaz González y Pedro Martín García a la pena de un año y seis meses de pri-sión.

A Enrique Calle, Vicente Grimaldos Requena, José Roces Fernández, Joaquín Alonso García, Antonio García San Millán, Fidel López Alvarez, Samuel Argüelles Iglesias (primo de Gerardo Iglesias), Benjamín Iglesias Fernández, Amalio Agustín González García, Manuel Alvarez Ferrera [Lito Ferrera], Alfonso Martín Nieto y Eugenio Alvarez González a la pena de un año de prisión.

A José Antonio Ortiz de Guinea, Luis Morales Fernández, Jesús Pérez Suárez, Marcos González Fidalgo, Vicente Gutiérrez Solís, José Antonio Edesa García y José Luis Nuño Fanjul, a la pena de nueve años de prisión.

A José Manuel Fanjul Canga, Luis Alvarez García y Laudelino Suárez Iglesias a la pena de seis meses y un día de prisión.

José Ramón Herrero Merediz, Gerardo Díaz Solís, Aladino Cuervo Rodríguez y Andrés Ros González fueron condenados a penas entre doce y catorce años, de los que cumplieron de tres años y medio a cinco.

Como se ve de una pasada cayó prácticamente todo el Parti-do, gracias a la inocencia que mostraron algunos de los deteni-dos en los interrogatorios.

Vicente Gutiérrez Solís era ya hacía tiempo un comunista ac-tivo. En 1956 cuando el Gobernador Labadie Otermin fue a inau-gurar el Monumento al Minero en Sama, él y otros mineros anun-ciaron que se iban a presentar con corbata roja, dispuestos a boicotear el acto. En aquellos años era una auténtica provoca-ción. Fueron avisados, por el propietario del bar Oriental, que los buscaba la brigadilla de la Guardia Civil, teniendo que huir por Blimea en taxi. Se había destacado en las huelgas de 1957 y 1958 y ahora en 1960 había caído, delatado.

Cuando salió de la prisión y fue a pedir su reincorporación al trabajo, en Carbones La Nueva, el Ingeniero Director, Felipe Uría
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González, tuvo en el despacho una monumental bronca con Solís. El ingeniero sacó del cajón de una mesa una pistola y lo echó del despacho, llamando luego a Bartolo, el guardia jurado, a quien dio la orden de que no quería verle nunca más por allí.

Después del Congreso de Praga puede decirse que la Policía dejó en Asturias al Partido Comunista fuera de combate. De aquel VI Congreso propagaba el Partido:

«En su mensaje la asamblea comunista de España subraya que la concordia entre todos los grupos de oposición permitiría elaborar un programa mínimo, de cuya aplicación práctica se en-cargaría el Gobierno Provisional después de la caída de la dicta-dura. Según la opinión del Partido Comunista, este programa mí-nimo debería incluir los puntos siguientes:

1. Incremento de la lucha unificada contra la dictadura, con el fin de conseguir su derrocamiento por medio de una huelga na-cional pacífica.

2. Establecimiento de las libertades democráticas, sin discri-minación.

3. Amnistía general de presos políticos y exiliados e incluso para los condenados (en ambos campos) de la guerra civil. Abo-lición de la pena de muerte.

4. Mejora de las condiciones de vida de los trabajadores cam-pesinos, empleados y funcionarios, así como de las masas popu-lares en general.

5. Política exterior a favor de la coexistencia pacífica.

6. Elecciones, bajo plenas garantías democráticas, con el fin de que el pueblo español pueda elegir, libremente, el régimen que desee.»

A raíz de este Congreso desaparece el titulado Buró Político, que es sustituido por una Comisión Ejecutiva, que será integrada por un reducido número de personas, que son los responsables de la actuación.

Otra novedad es que aparece el cargo de Presidente del Par-tido, para el que es nombrada Dolores Ibarruri Gómez, Pasiona-ria, y un Secretario General, cargo que recayó en Santiago Carri-llo Solares.

Los demás miembros de la Comisión Ejecutiva, eran los si-guientes: Enrique Lister Forjan, Manuel Delicado Muñoz, Julián Grimau García, Fernando Claudín Ponte, Juan Gómez, Sebastián Zapiraín Aguinaca, Federico Sánchez, Santiago Alvarez Gómez,
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Ramón Mendezona Roldán, Luis Lacasa Lardiez, Ignacio Gallego Bezares, Juan Rejano Porras.

Se nombran nuevos miembros del Comité Central, y causaron baja algunos otros. Se trató de la situación del Partido Socialista Unificado de Cataluña, que vino a ser considerado como la Dele-gación de Cataluña en el expresado Congreso, hasta el punto de ser nombrado para dirigirlo el miembro del Comité Central José Moix Regás, y para la Secretaría del interior Gregorio López Raimundo.

Pese a la distancia, a este Congreso de Praga asistieron gran cantidad de personas que formaban las Delegaciones del Interior.

He aquí los asistentes del interior:

	Nombre  y  apellidos
	Domicilio
	Delegación

	Aladino Cuervo Rodríguez
	Llaranes-Avilés
	Asturias

	Gerardo Díaz Solís
	Ciaño-Langreo
	Asturias

	Andrés Ros González
	Gijón
	Asturias

	José Ramón Herrero Merediz
	Gijón
	Asturias

	Luis Goytisolo Gay
	Barcelona
	Cataluña

	Juan Keyer Sabaté
	Barcelona
	Cataluña

	Antonia  Roca  Llorca
	Barcelona
	Cataluña

	Luis María Ormazabal Pérez
	Bilbao
	Bilbao

	Néstor  Rapp  Lentaron
	Sestao
	Bilbao

	Cecilio Sáez Gutiérrez
	Bilbao
	Bilbao

	Vicente Uriarte Ruiz
	Sestao
	Bilbao

	Francisco Félix Acebes Anda
	Matanza  Acentejo
	Canarias

	Miguel González Porro
	Don  Benito
	Extremadura

	Ángel Rodríguez Valle
	León.  Renueva  24
	León

	Francisco González Vicente
	Dr. Federico Rubio 127
	Madrid

	José  Torralbo  Rico
	Vicálvaro
	Madrid

	Antonio  San  Perfontán
	San Sebastián
	San Sebastián

	Joaquín  Fernández  Palazuelo
	Santander
	Santander

	Manuel Pérez García
	Torrelavega
	Santander

	Antonio  Blanco  Santos
	Corinto  11.  Portería
	Sevilla

	Isidro Balaguer Sanchís
	La Sangre 4
	Valencia

	Francisco  Ferrer  Miró
	Alcoy
	Valencia

	Gregorio López Raimundo
	Exiliado
	Cataluña

	José Díaz González Arquez
	
	Zaragoza

	Horacio  Fernández  Inguanzo
	Huido
	Asturias


Algunos de los mencionados, usaron y fueron conocidos con nombres supuestos. Aladino Cuervo Rodríguez, fue desig-
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nado miembro del Comité Central, bajo el nombre de Rodrigo Maldonado. Y Jorge Semprún Maura, con el de Federico Sánchez.

Entre los que causaron baja en aquel órgano figuran al me-nos Nemesio Pozuelo Expósito y Antonio Nuñez Balsera (Anto-nio Moreno era el nombre que usó en el interior).

Y aunque no figura como habiendo tomado parte activa, fi-gura en los informes que se hallaba presente en el Congreso el que fue general del Ejército republicano, Ignacio Hidalgo de Cisneros, acompañado de su esposa, Constancia de la Mora Maura.

Con el Partido reducido a cenizas, los líderes comunistas cometen desde Francia un gran error al enviar a Asturias, como sustituto de Horacio, una vez que habían sido detenidos Aladino Cuervo y Gabriel Ros, a un joven profesor de música, un intelectual que no estaba acostumbrado al trato con los duros mineros y que no tenía experiencia. Venía con el nombre clandestino de Carlos y pronto las bases le acusarían de pisar sólo asfalto. No celebraba reuniones en el monte ni en las cabañas, y en un primer contacto con responsables del Partido en ambas Cuencas, a los que había traído una nueva máquina multicopista, tras varios intentos de hacer una demostración fracasó, y es que no tenía mucha idea. Lito el de la Rebollada, que hacía poco había salido de la cárcel, le dijo:

—Antes de traerla, tenías que hacerla funcionar cincuenta veces si era necesario, hasta poder hacerlo con los ojos venda-dos. ¿Cómo traes este despiste?

Su nombre verdadero era Eduardo Rincón García. Pararía en-tre otros sitios en casa Zapicón, en Mieres, y en un hotel de Gijón. También tenía contacto en Avilés conRamiro.

Ramiro, ya trabajando en Ensidesa, viajó a la Cuenca del Nalón, y allí se encontró con un minero al que llamaban Camocha, que pertenecía al Partido Comunista. Y como Ramiro, después de la redada por la Guardia Civil en 1958, había salido fortalecido, ya que no sospechaban lo más mínimo de él, al contrario le tenían por un hombre que había sido deportado y torturado y que a nadie había delatado, le preguntó si nadie del Partido se había puesto en contacto con él en Avilés. Al responder que no,Camocha le dijo que eso no podía ser y que él iba a hablar con el Partido. Fue Víctor Bayón a visitarle a Avilés, quien le pidió que formase una célula y le anunció que pronto pasaría a visitarle una perso-nalidad del Partido.
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Formó Ramiro la célula y entre otros metió en ella a un ex-guardia civil de la brigadilla, que ahora estaba en el servicio de seguridad de Ensidesa, y que se prestó rápidamente al juego.

Un día apareció por su casa la personalidad del Partido, que no era otro que Eduardo Rincón García, y que se presentó con el alias de Carlos. Este le pidió que fuese buscando problemas so-ciales que hubiese en Avilés y comarca, para que cuando volvie-se a visitarle le diera los informes y pudiese él entregarlos a Ra-dio España Independiente, la Pirenáica.

Ramiro contactó con su amigo Juan, sargento del servicio de información de la Guardia Civil en Avilés, al que llamaban padre Juan por lo bien que trataba a los detenidos en aquella época. Este y el teniente Pablo Cuesta le dieron permiso para que diera nombres de empresas que tenían problemas sociales y laborales, y que en efecto fueron mencionadas por la Pirenáica.

Carlos visitó también a otro representante del Partido, que vivía en el barrio de la Magdalena y era cobrador de autobús. Sin embargo nunca contactó a éste con Ramiro, quien para Carlos era su hombre importante en Avilés. Varias veces visitó Carlos a Ramiro en su casa, y le habló de las reuniones que tenía en la casa del profesor Gustavo Bueno, acompañado entre otros de un periodista, así como otras que tenía en la cafetería Niza.

Carlos vivía en una pensión en Gijón, propiedad de la viuda de un inspector de policía. Un día, en un jardín cercano a la casa, vio movimientos de hojas y se puso muy nervioso, luego com-probó que se trataba de una pareja de enamorados. Después de diversas visitas se presentó un día en casa de Ramiro diciendo que la guardia civil le estaba siguiendo los pasos. Le contestó Ramiro que podían ser suposiciones suyas, a lo que respondió tajante Carlos:

—No son suposiciones, un camarero en una cafetería me dijo, «tenga cuidado que le vigila la brigadilla de la Guardia Civil».

Pidió a Ramiro que viajara a la Cuenca del Nalón, para avisar a los responsables del Partido, y que éstos a su vez avisaran a los responsables de la Cuenca del Caudal, para tener al día si-guiente una reunión en Avilés, en una cafetería al lado del cine Rafaga, y darles instrucciones puesto que él, viendo como esta-ba la situación, tenía que marcharse. Pidió Ramiro dinero para el taxi, que le entregó Carlos, y marchó a la cuenca a cumplir su
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Julio Gallardo
Alfonso Braña Castaño
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El ingeniero Felipe Uría González, que tras una dis-cusión sacó a Vicente Gutiérrez Solís de su despacho a pun-ta de pistola.
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Anita Sirgo en una fotogra-fía tomada poco después de su famoso corte de pelo.




Ramón Benarrechea, Lito «el de Rebolleda» y Ángel León cayeron en el 60 como consecuencia del Congreso de Praga. Benarrechea y Ángel León habían esta-do dos años antes en la URSS [fotogra-fía cedida por Vicente Gutiérrez Solís]
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Anita Sirgo en la

actualidad
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misión con el Partido. Pero naturalmente Ramiro también infor-mó de todo al cabo González, éste habló con sus superiores y su comandante le encomendó que preparase e hiciese él mismo toda la operación.

La Guardia Civil de Avilés tenía fotografías de Carlos, que le habían realizado en varias ocasiones cuando visitaba a Ramiro. Tenían previsto que a los que fueran de Mieres y Sama los deten-dría la guardia civil de Sama, con el cabo González al frente, y a Carlos le detendría la guardia civil de Avilés.

Ramiro en efecto logró dejar aviso en la cuenca del Nalón a Víctor Bayón, para que con él fuese a la reunión el clandestino Casimiro Bayón. De la cuenca del Caudal debían ir Lito Ferrera y Julio Gallardo Alba. Pero sin embargo a Lito, que había vuelto a su trabajo en Fábrica de Mieres, le llegó otro aviso para que no acudiera a la reunión que le habían propuesto, que ya le avisa-rían. Lito, como era habitual, ya tenía en un escondite una muda limpia, una camisa nueva y 5.000 pesetas, por si tuviera que salir huyendo.

El 4 de noviembre a primera hora González y unos compañe-ros, que habían pedido las llaves del cine al propietario, se metie-ron dentro para desde allí observar los movimientos. Al chófer del Teniente Coronel de la Guardia Civil de Gijón, que se había acercado con su jefe a Avilés para esperar acontecimientos, le dieron una fotografía de Rincón, y como tenía una moto le dije-ron que patrullara por los alrededores del cine, y que lo detuvie-se si lo veía. Desde el cine vieron pasar a Víctor Bayón y a Julio Gallardo, que se metieron en la cafetería. Por su parte Carlos fue a visitar a Ramiro a primera hora, para despedirse. En el cine el cabo y sus guardias esperaron unos minutos, hasta que González decidió:

—Vamos a detenerlos, que igual no viene ninguno más y escapan estos también.

En efecto, fueron detenidos en la propia cafetería a punta de pistola. Mientras, el guardia que andaba con la moto vio a un sospechoso que se parecía al de la foto, y que llevaba un paque-te debajo del brazo. Se acercó con la moto a él y girando brusca-mente se le puso delante, le detuvo y pidió la documentación, presentando Carlos un DNI falso a nombre de Eduardo García Teja, con domicilio en Barcelona. Portaba también una credencial como viajante de librería. Pero una vez en el cuartelillo de Avilés
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dijo quién era, que residía en París y que era natural de Santander, donde su padre trabajaba como ferroviario. Tres días estuvo en el cuartel de Oviedo, sin querer contestar a las preguntas del cabo. Según repetía, había prometido a su esposa que si le dete-nían no hablaría. Pero al tercer día no aguantó más los puñetazos y cantó. Entre lo que soltó y lo poco que sacaron a los otros dos, detuvieron en ambas Cuencas a cerca de cien personas, llegando las detenciones a las minas de Santa Lucía de Gordón.

Claudio Ramos solicitó a la Guardia Civil que le dejaran inte-rrogar a Carlos, antes de mandarlo a la cárcel. Se negó la Guardia Civil y el clandestino ingresó en la cárcel modelo de Oviedo. Desde allí pudo mandar una carta, que se sacó entre la ropa que se mandaba a la lavandería, dirigida a Lito Ferrera. En ella le decía que si le detenían y le preguntaban si había tenido una reunión con él en Mieres, que no lo negara, pero que dijera que no habían llegado a nada, ya que él lo había contado así a la Policía. Lito Ferrera fue interrogado, le pusieron delante la foto de Rincón, le preguntaron si lo conocía, y así pudo responder:

—Sí, vino a verme al parque de Mieres y le dije que estoy hasta los cojones de política y que no quería saber nada.

Claudio Ramos solicitó entonces permiso al Juez Militar para poder interrogar a Carlos. El Juez, que sí permitió que Rincón fuese sacado de la cárcel e interrogado nuevamente, le dijo al policía:

—Por ser Vd. sí se lo permito.

Cuando Rincón llegó a la comisaría tenía todavía las marcas del interrogatorio hecho por la Guardia Civil. Claudio Ramos le aseguró:

—Aquí nadie te va a tocar, así que me cuentes cosas o no, nada te va a pasar.

Rincón le confesó a Claudio Ramos lo que se había dejado en el tintero ante la Guardia Civil. Habló sobre todo del profesor Don Gustavo Bueno, con el que había tenido reuniones en algu-na ocasión y en varias casas que describió. Hicieron buena amis-tad el policía y el comunista, y al preguntarle Ramos qué les decía el profesor Bueno, Rincón manifestó:

—Lo decía todo, porque cuando hablaba él callábamos todos.

Para finalizar Rincón le dijo al policía:

—Y ahora, para que me dé la oreja y el rabo, le voy a decir de otra persona, Eduardo García Rico, el periodista, que el día
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que nos conocimos estuvimos en una cafetería hasta la madru-gada y asiste a todas las reuniones, y en su casa organizan alguna.

Mandaron para detener al periodista al policía Aurelio, que tenía lejano parentesco por cosa de matrimonios, pero Rico puso a tiempo tierra por medio.

Eduardo García Rico estaba enfermo del pulmón y se puso a tratamiento, ingresando en el Hospital Antituberculoso del Es-corial, donde también estaba a tratamiento Echevarría, un policía de Oviedo destinado en orden público, que también padecía del pulmón. Este dio el correspondiente aviso y allí se desplazó Ra-mos, interrogando a Rico en su habitación, donde el periodista, a pesar de estar convaleciente del pulmón, se fumó una cajetilla de tabaco. Ahora dice él:

—¿Y quién no?

Antes lo había interrogado un general de la Guardia Civil que estaba totalmente despistado.

Tras el interrogatorio Claudio Ramos y la esposa del perio-dista se dirigieron a la Dirección General de Seguridad, y mien-tras ella esperaba en la cafetería Rolando, Ramos habló con los Jefes policiales, consiguiendo que el enfermo se quedase en el citado centro del Escorial hasta su total recuperación. Los de la Brigada Social de Madrid querían llevarlo a la Dirección General de Seguridad. Cuando se lo comunicó a la esposa de Rico, ésta rompió en llantos de alegría y dio las gracias a Claudio Ramos.

Por las detenciones de 1961 fueron procesados y condenados

a penas de cárcel: Laudino Castaño Fernández, José Antonio García Valle, Genaro González Palacios, Eduardo Rincón García, Víctor Bayón García, Faustino Sánchez García (Fausto) y Julio Gallardo Alba. Otros de los detenidos habían quedado ya fichados.

De nuevo quedaba el Partido en cueros, y Horacio sin susti-tuto. También quedaba ya marcado Ramiro, que naturalmente fue borrado de las listas del Partido Comunista. La Pirenáica mencionó al infiltrado, no era para menos, en dos ocasiones casi él solo deshizo el Partido Comunista.

Desde luego fue un servicio limpio en el que arriesgó mucho, quizá demasiado. Acabada su vida laboral en Ensidesa,Ramiro trasladaría su domicilio a Tarragona.
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Informes de la policía sobre Herrero Merediz
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Parte de la lista de detenidos políticos visitados por Herrero Merediz como abogado durante los años 60

Capítulo 5

Años 1962 y 1963. La Gran Huelga.

Llegada del Capitán Caro

En el año 1961 Carlos Arias Navarro, en aquellos momentos Director General de Seguridad, llamó a Oviedo, y saltándose al Jefe Superior pidió directamente que el policía Claudio Ramos se presentase en Madrid a darle información sobre la problemática en Asturias. Varias horas estuvieron hablando el policía y el Di-rector, y al término éste le pidió que le hiciera un informe por escrito.

Problemas de Asturias

según Claudio Ramos a Arias Navarro

	Económicos
	40%

	Sociales
	15%

	Empresa
	10%

	Sindicato
	10%

	Partido Comunista
	6%

	Acciones Individuales
	2%

	Economía Familiar
	2%

	Huelga
	2%

	FLP
	2%

	Varios
	2%

	HOAC-JOC
	1%

	Solidaridad
	1%

	Coacciones
	1%

	PSOE
	1% (sólo hojas)

	Trabajo
	5%
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Al PSOE le atribuye sólo hojas, que quería decir que sólo «tiran» propaganda.

Claudio Ramos preparó el citado informe y en él reflejaba que el principal problema era el económico, seguido del social y como tercer problema la influencia del Partido Comunista. Luego ve-nían las mujeres. Y es que aquí el Partido jugó una buena estrate-gia: en el año 1958 muchos de los huelguistas se quejaban de que sus mujeres protestaban por el problema económico que aquello conllevaba. El Partido dio la orden a los militantes de involucrar a las mujeres también, como así hicieron, siendo a partir de en-tonces auténticas luchadoras.

En abril del año 1962 estalló la Gran Huelga de la Primavera, en la que las mujeres tuvieron ya una gran importancia, formando piquetes frente a los mineros que querían incorporarse al trabajo. La huelga empezó en la Cuenca del Caudal el día siete. Las muje-res de Sama, encabezadas por Anita Sirgo, la mujer de Alfonso Braña Castaño, Constantina Pérez, que lo era de Víctor Bayón, y Celestina Marrón, tuvieron reuniones en diferentes casas y des-pués en la del cura de El Entrego. Quedaron en dirigirse en gru-pos a las 6 de la mañana: un grupo iría a Fondón, otro para el barrio de la Joecara y otros para María Luisa. A las 5 de la maña-na, Anita, Celestina y Tina comenzaron a tocar los timbres, para que ninguna se hiciera la remolona. Se armaron con palos y con pimentón, por si algún minero se hacía el «esquirol» soplárselo a la cara. Ya habían empezado en Mieres las huelgas y pronto se extendieron por todas las minas asturianas; bueno, no por todas: en las minas de Puerto Ventana, dirigidas con mano de hierro, y despotismo (no ilustrado) por el socialista conocido por Nori, los trabajadores, casi todos del pueblo de Páramo, que eran cam-pesinos metidos a mineros, quisieron solidarizarse aunque fuese de forma simbólica con el resto de la minería, pero tenían asegu-rado al mínimo movimiento el despido. Minero hubo de la Cuenca del Nalón que trabajó allí y quedó asustado del trato que el so-cialista daba a los mineros. En el año 1965, Gerardo Díaz Solís, que estaba sin trabajo, despedido de Carbones La Nueva, estuvo en Teverga, donde tenía familia, buscando trabajo. Alguien se lo dijo a Nori y, en presencia de Gerardo, la respuesta del socialista Nori fue clara:

—No, que al mes me hace una huelga.

Y es que está muy claro que una cosa es predicar y otra dar trigo.
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[En las Elecciones Municipales de 1991, el PSOE presentó a Nori por Teverga y tuvieron un espectacular bajón con respecto a las de 1987. La opinión generalizada era que al poner a este individuo, con la mala fama que como persona tenía, los votantes les volvieron la espalda. Pero el varapalo fue más sonado en Páramo, donde además se presentó a observar y contar las pape-letas. Allí el PP había presentado a un hombre del pueblo, a José, quien había sido contable en la misma mina. Y como éste es un caballero el pueblo, en este caso, votó por lo que entendía era un paisano, saliendo de allí el tal Nori humillado políticamente.]

Pero la huelga, salvo esta excepción, fue general. Desde Madrid llegaron refuerzos de la Policía Armada, pues se había corrido la voz en el resto del país de que iba a estallar otra revolución como la de 1934. Las familias de los policías se despedían de ellos como si se fueran a una guerra.

Fue desarticulado un comité socialista por el cabo González, tras el chivatazo de un confidente. Le contaron que unos socia-listas tenían una máquina para la tirada de propaganda. Les detu-vo, sin embargo Avelino Pérez, que fue detenido la noche del 2 de mayo de 1962 a la puerta de su casa con la disculpa de que tenía que pasar por el cuartel para verificar algo de la cartilla militar, logró escaparse a través del río Nalón, con enorme riesgo ya que había crecida. Disparó el cabo González al aire y luego con linternas buscaron por el río, pues suponían que se había ahogado. A la mañana del día siguiente volvió la guardia civil al río, por ver si encontraban el cadáver. Pero Avelino había puesto tierra de por medio y se exilió en Francia hasta la llegada de la democracia, aunque también es cierto que en diversas ocasiones volvió por España.

La confidencia al cabo González le vino a través de un minero extremeño que vivía en el Pontico, Lada. Era padre de siete hijos, y en esta huelga de primavera un día fue detenido y llevado al cuartel de Sama por tirar propaganda. Daba voces contra los par-tidos políticos, y cuando llegó el cabo González el guardia de puertas le dijo:

—Hay uno ahí que no calla, mira a ver si logras hacerlo callar tú.

El cabo le preguntó por qué gritaba contra los partidos, si andaba tirando propaganda. El minero extremeño contestó que estaba harto, que ya había sido detenido en otra ocasión por tirar
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propaganda y que nunca le pagaban nada, cosa que sí hacían con otros. El cabo vio la oportunidad de hacerle confidente, prome-tiéndole algo de dinero y simulando que le daban malos tratos. El primer aviso que le dio fue que en la Camperona había una máqui-na para hacer propaganda. Registró el cabo cuatro casas hasta que apareció la máquina: cantaron al cabo que Avelino Pérez y otros militantes del PSOE les había suministrado la máquina.

El cabo llamaría al extremeño Camochina, porque había tra-bajado en La Camocha y era bajo de estatura. Las vísperas de los primeros de Mayo y del 14 de Abril, cuando hacían detenciones preventivas, a estos preventivos la gente del pueblo les llevaba bocadillos de calidad y en buena cantidad; entonces el cabo co-gía los mejores bocadillos y se los entregaba a Camochina, para que se los diera a sus numerosos hijos. Camochina también le dio aviso al cabo de una reunión que iba a tener Horacio, y que éste pasaría por el puente de Sama con un camarada. En efecto pasaron, pero por separado, y como no conocía a Horacio se le escapó. Otra vez Camochina, al que también llamabanSeisdedos (que era su apellido), le llamó por teléfono para decirle que iban a tener una reunión con Horacio en la escombrera de Llascaras, en la que también estaría él. Al cabo no se le ocurrió preguntar en qué parte de la escombrera, allí acudió a detenerles y a punto estuvo de hacerlo, pero se cayó de bruces al tropezar con unas traviesas. Horacio logró escapar de nuevo. De Camochina no sospecharon nunca: incluso figura como torturado en algunos libros que tratan sobre estas cosas.

El cabo González era el más temido en el Valle del Nalón (en la Felguera había sentado cátedra y fama por su dureza el cabo Carlos, pero éste sólo estaba para delitos comunes). Era incansa-ble en el trabajo, duro como pocos en los interrogatorios, tenía ya tres condecoraciones de la guerra civil (en el año 1969 sería condecorado por el gobernador militar de Asturias por los servi-cios prestados). Además de la represión política también trabaja-ba en los delitos comunes, y sólo tenía otros tres compañeros en el servicio de información.

Los perseguidos siempre le llamaron cabo, hasta su retirada como brigada en 1975, y cabo le llamaremos en todo momento en este libro, que al fin y al cabo así es como todos le conocían.

Trataba directamente con Sáenz de Santamaría y Cocina, como jefes que eran del servicio de inteligencia del gobierno militar.
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Cuando se quiso retirar, en 1975, Sáenz de Santamaría, entonces en el estado mayor de la guardia civil, le rogó que siguiera y al negarse, le pidió entonces que él mismo le recomendase la perso-na idónea para sustituirle. Aconsejó que fuese el sargento Ma-yoral, de Infiesto, siguiendo Sáenz de Santamaría el consejo.

Pero volvamos a 1962. Para arreglar el asunto de las huelgas tuvo que venir personalmente el Ministro Solís, la cosa no acabó ahí. En el verano, concretamente el 18 de agosto, estalla de nue-vo la huelga, en esta ocasión en solidaridad con Cesar, un pica-dor del pozo Venturo, que había sido despedido del trabajo. El Partido Comunista es el único que colabora en todas aquellas huelgas de forma activa, repartiendo propaganda y ayudando económicamente a los más necesitados, a través del Socorro Rojo. En esta ocasión la represión adoptará la forma de la deportación. Son desterrados 125 hombres, casi todos simpatizantes o mili-tantes del Partido Comunista. La orden había sido dada por el Ministro de la Gobernación, el general Camilo Alonso Vega, y debía ser cumplida en toda su integridad. El Jefe Superior de policía ordena a Claudio Ramos que busque a esos 125 hombres que deben ser deportados. Claudio Ramos se sorprende por la orden y por la cifra. ¿Por qué 125 y no 50 o 300?

Ramos y Fuente comienzan por buscar gente que tenían de alguna manera antecedentes destacados en las luchas sociales. Los primeros setenta hombres eran fáciles de buscar, pero a par-tir de ahí ya no era tan fácil buscar a ese tipo de personas. Cuan-do les faltaban diez para completar la lista, llaman al Gobernador Marcos Peña Royo (padre del que luego fue con el PSOE Director del INEM), que había sustituido a Labadie Otermin. [Marcos Peña Royo fue gobernador desde el 3 de julio de 1957 hasta el 6 de febrero de 1964.] Le dicen al gobernador que creían ya era sufi-ciente con 115 y que no encontraban más, pero el gobernador contestó al jefe superior de policía que don Camilo había dicho 125 y que 125 tendrían que ser.

Se localizaron a duras penas a otros nueve y por último no les quedó más remedio que llamar a Rodrigo Alvarez Vázquez, del que se decía que un día había parado un taller en la mina. Rodrigo era un hombre muy considerado, le llamaban El limpia, porque después de salir de su trabajo en la mina solía hacer trabajos de limpiabotas, entregando lo que recaudaba a instituciones benéfi-cas. Se presentó a la Policía en Oviedo en cuanto le llamaron

Años  1962  y  1963
6 5

[image: image52.png]



Ramos y Fuente, y le hicieron volver dos horas después, querían repasar a ver si encontraban a otro que tuviese también historial revolucionario y así librarlo a él. Pasadas las dos horas volvió y le volvieron a pedir que regresara un poco más tarde, pero no en-contraron sustituto y tuvieron que desterrarlo también. A pesar de los años transcurridos los policías se acuerdan de El limpia y todavía hoy sienten tener que haber tomado aquella decisión.

Vicente Gutiérrez Solís, que no tenía ya trabajo en la mina, también fue deportado: había tenido una reunión en una mina abandonada, iba a dar unas instrucciones y con un paraguas se tapaba parte del rostro, pero alguno se fue de la lengua y Solís también fue desterrado.

Los desterrados fueron trasladados a diversas provincias, y en todas ellas el comportamiento que recibieron fue de total soli-daridad. En Lugo, que también recibió a los desterrados, trabaja-ron en la construcción. Los gallegos que trabajaban con ellos querían hacer una colecta en la obra para ayudar a pagar la pen-sión de los asturianos, pero éstos no la aceptaron, porque ape-nas ganaban para ellos. Otones, que era uno de los allí desterra-dos, preparó una huelga para que subieran el salario a todos. Como consecuencia todos resultaron despedidos, y los deste-rrados con la obligación de presentarse todos los días en la co-misaría. Y es que lo de la solidaridad en las huelgas era cosa de Asturias y los mineros.

Por aquella huelga de 1962 fueron procesados y condenados a penas de cárcel doce hombres, entre ellos el andaluz Juan Carpio Bonilla. Los andaluces, ya desde las huelgas de 1958, se porta-ron como hombres duros y fieles a los compañeros. La mina no distinguía de regiones.

Bonilla había llegado a Asturias en 1947 con diecisiete años, era buen picador y fue luego porteador. Se hizo del Partido Comu-nista leyendo Mundo Obrero, que le entregaban a él cuando tra-bajaba en el pozo Fondón. Estaba casado con Celestina Díaz, otra de las mujeres luchadoras. El 18 de abril de 1962 fue detenido por dos inspectores de policía acompañados por tres policías arma-das. Tras cuatro meses de cárcel salió en libertad, con la obliga-ción de presentarse todos los días a la policía a las cinco. Su mujer se presentó un día en la comisaría y habló con un policía apellidado Franco que se lo arregló para que no volviera a presen-tarse, la hora era malísima y no tenía tiempo para descansar.
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Pero si el año 1962 fue duro y de huelgas, el año 1963 fue el año de la llegada de un capitán de la Guardia Civil, Antonio Caro Leria, que pasaría a nuestra reciente historia por su torpe com-portamiento.

A mediados de julio empieza una nueva huelga. Entre otras cosas y reivindicaciones económicas se pide la vuelta de los desterrados en 1962. Unos meses antes los mineros habían boi-coteado con su abstención las Elecciones Sindicales, y es que muchos de los que eran sus candidatos estaban deportados.

La represión adoptó formas brutales, gracias al capitán de la Guardia Civil Antonio Caro Leria. Este miembro de la Benemérita fue el que más daño hizo al Instituto Armado por lo vergonzoso de sus actuaciones. Tenia veintinueve años cuando llegó a Sama, dependiente de la comandancia de Gijón. Era profesor de gimna-sia y experto en judo. Había nacido en Málaga el 17 de diciembre de 1934. Teniente de la guardia civil el 24 de julio de 1956, tomó posesión de su cargo en Sama el 2 de agosto de 1963. Creía que venía a una guerra y pensaba que lo que no se había conseguido en los últimos cinco años lo iba a lograr él en dos días: la deten-ción de Horacio Fernández Inguanzo. Este capitán Caro, que es como se le conoció, tenía por su matrimonio familiaridad con Millán Astray. Desde el principio no estuvo bien aconsejado, pues sus superiores le dijeron que mano dura. Cuando se vino a Asturias no trajo a su esposa. Eso determinó que hiciera amistad con Prendes, que era un joven abogado, y que por las noches bebía y llegando ebrio al cuartel se ponía un chandal y la empren-día a palos con los detenidos que había en el depósito municipal, incluso con los que estaban a disposición del juez.

El capitán Caro se dio pronto cuenta de que quien más infor-mación tenía era el cabo González, que además contaba con una red de confidentes. González, con fama de hombre duro, era temi-do entre los que andaban en conflictos sociales. Era trabajador y no se andaba con bromas. El grupo de Información de la Guardia Civil en Sama lo formaban él y otros tres, pero al contrario que los miembros de la Policía Social, éstos se dedicaban también a la delincuencia, entre la que González tenía fama también de resolu-tivo. Allí también tenía sus confidentes, entre ellos el más impor-tante Tonín el ratero, que le resolvió una buena cantidad de robos. Había recibido amenazas en forma de anónimos por deba-jo de la puerta, y a pesar de la fama que tenía de duro, estaba
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asustado con las locuras de nuevo capitán. El capitán Caro, para empezar, dio orden de detener a Pepín Lada, José Valles, José el Gallego.

Lada era ya veterano, pequeño de estatura pero hombre bra-gado. Le había metido en el Partido en el año 1950 José Luis de la Mosquitera, tras llevar unos cuantos golpes de la brigadilla, gol-pes que no venían a cuento. Se había marcado ya en las huelgas de 1958, al encerrarse en la mina donde trabajaba, Carbones La Nueva. El 13 de enero de 1960 empezó a trabajar en Minas de Escobio, donde ya fue detenido y pasó por la comisaría, donde no cantó nada.

Ahora le tocaba el turno de interrogatorio al capitán Caro. Estuvieron dos días en los calabozos municipales. El capitán Caro primero desnudó y llenó de golpes, a base de rodillazos y pata-das, al Gallego, y luego le tocó el turno a Lada, a quien sucedió lo mismo. Los guardias municipales estaban asustados de la bru-talidad del capitán. Ordenó que se vistieran, los insultó y les enseñó un cuadro del capitán Alonso Nart (el oficial de la Guar-dia Civil muerto en el asalto del cuartel de Sama en 1934), pregun-tando:

—¿Le conocéis?

Respondieron que no, y él les gritó:

—A éste lo asesinasteis vosotros, o si no vuestros padres. Luego rompió el cuadro en la cabeza de el Gallego. Gritaba y

preguntaba dónde estaba Horacio y también los nombres de los dirigentes de la huelga. Desde luego Caro policialmente era un desastre. Si los que llevaban tiempo en Asturias persiguiendo lo mismo no lo habían logrado con más arte, Caro quería hacerlo en unos días a lo bestia. Les mandó luego que se prepararan, cogió su pistola e hizo que ambos le siguieran. Al pasar delante de la iglesia preguntó si querían rezar, porque los llevaba a matar. No quisieron rezar, llegaron hasta la Foyaca y allí gritó:

—Alto.

Puso de espaldas unos metros por delante al Gallego y a

Lada a su lado, diciéndole a éste:

—Voy a disparar al aire pero tú tírate al suelo.

Quería hacer ver al otro que le había matado, creyendo que ante el falso fusilamiento iba a cantar. Lada no se tiró y le derribó Caro de un golpe. Luego le dijo al Gallego:

—Date la vuelta que ahora te toca a ti.
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El Gallego era hombre de un valor sin igual y contestó al darse la vuelta:

—Estoy esperando.

Ante tanto desparpajo y valor el capitán dijo:

—No vales una bala.

Y la emprendió a golpes con él dándole con la pistola y pre-guntándole dónde estaba Horacio, logrando como única respuesta del agredido:

—Búscalo tú.

Después les preguntó si sabían bailar el twist, y al contestar ellos que no, empezó a disparar al lado de los pies. A continua-ción les dejó marchar. Cuando Lada muy de noche volvía de Sama a La Nueva se encontró con Pepe Quintan, guardia jurado, que al ser tan tarde le preguntó:

—Fondantes.

Luego le vio el rostro manchado por los golpes y asustado volvió a preguntar:

—¿Tuviste lío?

Aquello fue el principio de los tristemente famosos «habi-tuales interrogatorios» del capitán Caro, que incluso lograría que algunos detenidos se pegaran entre sí. El trato dado a las espo-sas de algunos mineros llevaría su nombre fuera de nuestras fronteras. Fue el caso de Alfonso Braña Castaño y de su esposa, Anita Sirgo Suárez. Junto a ellos fueron citados a declarar Antonio Zapico (Toñín) y Celestina (Tina), la esposa de Casimiro Bayón. (Morita, que también había sido citada, quedó en libertad en cuanto se presentó.)

Alfonso Braña había estado ya en la cárcel después del Con-greso de Praga, expulsado de su trabajo en la mina, era hombre querido. Cuando volvió de la cárcel fue recibido en la barriada de Lada por una multitud (la solidaridad que había entre los mineros era enorme). Tuvo que dedicarse a hacer seguros para La Previ-sora Bilbaína, donde demostró también buena capacidad. Estaba siempre en primera línea de lucha y por eso siempre estaban de-trás de él. Conoció a su mujer Anita cuando ella trabajaba en el restaurante Casa Generosa. Pero Anita ya tenía desde niña un historial que explicaba su actitud contra el Régimen. Su padre fue guerrillero y había muerto en el monte, Con nueve años tuvo que abandonar su pueblo, llamado El Camporro, rumbo a Barcelona, donde tenían familia. Su madre había estado presa allí, en el cam-
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po de concentración de Figueras. Cuando por fin pudieron vol-ver al pueblo se encontraron con la casa desvalijada, no le deja-ron ni las muñecas. Fidel Suárez, un tío suyo, estaba huido en el monte, y Anita ayudaba llevando comida y avisos a El Bóger y los «gitanos». El 26 de enero de 1948 resultó muerto su tío, y un día más tardeEl Bóger y otros dieciocho guerrilleros. Aquel día terminó para Anita su contacto con la guerrilla, pero muy poco después comenzó la lucha social.

Una vez en la inspección municipal Anita Sirgo y Tina escu-charon golpes, y se dieron cuenta de que estaban golpeando a su marido y a Toñín. Ambas mujeres empezaron a dar gritos a través de una pequeña ventana, y a golpear con los zapatos las puertas. Entonces entró el capitán Caro y les gritó:

—Hijas de puta, o calláis la boca u os pego una hostia a cada una.

Anita recibió una patada, y como única manera de que el capitán entrara en razón, se le ocurrió decir que estaba embaraza-da, lo que no era cierto. Tras la patada Anita se orinó por sí, y le dijo a su agresor:

—¿Usted no tiene madre?

Caro debió entender mal la pregunta y le lanzó un cenicero, que no llegó a alcanzarla. Después el capitán sacó a Tina, mo-mento en el que Anita vio a su marido con la cara hinchada y el pelo cortado con una enorme raya al medio. El capitán había pre-guntado a los municipales si había maquinilla de cortar el pelo y uno de ellos (el más pelotas) dijo que sí, y le proporcionó una. Como Toñín y Braña no cantaron de Horacio, les cortó el pelo con una enorme raya al medio. Le enseñó entonces a Anita una fotografía de Horacio y le dijo:

—¿No le conoces?

Antes de que ella dijera que no, ya contestó él:

—¿Cómo no le vas a conocer, hija de puta?

Iba a cortarle el pelo al cero, pero el cabo intervino detenién-dolo:

—Deje que se lo corte yo.

Y el cabo González le fue cortando el pelo con una tijera. Quiso hacerlo él porque el capitán, con la maquinilla, la iba a dejar al cero, y con la tijera siempre sería menor el estropicio, y es que el cabo estaba viendo el lío que se iba a armar con las cosas del capitán. Luego le tocó el turno a Tina y le sucedió lo mismo. A Anita el cabo le decía:

Años  1962  y  1963
7 1

[image: image58.jpg]



—Dinos dónde está Horacio y no te corto más.

Anita no cantó. Ocho días estuvieron en las dependencias municipales, aunque no había cargos: era para que les creciera el pelo. A los ocho días les dijo el cabo que si se ponían pañoletas las dejaba ir para casa. Como no aceptaron se las llevaron a Oviedo, a presencia de Ramos y Fuentes.

Ramos se echaba las manos a la cabeza de la barbaridad que había hecho el capitán. Aquello levantó una nube de protestas a nivel nacional e intelectuales de toda España firmaron un escrito de protesta. Desde Madrid le pidieron a Ramos que hiciera un informe, que preparó junto con el secretario de la brigada. Ese informe, con muy pocos retoques, fue el que leyó Fraga Iribarne como contestación a las protestas. En el escrito de los intelec-tuales se habían escrito nombres y apellidos cambiados, se ha-blaban hasta de un desaparecido (las prisas). Basándose en aquellos errores hicieron el informe, pues tampoco hubo tal desaparecido. Como es comprensible la policía fue en su informe solidaria de la Guardia Civil, aunque sentía vergüenza de los actos del capitán Caro Leria.

A Ramos ya le habían ido a visitar varios oficiales de la Bene-mérita, porque al coronel, que era novato, le habían llamado de la Dirección General para que preparase un informe y el hombre no tenía ni idea de lo que sucedía. Bajó Ramos al cuartel de Pumarín con una disculpa, para no ofender al coronel, se entrevistó con él y aprovechó para explicarle las actuaciones del capitán Caro.

El capitán vio peligrar su carrera, y un día en casa del cabo

González, le comentó a la esposa de éste:

—No os preocupéis, que si vamos fuera, mi suegro tiene en Aragón una finca enorme y nos marchamos todos para allí.

La mujer del cabo se plantó, y le contestó:

—Yo tengo un hijo y quiero que estudie una carrera, no que se me meta en una finca en Aragón. Usted es el culpable de todo, porque antes de que viniera aquí nunca habían pasado estas cosas, como los cortes de pelo y las palizas tan terribles.

Anita y Tina exhibieron con orgullo su pelo cortado. En una ocasión sucedió que Anita, mientras hablaba con unas amigas, vio que el capitán la observaba, y comenzó a tocarse el pelo, como dándole a entender que estaba haciendo publicidad del corte. Se acercó Caro y le dijo en voz baja:

—Te voy a cortar la lengua.
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Vino gente a visitarlas de media España, para interesarse por lo sucedido, desde separatistas vascos hasta un enviado del obispado. Les contaban todo y aquello llegó a oídos del capitán, que un día vio al marido de Anita, ya en la calle, y le advirtió:

—Dile a tu mujer que le voy a cortar la lengua, a ese del obispado lo mandé yo para ver lo que contaba.

El capitán Antonio Caro cesó en Sama el 31 de diciembre de 1963, siendo destinado a la 236 comandancia de la Guardia Civil. Pasó a la reserva el 17 de diciembre de 1992. Las medallas que consiguió fueron sólo por el tiempo en activo, ni una sola por un hecho de trascendencia. En su defensa hay que decir que era muy joven, que no tenía experiencia policial ni menos sobre asuntos sociales. En su fuero interno hasta es posible que creyera que estaba cumpliendo bien con su deber.

Como consecuencia de los sucesos de 1963, la Guardia Civil, al menos en Sama, empezó a llevar agentes del juzgado mientras hacían registros en las casas, y aunque seguían tratando con dureza a los detenidos en los interrogatorios, la cosa se suavizó.

La detención de José El Gallego fue un duro golpe para Ángel León. Ángel había vuelto un año antes de forma totalmente legal y con el pasaporte en regla, y al presentarse en la comisaría de Oviedo a Claudio Ramos, se le dijo:

—Nosotros estamos aquí para defenderte de lo que sea, pero si vas a trabajar para el Partido, atente a las consecuencias.

Ese mismo año de 1962 ya tomó buen contacto con la gente del Partido. A los pocos días de su llegada hizo una visita a Gerardo Blanco, que vivía en La Calzada y durante años lo había hecho en Tarbes (Francia), donde Ángel León era dirigente del Partido. Gerardo Blanco recibió un día una llamada de Claudio Ramos para que pasase a visitarle. Ramos le dijo:

—Sé que tuviste una visita, y a ese visitante le tenemos vigi-lado.

Asustado llamó a Ángel León para decírselo, pero Ángel León

se dio cuenta de que era una argucia de Claudio Ramos, para que

de verdad creyesen que estaban vigilados, y no le dio importancia.

Ángel León volvió en 1963, enviado por el Partido para sus-tituir a Horacio, tras el fracaso de Aladino Cuervo y de Eduardo Rincón. El Partido mandaba ahora a un hombre más competente, experto y disciplinado. La primera orden que traía era sacar de España a Casimiro Bayón, que estaba escondido. Debía después
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reorganizar el Partido. Conseguido lo primero, peleó para ir lo-grando lo segundo. A poco de venir se presentó con una contra-seña en casa de Tina y ésta corrió un armario para comprobarlo con los datos que ella tenía, dándose cuenta Ángel León de que no estaban organizados adecuadamente y que no tomaban las debidas precauciones. Una vez tomados los primeros contactos, trabajó en la propaganda reorganizándolo todo.

A poco de llegar en 1963 también visitó en su casa de Llaranes a un cuñado suyo, niño de Rusia, que al volver había encontrado trabajo en Ensidesa. El cuñado avisó a Ramos de tal visita y añadió que Ángel venía a trabajar para el Partido Comunista. Y es que estaba agradecido a Ramos porque tuvo un accidente casero que le ocasionó desperfectos en la casa y en un muro, y Ramos se las había arreglado para que le ayudaran en el arreglo de su casa, entonces en Tudela Veguín. Ángel León asegura que no le comentó nada de su actividad, lo más posible es que su cuñado lo supusiera y quisiera así devolver el favor a Ramos. Fue la única visita que hizo Ángel León a su cuñado.

Ángel León estaba muy ligado a José El Gallego, porque éste le informaba de los problemas de la mina con mucha objeti-vidad, acertando siempre en las claves de los asuntos. Ángel León se basaba mucho en él para preparar luego la propaganda. A raíz de su detención, entró Ángel en depresión, perdiendo incluso el pelo, que se le caía a mechones. Y es que no era para menos, todo lo poco que se podía hacer era a base de un enorme esfuerzo. Siempre un paso adelante y otro atrás, cuando no dos. Sin embargo Ángel León sería una pieza fundamental en la activi-dad del Partido Comunista desde entonces hasta su detención en el año 1971.

Con ocasión de todos estos sucesos, algunos militantes le dijeron a Ángel León que sería muy fácil acabar con la vida del cabo González, pues de noche solía patrullar en solitario al borde del río Nalón o desplazarse a las canteras. León se negó en ro-tundo, contestando que nada de violencia. Sin embargo al cabo González, que era llamado por los comunistas «la bestia negra del Nalón», sí le pasaron por debajo de la puerta de su casa y le dejaron en el buzón diversas amenazas. El cabo no vivía en el cuartel, lo hacía en un piso de alquiler.

En el año 1963 se iba a mover de forma continuada Manuel Alvarez Ferrera, conocido como Lito el de la Rebollada y Lito
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Ferrera. Un año antes había Lito «saltado» a la clandestinidad. Provenía de la JOC (Juventud Obrera Católica). En 1955 ya había sido detenido junto con otros jóvenes por tirar propaganda. En 1958 después de asistir en Roma a una reunión a nivel mundial, con otros jóvenes católicos, se afilió al Partido Comunista. En las detenciones consecuencia del Congreso de Praga cayó él, unos días después de ser operado. Estuvo en la cárcel de Oviedo, pidiendo la Policía madrileña que le llevaran a la Dirección Gene-ral. Al haber sido un hombre de la JOC, quería la policía demos-trar al clero que estaban relacionados con el Partido Comunista. Fue llevado esposado a la estación del norte de Oviedo por dos policías armadas. En la estación le esperaba Claudio Ramos, que ordenó que le quitaran las esposas y fueron los dos viajando en primera a Madrid. Por el camino le contó a Ramos que llevaba operado unos días y que estuvo en el calabozo sin ser curado y creía que podía estar infectado. Ramos le dijo que no se preocu-para, que al llegar a Madrid lo primero sería que le tratara el médi-co. Como así fue.

Lito era persona noble de carácter y parecido físico al actor Lino Ventura. Estando en Carabanchel fue a visitarlo el Conde de Mieres, accionista principal de la Fábrica de Mieres, y el clero le ayudó a que le trasladaran a la cárcel de Oviedo. En seis ocasio-nes fue expulsado de la Fábrica por motivos de política, pero otras tantas fue readmitido.

El mismo año que se hizo clandestino viajó a la Unión Sovié-tica, donde hizo un curso en Rusia de nueve meses junto con otros cuatro españoles. El curso era de economía y filosofía. Les daban clase con intérprete y protestaron ante Dolores Pasiona-ria, tras lo que les pusieron profesores que les daban las clases directamente en español. Uno de los que había acudido al cursi-llo, sevillano él, fue detenido y cantó. Detuvieron a los otros tres, pero a Lito, que ya estaba en la clandestinidad, no lograrían detenerlo.

Fue Lito el responsable político del Partido en Gijón, y hom-bre importante en la propaganda. Vivió en diferentes domicilios y trató con Horacio, a quien, después del cursillo en la Unión So-viética, llegó a decir que había cosas en el Partido que estaban mal, que no todo lo que veía le parecía bien. Alternó temporadas de clandestino en Asturias con otras en Francia. Lito y Julio Gallardo, que sería el siguiente líder clandestino en Asturias,
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fueron grandes amigos. Un día de 1965 Horacio les preguntó a ambos qué opinaban de Claudio Ramos. Julio Gallardo contestó que era un policía más, le había conocido en 1952 y le pareció un hombre corriente, sin embargo Lito Ferrera advirtió:

—Es muy inteligente y trabajador, y a los novatos hay que decirles que no abran la boca porque los pilla.

En realidad Ramos pillaba también a los veteranos, que a veces charlaban con él de política y sin darse cuenta estos can-taban información importante, entre pitillo y pitillo.

En el año 1967, estando legal, llamó la Guardia Civil a la fábri-ca preguntando por él y quien cogió el teléfono dijo que sí, que estaba allí. Un compañero de Lito le avisó:

—Creo que va a venir la Guaxa [Guardia Civil] porque el que cogió el teléfono cantó.

Escapó por donde siempre, con la muda y la camisa limpia que tenía escondidas. A los pocos días se presentó en el puesto del Alto de Santo Emiliano, y el comandante de puesto le recriminó:

—La próxima vez que Vd. me ponga una mancha en mi expe-diente, le pego ocho tiros.

Lito viendo lo convencido que decía aquello le creyó. La Guardia Civil no le interrogó nunca, siempre la Policía. Asegura que el trato de ésta podría haber sido mejor, pero que era llevadero. No quiere decir si lo maltrataron, pero es seguro que le cayeron bofe-tadas. Un oído que tiene mal dicen que es de una de ellas.

En el año 1967 le comentó a Carrillo en París que quería lega-lizarse. Carrillo le dijo que lo hiciera si era capaz de negar todo y afirmar que siempre había estado fuera: «Ten en cuenta que to-das las policías son iguales», le advirtió. En 1967 se presentó a la Policía y se legalizó, le metieron en la cárcel en espera de no sabe qué. Estuvo allí unos meses y cuando iba a salir le dijeron que tenía pendiente una multa de 50.000 pesetas, impuesta por el gobernador Mateu de Ros. No la pagó y salió un mes después, volviendo a ser detenido el día 2 de mayo de 1968 en Mieres, por organizar una protesta por la muerte en Sueros de un obrero a disparos de un somatén. Su hermana, que era mujer de carácter, montó un escándalo terrible intentando que no se lo llevaran. Ya en otra ocasión, en que habían ido a detenerlo a la Rebollada, se lo puso difícil a la policía con sus gritos. Eso del escándalo ante la Policía también lo hacía Anita cuando vinieron en ocasiones a detener al marido a altas horas de la noche: gritaba hasta que
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salían los vecinos e insultaba a los policías. En una ocasión se agarró a la puerta del coche y corrió así cien metros, hasta que tuvieron que meterla en el coche a ella también.

Por aquel tiempo apareció por la Brigada Social un extraño personaje, que hizo rápida amistad con Claudio Ramos y su gen-te. Se llamaba Agustín Suárez, natural de Soto del Barco. Mutila-do de guerra, había quedado con una herida en la cadera en el año 1945, luchando contra los maquis en el Valle de Arán. Ofre-ció sus servicios a la Brigada Social y pronto comenzó a hacer para ellos algún trabajo. También le hacía algún trabajo a Sáenz de Santa María en el gobierno militar, y lo aprovechó también la Brigada Social de Madrid para hacer algún trabajo en el sur de Francia. Cogió tanta amistad con Ramos que decía que para él había tres cosas importantes en la vida:

—Dios, Franco y Ramos.

La Policía lo utilizaba para tirar contra propaganda y buscar información de los buzones.

En 1970 Claudio Ramos se las arregló para meterlo a trabajar de celador en Maternidad de Oviedo. Asimismo le buscó una casa para vivir en Las Caldas. El autor le conocería en 1973 a la puerta de su casa en Buenavista, cuando Agustín perseguía pie-dra en mano a Pelayo, un compañero de trabajo con el que estaba discutiendo. Una de las piedra rozó al autor, que junto con el párroco de la Policía Armada le llamaron la atención. Fue deteni-do por un sargento de la Policía Armada, que además le quitó una porra de acero que llevaba en el bolsillo del pantalón. Días des-pués de esto apareció de nuevo por el lugar para pedir disculpas, naciendo una amistad entre el autor y el personaje.

Pero si en el año 1962 se hizo clandestino Lito Ferrera, en 1964 sería clandestino Julio Gallardo, uno de los líderes que diri-giría el Partido junto con Ángel León y Horacio hasta su deten-ción en 1970.

A Julio Gallardo le vino a comunicar Mario Huerta (que esta-ba en Madrid, donde seguía clandestino sin ser nunca detenido) que el Partido le reclamaba para hacer un curso de capacitación fuera de España, tras el que tendría que volver para dirigir clan-destinamente el Partido en Asturias. Su hija se oponía a que el padre saliera al exterior y se hiciera luego clandestino. Tuvo que hablar con ella Ángel León, que le dijo que no pusiera las cosas más difíciles a su padre y logró convencerla. Gallardo, Ángel
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León y Horacio dirigieron el Partido de forma alternativa, bien en la organización o bien en la dirección. En Asturias se consolida-ban los líderes clandestinos del Partido un año después de la repercusión nacional e internacional que siguió a la detención y posterior fusilamiento de Julián Grimau.

Grimau, vendido desde que salió de su domicilio en Francia, fue detenido fácilmente a su llegada a España. La defensa corrió a cargo del asturiano Alejandro Rebollo, teniente del Cuerpo Ju-rídico del Ejército. Rebollo se volcó en la defensa del acusado haciendo buena amistad con él, hablándole éste de la encíclica de Juan XXIII, y sorprendiéndose el abogado, que era católico, de los conocimientos que un comunista tenía de los curas y de la Iglesia. Rebollo en su defensa alegó que nada de lo que se acu-saba se podía demostrar. A pesar de ello Grimau fue condenado a muerte y fusilado.

Grimau se comportó en todo momento con dignidad, recono-ció que era comunista y que venía a trabajar para implantar la democracia en España. No se pudo precisar si se tiró o le tiraron por la ventana de la Dirección General de Seguridad. Él le comen-tó al abogado que no lo sabía porque había perdido, al salir de un despacho, la conciencia. Rebollo cree, después de ver la ventana desde donde cayó al vacío, que era difícil que lo hiciese una persona sola.

Cuando le pusieron delante del pelotón hizo un gesto con las manos para saludar y despedirse del abogado, éste se acercó y le dio un abrazo. El citado abrazo le valió a Rebollo su carrera en el ejército, porque empezaron a complicarle la vida, y cuando le preparaban un destino en Melilla, pidió la baja voluntaria. Desde entonces la hija de Julián Grimau felicita todos los años las navi-dades al que fuera defensor de su padre.

La muerte de Grimau fue aprovechada no obstante por el Par-tido para hacer propaganda contra el Régimen en media Europa. Pero se debería haber mencionado también el error de haber man-dado a España a un hombre con un pasado ya marcado, y con el consabido riesgo si era apresado.

Las huelgas de 1963 consiguieron que los deportados de 1962 se pudieran concentrar en la Virgen del Camino, donde les visitó Mario Huerta. Era el primer paso para luego venir para casa.

En la primavera de 1964, como en los dos años anteriores, volvió la huelga. La represión en esta ocasión vino en forma de
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rigurosos despidos, que un año después iban a traer como con-secuencia, al exigir la readmisión, el asalto a la comisaría de Mieres. Empezaba a ser conocido un joven de diecinueve años que llevaba desde el año 1960 afiliado al Partido. Se trataba de Gerardo Iglesias Argüelles, primo de Samuel Argüelles. Le ha-bía llevado al Partido un hombre que sería muy popular en la democracia como alcalde, casi perpetuo, de Yernes y Tameza, Valeriano Lorenzo.

Gerardo Iglesias había entrado a trabajar un año antes en el Pozo Fondón, falsificando la edad. Por una avería en el taller lo mandaron al Pozo Modesta, allí viendo que había huelga en Mieres y que se retrasaba su inicio en el Pozo, compró maíz en abundan-cia y lo tiró cerca del pozo (lo del maíz era el modo de llamar gallinas a quienes fueran a trabajar), y efectivamente paró el Pozo.

Cuando por la noche estaba en su casa, en La Cerezal, llegó la Policía y le detuvo, llevándole al Cuartel de la Policía Armada de Oviedo. Llegó allí sobre las tres de la mañana y se sintió im-portante, era el más joven de todos. A las dos horas entró un cabo de la Policía Armada, dijo su nombre en alto y le ordenó salir. Al verse solo sintió por primera vez miedo. Le llevaron a la comisaría y tras hacerle esperar fue llevado a presencia de los inspectores de la Social. No quiso contestar a ninguna pregunta, negando conocer nombres y lugares. Comenzó a conocer los golpes en las costillas y el estómago, que en ocasiones le hicieron do-blar la rodilla. Gerardo reconoce que cosas raras no le hicieron, es decir lo que entonces se entendía por tortura; aunque los golpes no dejaban de ser una tortura, ellos no lo consideraban así, se entendía por torturas las descargas eléctricas o trabajarles en las uñas, cosa que en Oviedo no existió.

En aquella ocasión Gerardo, que todavía estaba soltero, no tendría que ir a la cárcel, pero ya había quedado marcado. La Policía reconoció en él a un joven listo, al que luego intentaron seguir pero siempre les despistaba. Era además entre los jóvenes el más duro. Pero tenía que ser duro, porque Gerardo conoció desde bien pequeño los sufrimientos y las necesidades. En la noche del 13 de agosto de 1951 la Guardia Civil interrumpió en su casa, detuvo a su padre y descubrieron un pequeño arsenal en su casa: le llevaron directamente de la casa al hospital de los golpes que llevó. El armamento que tenía era de los maquis, a los que siempre que pudo ayudó. Y es que ese mismo día por la
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mañana había llegado a Asturias, desde la frontera de Francia, Canor el de Santa Rosa, que ante el duro interrogatorio a que le sometió la Guardia Civil sobre el paradero de El Quintana, «can-tó» que podría estar en dos sitios, bien en El Pedroso (que fue donde lo localizaron) o bien en La Cerezal, en la casa de Gumersindo Iglesias (el padre de Gerardo). Asaltaron simultáneamente ambas casas, dando muerte a El Quintana en El Pedroso, y llevando detenido al hospital a Gumersindo Iglesias.

Después de este incidente fueron a visitar en la cárcel Canor, que llorando se abrazó a ellos pidiéndoles perdón. Era Gerardo entonces un niño de seis años, y todavía hoy recuerda aCanor con lágrimas en los ojos, diciéndoles que el chivatazo no valió para nada porque a él lo iban a fusilar (como así ocurrió).

El padre de Gerardo era una gran persona, barrenista de la mina, en su casa paraban los huidos. En una ocasión intercedió por Jacinto Alonso El Quirós, un importante cuadro del Partido Comunista al que los «huidos» acusaban de chivato. Intercedió por él Iglesias y como le tenían respeto le perdonaron la vida. Una vez encarcelado el padre la familia recibió varias noches la visita de la Guardia Civil, que les revolvía la casa buscando una pistola que faltaba, así durante semanas. Una vez en libertad le rebajaron a Gumersindo Iglesias la categoría de barrenista a la de ayudante de barrenista, con lo que apretó la necesidad y Gerardo tuvo, con doce años, que trabajar en la construcción para luego, falsificando la edad, poder entrar en la mina. A partir de entonces Gerardo sería una pieza clave en el Partido Comunista de Asturias, trabajando en la propaganda y en los sindicatos.

Recuerda Gerardo que cuando su primera detención, al tercer día, le dijo un policía armada en la comisaría:

—Chavalín si no «cantaste» aguanta, que por ley te tienen que sacar rápido.

Y luego le dio en el calabozo tabaco, lo que estaba prohibido. Sería el comienzo de una lucha dura y continuada contra el

Régimen.
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Fotografía de 1972. Simpatizantes de CC.OO. y el Par-tido Comunista confraternizan con diversos profesio-nales [fotografía cedida por Vicente Gutiérrez Solís]


Julio de 1973. Fotografía de simpatizantes y militantes del Partido Comunista y CC.OO. en La Colladona.

Agustín Suárez

Capitulo 6

Ángel León y Horacio al frente del Partido

Desde el año 1960 dos hombres dirigen el Partido de forma alternativa, pasando temporadas en Asturias y otras en Francia. Eran dos veteranos, Horacio Fernández InguanzoEl Paisano y Ángel León. En 1964 se les uniría el también clandestino Julio Gallardo, llegando a estar incluso los tres a la vez en Asturias.

Tenían en las dos cuencas casas donde se refugiaban, desde las que reorganizaron de otra manera, más efectiva, las activida-des de propaganda. Por otra parte iba a incorporarse gente de la Universidad, y lo que se llamaban los intelectuales, como José Ramón Herrero Merediz , José Manuel Torre Arca y el fotógrafo Nebot, un gran organizador, que formó una célula en Oviedo con personas de la Universidad.

La Policía detectaba que Horacio estaba en Oviedo porque le pasaba Mundo Obrero a Felipe San José, y es que Horacio llegó a pasar en la casa de Villapérez, en ocasiones, hasta quince días. Desde allí escribía textos para Radio Pirenáica, y Carmen, la es-posa de Felipe, enlazaba en Oviedo con Juan Sánchez dándole las cartas que Horacio preparaba para la Pirenáica. Siempre le llamó la atención a Carmen que Juan Sánchez hablara en alto contra el Régimen y contra Franco, pero nunca le dijo nada, aun-que pasaba apuros por lo que podía pasar.

Cuando Horacio llegaba a Oviedo y daba la propaganda a Felipe San José, éste, que trabajaba en Didier-Mersa, la repartía entre los obreros que creía simpatizaban con el Partido Comunis-

82 José Ramón Gómez Fouz,  Clandestinos


ta. Del año 1960 al 1964 estuvo trabajando en esa fábrica José Antonio Costales Sánchez, nombre que en sí parece no decir nada, pero en 1947 había estado infiltrado en la guerrilla. Los que estudian la historia de la guerrilla saben que fue uno de los hom-bres utilizado por el jefe de Falange, Luis González Vicent, en la encerrona que el 27 de enero de 1948 costó la vida a diecinueve guerrilleros asturianos. Costales había sido anarquista y tenía dos condenas a muerte. En 1947 lo sacan de la cárcel para venir a actuar con la Falange en Asturias, bajo las órdenes de Francisco Cano Román. Marcha de Asturias después de la trágica jornada de 1948, y su destino es Galicia, donde tiene una importante ac-tuación, aunque no tanto como la de Asturias. Vuelven a meterle en la cárcel, y más tarde, ya amnistiado, vuelve a su Asturias natal, con la obligación de presentarse cada quince días a la Po-licía. Se hizo amigo de Claudio Ramos, que logró meterlo a traba-jar en Lugones, en la empresa Didier-Mersa.

A través de la propaganda que le daba Felipe San José y que Costales entregaba a Ramos, la policía sabía que Horacio ya se encontraba por aquí.

José Antonio Costales Sánchez era peletero de profesión y en 1964 dejó Didier-Mersa. También gracias a Ramos trabajó para Villa París e Italia Piel. Le estaba muy agradecido a Ramos y volvió a hacer algún trabajo de tipo policial, pues deseaba devol-verle los favores al policía. Murió en los años 80; vivía en la Avenida de Torrelavega. Desde luego el riesgo que corrió fue grande, pues podría haber sido reconocido por algún enlace de los años 40.

Cuando trabajaba para Didier-Mersa hablaba como hombre de izquierdas y nunca sospecharon de él. Llamaba la atención su cabellera rizosa y muy poblada. La Policía le llamaba El Pelos y era difícil sostener conversación con él por la sordera que tenía. En la época que estuvo en el monte ya llamaba la atención su cabello rizoso y poblado, entonces negro; que ahora, en 1964, ya era canoso. Pero a pesar de sus avisos, Horacio seguía sin ser detenido.

Al que pilló la Policía fue a Nicolás Sartorius, que había es-capado de una gran redada en Madrid, y vino por la Cuenca del Nalón, a casa de Manuel Peláez, para luego poner un despacho laboralista en El Entrego. El nuevo grupo se llamaba el F.L.P. (Frente de Liberación Popular, el Felipe) y pronto comenzaron a
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Ángel León en una fotografía tomada en Francia en 1961.

Fotografía hecha en Polonia en la que aparecen Domingo Malagón (el falsificador), con boina, Vicente Gutiérrez Solís y el maestro Pérez Prida, entre otros [fotografía ce-dida por Vicente Gutiérrez Solís].


Ángel León durante su permanencia en la resis-tencia francesa.




Condín, Samuel el de La Cerezal y Vicente Gutiérrez Solís en la cárcel. 1960.
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hacer propaganda, pero pronto cayeron también, porque al ver Ramos que la letra con la que se publicaba su propaganda era diferente de la que venía utilizando el Partido, sospechó y no esperó a detenerlos. A Sartorius lo llevó a la comisaría en Land-Rover el teniente Javier, de la Policía Armada. Por el camino Sartorius fue hablando con el teniente de toros. Cuando llegó a presencia de Ramos a éste ya le habían llamado de la Dirección General de Seguridad, para que lo mandaran directamente a Madrid. Allí la Policía se felicitaba diciendo que había caído el pelirrojo (era el alias que la Policía madrileña le daba a Sartorius). Cuando llegó la democracia, en un mitin, Sartorius llegó a decir:

—Yo también caí en las garras de Ramos.

Y es que, a pesar de que Sartorius fue tratado con guante blanco, lo de las garras de Ramos vendía.

Desde 1963 a 1970 quienes no cesaron con las actividades sociales y clandestinas serían los tres líderes comunistas, Horacio Fernández Inguanzo, Ángel León Camblor y Julio Gallardo Alba. Los tres viajaban y pasaban temporadas en Francia, los tres lle-garon a estar a la vez en Asturias, pernoctando en La Felguera, en la casa de Elviro, en el bloque de Inmobiliaria Setsa. Este refu-gio eran muy pocos los del Partido que lo conocían. Cuando el autor lo comentó con algún comunista importante estos se vie-ron sorprendidos porque es el día de hoy que todavía lo tienen casi como silenciado. Desde esta casa Ángel León Camblor vio al Ministro Solís entrar en la Casa Sindical de La Felguera en 1962. Ángel León tuvo en una ocasión que pasar el sacrificio de tener que soportar una cama encima durante horas, y es que estando allí refugiado llegó una visita, teniendo que esconderse debajo de una cama. La cama era muy baja y al meterse allí el peso caía sobre su espalda. La mujer de Elviro era de una tranquilidad pasmosa y aguantó a la visita pelma durante horas. Cuando que-daron solos de nuevo Ángel León le reprocharía a la dueña de la casa el que no se hubiera deshecho primero de aquella visita. La espalda de Ángel León necesitó de dos días de descanso para reponerse del peso de la cama. Elviro tuvo allí una multicopista de forma permanente desde el año 1967. Los policías Ramos y Fuente se enteraron en 1974, pero nunca llegaron a registrar la casa, a pesar de su conocimiento.

Puede considerarse esta casa como el cuartel general de los líderes clandestinos del Partido.
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Cuando Ángel León vino para Asturias se instaló en un pe-queño apartamento en el que vivía con su esposa. Esta se queja-ba de lo pequeño que era y es que, contrariamente a lo que se piensa, era muy poco el dinero del que disponían los líderes y muy poco también lo que mandaba el SRI (Socorro Rojo Interna-cional). Con este dinero sólo les daba para llevar una vida sacri-ficada y austera. Hasta Horacio, tan acostumbrado a pasar cala-midades, le dijo en una ocasión a Ángel León:

—Creo que la paisana tiene razón; el apartamento es de-masiado pequeño.

Una de las casas donde más refugio encontró el clandestino Ángel León fue en Lada, en el domicilio de Celestina Marrón. Fue Horacio el que presentó a Ángel León a Celestina. Nada más entrar en la casa, como era su costumbre, Ángel León buscó un refugio para guardar la propaganda en caso de registro. Encon-tró en efecto el escondite para la propaganda, incluso en una ocasión, en que vinieron a arreglar el tejado, fue él quien tuvo que guardarse en aquel refugio durante horas. Cuando marchó el albañil Celestina gritó a su hija (que también era del Partido Co-munista, y activista) que trajese alcohol, porque Ángel necesita-ba unos masajes.

Celestina Marrón era una de las mujeres guerreras, y es que no era para menos: a su padre y a su hermano, que habían sido guerrilleros al acabar la guerra, ya les llevaba ella comida y café caliente al refugio, guardándolo entre la ropa y su estómago, provocándose quemaduras que le quedarían marcadas para siem-pre. Su padre y su hermano fueron detenidos y fusilados. La huér-fana Celestina, con nueve años, fue llevada por una estraperlista a Lanio, un pueblo de Grado, donde había una pequeña catarata. Allí la niña Celestina trabajaba de criada, y la familia para la que trabajaba, como Celestina contrajo la sarna, la hacía dormir en la cuadra de los cerdos, en una especie de repisa, desde donde vio parir una vez a la cerda. Y es que el egoísmo de las personas y el de los empresarios hicieron más comunistas que el propio Partido.

Era tal el egoísmo cerril de algún empresario que tuvo que hacerse una huelga para que les pusieran a los mineros agua caliente para las duchas, allí donde la energía era prácticamente gratis, y otra huelga para que se repusieran los cristales que faltaban en los vestuarios. El propio Horacio les decía a sus en-laces que hicieran la huelga sobre algo concreto, y que se deja-
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ran de política general comunista: y es que las propias empresas, con su egoísmo, le ponían las cosas muy fáciles al Partido Comu-nista. Tal era la cosa que en una recepción que dio el caudillo a una representación de la Cámara de Comercio, encabezada por Botas, tras entregarle un presente, el General Franco les dejó fríos cuando les dijo en voz alta y enfadado:

—Vosotros los empresarios sois los responsables de todos los problemas y huelgas de Asturias.

Y es que nunca las empresas fueron por delante en resolver las pequeñas reivindicaciones de los obreros.

Ángel León también tuvo refugio en dos casas de Mieres. Una daba a pleno monte y la otra estaba cerca del cuartel de la guardia civil. A esta última llegaba siempre cuando se hacía de noche, para no ser visto por algún vecino, y como en ocasiones había una pareja de enamorados con la luz del portal encendida, Ángel León tenía que seguir caminando y haciendo tiempo hasta que la pareja se marchara. Buenas mojaduras tuvo que soportar el líder comunista por culpa de aquella pareja, cuando llovía y en su espera no le quedaba más remedio que mojarse.

En Santirso, Mieres, tenían un armatoste de máquina multi-copista que pesaba mil kilos, a la que, por más que lo intentaron, nunca hicieron funcionar. La propaganda la hacían con otra mu-cho más pequeña, una máquina de la que se encargaban Isaac García El Sangrín y Manuel Rodríguez Casuco. Los dos anda-ban siempre juntos, y algunos camaradas decían que parecían la una y media, porque El Sangrín era pequeño de estatura, todo lo contrario que Casuco.

Ambos tenían el carácter totalmente diferente. MientrasCasuco era un hombre muy cordial, incluso en las ocasiones en que fue detenido mantuvo esa cordialidad también con los policías, con los que hablaba de todo pero sin que nunca consiguieran sacarle nada, Sangrín, como su apodo indica, era hombre de sangre ca-liente. Cuando en 1968 un somatén dio muerte a un minero en Sueros, Mieres, llegó con la navaja abierta a la casa donde se escondía Ángel León, diciendo:

—Esta sangre pide venganza.

Ángel León le dio orden de que guardase la navaja y que se tranquilizase. Qué otra cosa podía hacer. No sólo era Ángel León contrario a la violencia: todos los hombres que tenían alguna responsabilidad dentro del partido en Asturias también lo eran.
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En Sama era donde más gente trabajaba para el Partido. En el año 1964 Ángel León sacó para Francia a dos de los más famosos nombres del Nalón, Víctor Bayón, marido de Tina, y Vicente Gutiérrez Solís, que fue avisado por su propio hermano de que iba a ser detenido. El aviso fue dado por el propietario del bar El Pintu. El dueño del bar oyó a dos guardias civiles que comentaban que iban a detener a las cinco de la mañana a Vicente Gutiérrez Solís. A las tres de la mañana le llegó el aviso a Solís, que con rapidez dejó su domicilio. Tras varios días escondido, el 1º de Mayo esperó muy nervioso en un coche, en el puente de Sama, a Ángel León, que logró sacarle para Francia con pasaporte falso.

Solís haría en Alemania Oriental un curso de tres meses de Marxismo Leninismo. Luego trabajó en Francia para una empresa de material para la electrificación, empresa que era del Partido. Pero tuvo enfrentamientos con el director y cambió para una em-presa de italianos, donde llegó a golpear a uno de ellos con una pala. Se le hizo muy pesado vivir en Francia, donde perteneció al Comité Provincial de Lyon, y se dedicaba a la organización y a dar charlas.

En 1966 comunicó al Partido su decisión de volver a España, aunque esto conllevara volver a la cárcel. Añoraba España. Fue el primero que planteó al partido semejante cosa.

Le visitó Tomás, uno que con la democracia llegó a ser dipu-tado por Málaga, para convencerle de que no volviera a España, donde le iban a detener, pero le respondió:

—Es igual, no aguanto esto, además donde se necesita tra-bajar para el Partido es en España y no aquí.

Todavía hubo otra reunión para disuadirlo, pero insistió que su sitio era España. Le preparó un pasaporte falso Domingo Malagón, el falsificador oficial que tenía el Partido (un extraor-dinario falsificador que trabajó durante años para el partido, del que sólo los dirigentes, y no todos, sabían donde tenía su estudio), y volvió para España.

A los pocos días de estar de nuevo como clandestino en Asturias fue a su pueblo natal, La Casona. Allí fue visto por una mujer testigo de Jehová, y Solís ya sospechó que la testigo de Jehová se iba a ir de la lengua. En efecto, al día siguiente, primero de diciembre de 1966, apareció por allí Fuente y Solís fue detenido. Pasó en la cárcel un mes. No iba a ser la última vez que sería detenido. El policía Fuente también le había detenido
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en 1962, y es que tanto la policía como los clandestinos eran siempre los mismos.

La testigo de Jehová se había hecho confidente tiempo atrás de forma voluntaria. Fue ella la que se presentó a la Policía para dar información. Al principio la información que daba fue prove-chosa, pero luego se hizo muy pesada para la policía, pues siem-pre repetía lo mismo. La gente del Partido Comunista empezó a sospechar de ella, y procuraba que ni ella ni sus familiares cerca-nos se enterasen de cosas.

Volviendo al inicio de 1964, más concretamente el día 4 de enero, en La Camocha, se formó el clandestino sindicato de Co-misiones Obreras, que tantos quebraderos de cabeza, a nivel na-cional, iba a provocar al Régimen. Cuando se produjo la primera elección de miembros de Comisiones Obreras celebraron una re-unión en el Salón Roble, y el comandante de puesto de la guardia Civil fue trasladado por haber permitido esa reunión. Los miem-bros elegidos fueron: Joaquín Fernández Espina, Ricardo Diego El Ruso, Bernardino Espina, Alfredo Piñeres y Luis de la Torre. Esta comisión estuvo funcionando de manera extraoficial hasta 1967, en que cayó toda la cúpula del clandestino sindicato en Asturias.

Capítulo 7

El caso de Juanón el Picador

A mediados de los años sesenta vino a Oviedo un policía muy joven, Antonio Garrido, que era hijo de un guardia civil, y que él mismo había cumplido el Servicio Militar en el Benemérito Institu-to. Estaba acostumbrado a la disciplina y a la jerarquía. Aquí pron-to comenzó a conocer el riesgo, pues había venido destinado a la Brigada Social y al poco Ramos le metió a trabajar en Ensidesa, en el departamento de laminación. A través de O’Neil, y con el nom-bre falso de Andrés Gómez Soto, se acercó al PSOE y a la UGT, llegando a ser un importante miembro del sindicato, acudiendo a reuniones y cursos, uno de ellos en Carmaux (Francia). Siempre que había reuniones o cursillos informaba con precisión a Ramos, que recogía la información pero no la solía utilizar, porque aque-llos eran inofensivos. Garrido, imitando a su jefe Claudio Ramos, tuvo un buen informador en el avilesino Quique pijote. Cuando alternaba por Oviedo con algún compañero Garrido en ocasiones desaparecía, y era que había visto a algún trabajador de Ensidesa que podía conocer a los policías que paseaban con él.

Cuando Garrido vino de Carmaux informó de un andaluz muy delgado y de gafas, del que dijo era el más retorcido de todos. Se refería a Alfonso Guerra. Garrido llegaría a ser un joven en el que Ramos depositaría confianza.

Antes de la llegada de Antonio Garrido, Claudio Ramos y Fuente se habían ganado a un hombre del Partido Comunista: Juan Guerrero Escavia. Era de Valdepeñas, alto y fibroso, además
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de valiente (hasta la temeridad), había llegado a Asturias de niño, trabajaba en el Pozo Fondón y vivía en La Nisal. Se había marca-do en 1963, en la petición de la vuelta de los deportados. Estuvo una pequeña temporada en la cárcel y cuando salió se lo ganaron entre Ramos y Fuente. Tras no pocos intentos lograron hacerle trabajar para la Policía. Visto desde la distancia a Juanón no se le puede llamar confidente, sino más bien agente de Claudio Ra-mos. Su muerte en 1971 le privó de entrar en el CESID.

Su primera actuación como confidente fue el avisar de los her-manos que eran llamados Los Chanos, porque el mayor se llamaba Salustiano. En una ocasión les hizo una exhibición, logrando parar el Pozo Fondón. Por la parada de Fondón fue Juanón expulsado, y pasó a Llascaras y al Modesta. Lo metería después Claudio Ramos en una mina de La Colladona, llamada Mina Miravalles, cuyo pro-pietario era Efrén García Fernández. Claudio Ramos le había arre-glado la concesión de esta mina a Efrén, cuando éste se lo pidió: Ramos fue a visitar al Director de Minas, el policía le explicó que socialmente servía para meter allí a los despedidos de otras minas, y le argumentó que valía más tener a los mineros trabajando que no todo el día conspirando y revolviendo a los otros mineros. Para su sorpresa el Director de Minas respondió a Ramos:

—No se preocupe, que eso está hecho, ya veo que no es para aprovecharse económicamente.

Naturalmente el gobernador Mateu de Ros también apoyó esta propuesta, la explotación se la dieron a Efrén García y allí le me-tieron a todos los rebeldes (y otros que no lo eran), donde les hacía trabajar a todos con disciplina. Efrén García, llegada la de-mocracia, dirá que no es que él fuera franquista, «es que lo soy ahora también». Recuerda con agrado a los trabajadores del Par-tido Comunista que tenía a sus órdenes, a los que consideraba grandes profesionales, como Luis, Serafín, Gerardo, Adolfo, El Jarve, El Cordobés, ElChechu. Sin embargo el mejor recuerdo lo tiene de Juanón, por lo simpático, ocurrente y buen compañero que era. Efrén llegó a quererle como si de un familiar se tratara.

A través de esta mina la Policía pudo tener bajo control a va-rios de estos mineros considerados del Partido.

Por medio de Efrén y de Foro lograron meter a Juanón a trabajar en el pozo Polio. Tuvieron que falsificar una placa de rayos, pues Juanón entonces ya tenía silicosis: utilizaron la de un gallego que había sido expulsado del trabajo. A Ramos le
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interesaba tener controlado el Pozo Polio, y no tenía allí buenos informadores.

En un primero de Mayo, en Mieres, Juanón se dejó ver en exceso y la Guardia Civil le buscó. Se tuvo que refugiar en casa de Efrén y llamar a los policías de Claudio Ramos, para que les saca-ran de allí sin problemas.

Pronto comenzaron las sospechas del Partido y fueron apar-tando a Juanón, aunque reconocían su valía.

Por aquella época hubo en Bruselas y Ginebra una escisión entre comunistas y se formó el Partido Marxista Leninista y el Partido Comunista Internacional, que también se decía Maoísta, y vinieron de fuera a buscar a los disidentes de aquí. A Juanón le llevaron a trabajar a Bélgica y luego a Francia, donde contactó con Pajares, que era de Oviedo, y Orlando Carreño Rodríguez Maribona, de Avilés, que era futbolista. Desde Francia Juanón alternó su domicilio con Barcelona. También hizo un curso de seis meses en China. De todos los pormenores era conocedor Claudio Ramos, Fuente y también Garrido sabían algo. Garrido le conoció porque en una ocasión a Juanón le presentaron a cierto policía, que no fue de su agrado, pues según Juanón era presumido y creído, por lo que le dijo a Fuente que no se lo trajera más. Entonces le lleva-ron a Garrido, de carácter más sencillo, con el que sí hizo buenas migas. Por temporadas Juanón llevaba el pelo cortado al cero, pero otras veces llevaba melena y a veces extraños peinados.

Cuando el famoso mayo de 1968 detuvo la policía en Francia, por activista en las revueltas, al leonés de Valderos, Ángel Campi-llo. En realidad era el que movía todo el PCI, al que pertenecía Juanón. La Policía francesa le preguntó en qué frontera quería ser puesto. Campillo contestó que en la de Bélgica, pero por el sentido de contradicción que tienen los galos le pusieron en la española, entregándolo a la policía española.

Estaba de Jefe Superior en Bilbao el famoso Saenz, y tras va-rios interrogatorios durísimos no consiguieron nada. Llevaron a Campillo a la Dirección General de Seguridad, pero en Madrid tam-poco le sacaron nada. Llamaron desde allí a Claudio Ramos, que desde Asturias estaba enterado de los movimientos del PCI a tra-vés deJuanón. Ramos les envió a la Dirección General a Fuente.

Llevaba toda la documentación y nombres, pero también llevaba la orden de no enseñar ningún papel. Allí discutió Fuente con la Policía de Madrid que le preguntaba:
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—¿Entonces para qué has venido, si no nos quieres dar la información?

Llamó por teléfono a Ramos y éste le puso en contacto con el Jefe de la Brigada Social de Madrid, quedando de acuerdo en lle-var al detenido a la cárcel de León, donde sería interrogado por la Policía de Asturias.

Desde Oviedo iba Fuente los fines de semana a visitarlo. Al final hicieron amistad el policía y Campillo, que un día que se retra-só le dijo:

—Ya estaba preocupado de que no vinieras.

Y es que cuando iba el policía le sacaban por lo menos a tomar el sol.

Sólo declaró que las 27.000 pesetas que traía en el bolsillo eran para imprimir Mundo Obrero. Pero a pesar de no cantar, sí confir-mó todo los datos que Fuente ya tenía, a través de Juanón. Campi-llo acabó sospechando que tenía que haber sido alguien desde dentro del PCI quien había proporcionado esos datos a la Policía.

Después de la detención de Campillo hubo otra escisión, y del Partido Comunista Internacional se formó el Partido Comunista Internacionalista, con sede en Barcelona, para donde fue Juanón. Allí el jefe era Valverde Balsera. Desde Barcelona contactó varias veces con Ramos y Fuente, y se entrevistó con ellos en Madrid, Zaragoza y Barcelona.

En las vísperas del primero de mayo de 1971 se supo en la Dirección General de Seguridad que estaban preparados en Barce-lona para ese día una serie de atentados contra personas y esta-blecimientos, y sobre todo el lanzamiento de una masiva tirada de propaganda.

Llamaron a Claudio Ramos desde Madrid para preguntarle por su hombre del Partido Comunista Internacionalista, pero no sabía de él, Juanón era imprevisible. Al día siguiente Claudio Ramos recibe una llamada en su casa. Era Juanón, que le confirmó:

—Hola, soy yo, se está preparando aquí en Barcelona una cosa muy gorda.

Ramos ordenó a Garrido y a Fuente ir a Barcelona y luego fue él. Desde allí llamaron a la Dirección General de Seguridad, para ver si esperaban todavía y hacer unas detenciones más amplias. Les contestaron que no, que empezasen ya, que era muy peligroso.

Así la noche del 27 de abril de 1971 dirigieron decenas de detenciones, y cargaron camionetas con propaganda. Acabada
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la gran redada, se celebró al día siguiente una comida con el Co-misario General de Investigación Social, Vicente Regüendo. A la comida asistieron Fuente, Ramos y Garrido. El Comisario General les dijo:

—Pedirme lo que queráis.

Fuente y Ramos a la vez contestaron:

—La medalla policial con distintivo rojo para Garrido.

La medalla fue concedida. Fuente y Ramos fueron generosos, porque podían haberla pedido para ellos también, puesto que, aunque ya la tenían (a Ramos se la dieron en 1964 y a Fuente en 1969), estas medallas eran pensionadas, y a ellos también les hubieran concedido otra si la hubiesen reclamado.

Tras la operación trajeron a Juanón en coche hasta Mareo, y en el informe a la operación la llamaron Operación Mareo. Por el camino Juanón, que tenía una verdadera amistad con los policías, les dijo que se acordaba mucho de su esposa y sus cuatro hijos. Por aquella operación Claudio Ramos solicitó a la Dirección Gene-ral para Juanón la cantidad de 100.000 pesetas (de las de 1971), como pago a sus servicios. En la Dirección General pidieron el nombre y la fotografía de Juanón, pero aunque mandaron un nom-bre falso tuvieron que enviar una fotografía verdadera.

A últimos de junioJuanón se marchó de nuevo a Barcelona, a pesar de que tanto Fuente como Ramos le insistían en que no lo hiciera. Pero el antiguo minero era un hombre valiente hasta la temeridad, y le gustaba el riesgo como a nadie. El exceso de valor es siempre peligroso y el día 13 de julio apareció asesinado en Barcelona de varios disparos.

Claudio Ramos siempre sospechó que ese asesinato fue obra de Espinosa, el mismo que contrató a los dos mercenarios que años más tarde atentaron contra Cubillo, el líder independentista canario. Sospechaba Ramos de Espinosa porque este era amigo de Conesa, que lo tenía también infiltrado en esos ambientes para participar en la formación de esos grupos, y muy probablemente, quizá por la foto que tuvieron que enviar deJuanón para el pago de la recompensa, se enteró y le fue conveniente quitárselo de en medio.

El luego famoso supercomisario Conesa era especialista en formar grupos de extrema izquierda, para luego deshacerlos y lo-grar así prestigio. Algunos se le acabaron escapando de las ma-nos, y participaron en la formación del FRAP y luego del GRAPO.
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Tenía Conesa fama de ser hombre sin escrúpulos, con un extraño pasado en los años de la Guerra Civil, en que se decía que había pertenecido al Partido Comunista y que había entrado en la Policía por la puerta falsa como delator. Bien es cierto que los que trabaja-ron a sus órdenes siempre le reconocían como un gran policía, que se especializó en los grapos.

A Juan Guerrero Escavia la muerte le privó de ser agente del CESID, la Central de Inteligencia española que se iría formando al año siguiente, y que no hubiera desaprovechado a un hombre del valor de Juanón. Fue el único, de los que trabajaron para Claudio Ramos, que acabó de forma violenta (por ahora).

También hacia el año 1968 Claudio Ramos se ganó a otro hom-bre del Partido Comunista. Se trataba de un picador que a su vez tenía, en el barrio de la Joecara, una casa de alterne. Era conocido como Paulino.

Reunidos una tarde en la comisaría de Oviedo, Ramos les ha-bló a los policías de un bar de alterne en la Joecara, donde se reunía gente del Partido Comunista. Nuñez Ispa un policía de la Brigada Social interrumpió:

—Si a ese le conozco yo, y se llama Paulino.

Este Nuñez Ispa estaba destinado en la Universidad. Los estu-diantes lo vigilaban, sin embargo no pegaba golpe. Todos sabían que era policía y nunca logró nada entre los universitarios. Pero a Ramos le venía muy bien, porque mientras vigilaban a Nuñez Ispa no desconfiaban del gran informador que tenía el policía metido en la Universidad, un estudiante de Filosofía, natural de Aller, al que todos conocían como Floro, que redactaba unos extraordinarios informes policiales. Ninguno de los policías de la Brigada Social eran capaces de hacerlos tan bien.

Nuñez Ispa era zamorano, como Ramos, y éste le caía simpáti-co. Cuando había que hacer algo semi-importante, Ramos siempre les decía:

—Dejarlo que voy yo.

A lo que solía responder:

—Que trabaje Rutton (que era un anuncio televisivo de elec-trodomésticos).

Y es que admiraba la capacidad de trabajo de su jefe.

Pero sin pretenderlo Nuñez Ispa prestó uno de los grandes servicios a la Brigada, presentarle su conocido Paulino a Claudio Ramos.
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La reunión tuvo lugar en un coche, una noche en la carretera del Naranco, a solas Ramos y Paulino, que además de ser socio del bar de alterne era picador. Paulino hizo muchas veces de chófer de Horacio, y en su coche matrícula de Albacete, recorrió Horacio media Asturias. Puede decirse que también hacía de escolta de Horacio, pues Paulino era experto en artes marciales.

Cuando Ramos se reunió al día siguiente con los policías de la

Brigada Social les dijo:

—Creo que hemos hecho un buen fichaje.

Entre Paulino y Ramos nació rápidamente una buena amistad. Paulino confesó al policía lo poco que ganaba con el bar, ya

que entre lo que le pagaba casi semanalmente a Mario, un abogado que vivía en la Avenida de Galicia de Oviedo, por llevarle los asun-tos, y las visitas de Sergio, un policía de Mieres, y otro policía de Oviedo, no le quedaban beneficios. Ramos le espabiló rápido:

—Al abogado no le pagues más, que te está saqueando con juicios falsos y de los dos policías me encargo yo.

Y es que el abogado y los dos policías, cuando Paulino cerra-ba el bar, se iban con él a cenar y a tomar copas por otros bares, pagando siempre el incauto Paulino, comprometido por su casa de alterne.

Pronto el picador-hostelero se dio cuenta de que Ramos no se quería aprovechar de él en asuntos económicos y se volcó con su nuevo amigo, con el que iba a colaborar de forma continuada hasta la detención en 1969 de Horacio Fernández Inguanzo.

Y es que Paulino, que pronto trasladó su bar de alterne para Entrepeñas, cerca de Tudela-Veguín, pertenecía al Partido Comu-nista y en aquellos años de escasez era de los pocos que tenía coche, haciendo por tanto de chófer (casi oficial) de Horacio du-rante la clandestinidad.

Pronto se dio cuenta además Paulino que el nombre de Claudio Ramos podía ser un buen salvoconducto: en una redada hecha por el cabo González fue detenido, y en el cuartel, cuando iba a ser interrogado por el propio cabo, Paulino le dijo:

—Pregunte a Ramos por mí.

El cabo le respondió con dos sonoras bofetadas, mientras le decía:

—Aquí mando yo, no manda Ramos.

Pero de inmediato le dejó marchar, pues se dio cuenta de que era confidente del policía. El cabo tenía verdadera admiración por
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Claudio Ramos, al que enviaba copia de los informes que habitual-mente mandaba al gobierno militar y a la comandancia de la Guar-dia Civil. No tenía obligación de hacer esto, sino todo lo contrario, podía ser sancionado por la propia Benemérita al hacerlo. Un día el cabo, que mantenía contactos habituales con Ramos, le dijo:

—¡Qué pareja haríamos usted y yo! Usted interrogando y yo dando bofetadas.

Ya instalado Paulino en Entrepeñas, el estudiante apodado Pravia (uno de los más luchadores) instaló una multicopista de donde salía todos los días propaganda, siendo la primera que lle-gaba a Claudio Ramos a través de Paulino. De la traición de Paulino no se enterarían en el Partido hasta la detención de Horacio, sólo entonces comenzaron las sospechas.
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Juanón el picador. Su exceso de valor le valió la muerte.





Juanón en la entreda de la mina de Miravalles, con Efrén y otros compañeros.


	El Pravia, Manuel
	

	Álvarez Pérez
	Carnet de la Guardia de Franco



Efrén condecorado por Mateu de Ríos

Efrén le dijo al capitán de la Guardia Civil de Laviana: «¡No os enterais! ¿No te das cuenta que me dieron la concesión para tener controlados a todos los rebeldes?» —cuando el capitán fue a llamarle la atención por el personal que tenía.

Capítulo 8

Asalto a la comisaría de Mieres

y a la Casa Sindical de Sama

Las tensiones acumuladas desde el otoño de 1962, durante 1963, así como por los cuatrocientos despedidos del año 1964, llevaron en marzo de 1965 al primer acto violento en masa de los mineros que se producía en España desde la Guerra Civil.

En febrero de 1965 tuvo lugar en la Casa Sindical de Mieres una primera asamblea. Otra celebrada el 9 de marzo contó con la asistencia de prácticamente todos los despedidos: se quedó en organizar el día 12 una gran manifestación en Mieres.

La mañana de aquel día 12 de marzo de 1965 el Gobernador Civil, Mateu de Ros, llamó a Claudio Ramos para que pasara a verle por su despacho. Se presenta el policía y pregunta el Gobernador:

—¿Qué va a hacer esta tarde? Claudio Ramos le responde: —Después de comer me voy a Mieres. —Bueno, entonces me quedo tranquilo.

A ambos les había llegado la onda de que esa tarde iba a haber manifestación en Mieres.

Por la tarde las calles y los bares de la villa estaban llenos de gente, formando pequeños grupos. Todos tenían la consigna, si eran preguntados por la Policía, de contestar «que venían a escu-char una intervención del líder sindicalista Noel Zapico».

La Fuerza Pública presente en Mieres era una sección de la Policía Armada, así como la Guardia Civil del lugar. No se trataba, como se ha escrito, de una ingente cantidad de Fuerza, o de un
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enorme dispositivo de Fuerza Pública. La sección en total estaba formada por treinta y cuatro hombres, incluido el teniente que los mandaba. Desde primeras horas de la tarde la sección estaba acuartelada; tenían un veterano y experto sargento que ordenó a una pareja de policías que salieran a patrullar un poco y que le dieran novedades al volver. Mientras Claudio Ramos llegaba a la Comisaría de Mieres, y allí el Inspector Jefe Díaz Moreno, que ya había visto los grupos de personas y preveía una manifestación, le dijo a Claudio Ramos:

—¿Viene Vd. como delegado de Orden Público a hacerse cargo de la comisaría?

Claudio Ramos respondió negativamente (Díaz Moreno quería traspasar el problema a su colega recién llegado). Allí estaba tam-bién el capitán de la Guardia Civil, al que Ramos dio aviso de que tuviera a su gente preparada por si era necesaria su presencia.

Claudio Ramos no quería que la Guardia Civil interviniese en las manifestaciones, pues sabía que su armamento era de guerra y era más fácil que su acción acabase con disparos y víctimas, por lo que prefería que no actuaran.

Cuando los dos policías que habían salido de patrulla cerca de su cuartelillo volvieron del reconocimiento, dieron la novedad de que no habían visto nada anormal ni a nadie. Sin embargo a título personal uno de ellos salió de nuevo, y pasados treinta minutos volvió tranquilamente y sonriendo le dijo a su sargento:

—Oiga, debe de haber un funeral, porque pasan por ahí can-tidades de gente.

El policía de sobra sabía lo que pasaba, por eso los tenían acuartelados. Salió entonces la sección y se dirigió para la Casa Sindical, donde ya se dirigía la multitud.

¿Qué había sucedido para que se movilizasen los grupos? Pues que Gerardo Iglesias, montado en la parte posterior de una moto, corrió las calles y paró en bares y cafeterías dando fuertes palma-das, lo que animó al personal a moverse hacia la Casa Sindical. Cuando los grupos llegaron a la Casa Sindical, había allí varios inspectores de policía, merodeando alrededor de la plazoleta y un inspector de policía fue a detener a José Celestino González,Tino el del Alto. José Ramón Fernández Alvarez, conocido comoTeverga por haber nacido en este concejo el 14 de mayo de 1922 (uno de los despedidos en 1964), que estaba cerca, empujó al policía y Tino se apartó. A Teverga nadie le ayudó, otro policía le cogió por atrás,
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como si fuera un bocadillo, inmovilizándole los brazos. Se revolvía el detenido e intervino Claudio Ramos, en tono coloquial:

—Venga Teverga, no seas rebelde.— Lo que tranquilizó al veterano luchador minero.

Teverga fue llevado a la comisaría, que entonces estaba situa-da en un primer piso de la calle Ramón y Cajal. Sobre las 15:30 horas ya había una gran muchedumbre delante de la Casa Sindical, aproximadamente unas mil personas. Se ha dicho y escrito que serían entre cinco mil y diez mil, pero semejante muchedumbre no hubiese tomado Mieres, sino Asturias entera. Habían llegado autocares de Sama, y a alguno se le dio la vuelta por parte de Claudio Ramos y sus policías de paisano. Además algunos policías de la comisa-ría de Mieres pedían el DNI a los que se acercaban y esto hizo que algunos manifestantes se volviesen para atrás. Pedir el DNI era una táctica policial que acobardaba mucho al personal.

Cuando la multitud estaba ya en la plaza, delante de la puerta de la Casa Sindical, alguien gritó:

—¡Ramos! Estamos aquí, con todas las consecuencias.

Al oír el nombre de Ramos la gente empezó a abuchearle, pues aunque físicamente la mayoría de los manifestantes no le conocían, el apellido Ramos era conocido por todos. El policía contestó:

—Ya veremos las consecuencias.

De pronto los manifestantes comenzaron a entrar en la Casa Sindical. La Policía Armada ya estaba en la plaza. Al entrar los manifestantes casi arrollan a los inspectores de policía que allí estaban. Pasaron unos minutos dentro de la Casa Sindical, y de pronto decidieron asaltar la comisaría para liberar a Teverga. Salie-ron con rapidez, y uno de los manifestantes al salir se dirigió a Claudio Ramos:

—Sr. Ramos, van a asaltar la comisaría.

No era un chivatazo, el hombre sabía que podía ocurrir una masacre, porque era muy fácil que quienes defendían la comisaría, al verse impotentes, hiciesen uso de sus armas.

En esos momentos salieron también los estudiantes de la Es-cuela de Ingenieros Técnicos, que comenzaron a insultar a la Poli-cía Armada. Una escuadra de estos cargó en forma de cuña inver-sa, mientras se preparaban las otras para cargar posteriormente. Ramos se acercó rápidamente al teniente y le dijo:

—Tomás, déjate de escaramuzas, eso para después, ahora a la comisaría.
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Llamó Ramos al capitán de la Guardia Civil, que se mantenía con sus fuerzas a la expectativa, y le ordenó que tomase la plaza que había delante de la Casa Sindical, y así se hizo: esta fue la única intervención de la Benemérita aquel día.

Mientras la sección de la Policía Armada, con el teniente y Claudio Ramos, se dirigían a la comisaría, unos manifestantes, por el camino, asaltaron el Ayuntamiento. Allí estaba el popular cabo Blanco, Jefe de los municipales, que viendo a algunos de sus hom-bres desbordados pidió a José Antonio de Blas que se enlazara con él para no dejar pasar a nadie. Blanco no imaginaba que De Blas estuviera allí de manifestante, conocía a su padre, que había sido guardia civil, y habían estado ambos en la brigadilla. Por su-puesto De Blas no ayudó, pero Blanco, que no era de los que se acobardaba, logró librar el ayuntamiento, aunque algunos mani-festantes se dedicaron a jugar con las gorras de los municipales.

Este cabo Blanco, como Guardia Civil, había sido comandante de puesto en Pajares, y luego estuvo en Vegadotos. Era tal la fama que tenía en eso de dar golpes que se contaba una anécdota sobre él: una maestra preguntaba donde quedaban los cabos de España, y al llegar al de Palos un alumno le contestó que estaba en Vegadotos.

Un primero de mayo, siendo ya jefe de los municipales, se puso un casco de militar y con dos pistolas montó en una moto y se enfren-tó a los manifestantes, tarea que no le correspondía, por lo que fue llamado al orden. Es curioso que un hijo suyo fue del M.C.E. (Mo-vimiento Comunista de España).

Cuando la muchedumbre llegó a la comisaría se encontró las puertas de la calle cerradas. Las abrieron a la fuerza, momento en que escaleras abajo salió un funcionario de los que ayudaban en el DNI, diciendo que él sólo estaba allí por motivos del DNI. ¿Y quién quedó dentro, en el piso de arriba? Pues dentro estaban el inspector Díaz Moreno, de cuarenta y nueve años (policía desde el 1º de julio de 1941), el joven inspector Valencia López (que lo era desde el 1º de febrero de 1964), Teverga y el policía armada Cesar Fernández Lombao. Habían oído llegar la manifestación: a Valencia López el ruido, según se acercaban, le recordó cuando en el campo llega un enjambre, que el ruido va en aumento a medida que se acerca. Habían cerrado las puertas y Díaz Moreno, teléfono en mano, llamó a la comisaría de Oviedo, al Jefe Superior. Este no podía atenderle, porque estaba hablando a su vez con el Director General de Seguridad. Pudo hablar con Riaño, el Secretario de la
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Brigada Social, a quien dijo que iban a tener que disparar. Riaño les contestó que no se les ocurriera, que antes saltaran por las ventanas de la parte que daba al descampado y que huyeran, pero que no disparasen. Lo que no sabía Riaño es que a las ventanas ya les habían puesto barrotes de acero. Empezaron a sonar las pata-das y empujones que los asaltantes daban a la puerta de la comisa-ría. Mientras a Teverga le habían puesto en un despacho. En esto el policía armada Cesar Fernández Lombao desenfundó su defen-sa (la porra), y abrió la puerta a la vez que decía:

—Aquí no entra ni Dios.

Teverga oyó la frase y creyó que lo decía mientras cerraba la puerta. El policía armada empezó a soltar golpes y como la escalera era estrecha venían los asaltantes de uno en uno, derribando a alguno escalera abajo, momento en que escuchó que sus compa-ñeros llegaban al tumulto.

Ya estaba allí la sección, con el teniente Tomás y Claudio Ramos a la cabeza. Los policías tenían, a pesar de su notoria inferioridad, confianza en su Jefe natural y en Claudio Ramos, por el que sentían gran respeto. Cuando Claudio Ramos vio el carácter que las cosas estaban tomando a la puerta de la comisaría le dijo al teniente:

—Tomás, no quiero un muerto. Así que palo que se de, tío al suelo que si no hay que disparar.

El teniente Tomás ordenó con el silbato cargar en cuña directa hacia la puerta. Era la táctica que se usaba para desalojar, la cuña inversa se utilizaba cuando además de cargar se querían detener a los que quedaban dentro. Tras la primera carga logran desalojar la puerta, luego, siempre a órdenes de silbato, tocó línea y se forma-ron tres escuadras de ocho hombres, pues no todos los compo-nentes de la sección estaban allí (había algunos de descanso, otros dos quedaron en el cuartelillo, otro al que llamaban Juan había salido por la mañana a por mercancía para la cena, volviendo cuan-do ya había pasado todo, de noche, con una cabra de 35 kilos de peso, por lo que le quedó el mote de Juan el de la cabra). La primera escuadra de ocho hombres preparada para cargar.

Línea era ya una formación militar en tiempo de las legiones romanas. La primera escuadra la llamaban de choque, la segunda de apoyo y la tercera de reserva. La carga fue mutua, los asaltantes (casi todos mineros) cargaron contra la policía y la primera escua-dra se enzarzó a golpes con ellos rodando por el suelo policías y manifestantes. La segunda y la tercera escuadra remataron con
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dureza a los que llegaban. Luego el teniente iba tocando el silbato, cuando veía que los de choque se cansaban o les iban desbordan-do, manteniendo el teniente en todo momento detrás de él a cuatro hombres de refresco, a los que ordenaba reforzar cuando era preci-so. A toques de silbato las escuadras se iban rotando: apoyo pa-saba a choque, choque a reserva, y reserva a apoyo.

Durante doce minutos la reyerta fue continua, los policías ar-madas perdieron todos sus gorras y relojes, tuvieron heridos le-ves, pero los manifestantes fueron cediendo, y es que a cada carga dejaban tirados sobre el asfalto a decenas de manifestantes. A uno de los policías le llamó la atención un hecho singular: vio a un manifestante coger un palo de una huerta y golpear en la cabeza a otro manifestante, que cayó derribado y ensangrentado, se trataba sin duda de alguna deuda pendiente y aprovechó el barullo para ajustarla.

Disuelta ya la manifestación la Policía se retiró. Al hacerlo vieron cómo levantaban del suelo con el rostro ensangrentado a Cesar Fernández. Cesar vivía en el barrio de Santa Marina, era de los que daba la cara siempre, gritaba e insultaba a las fuerzas de orden. En su casa paraban los clandestinos. Su mujer Encarna ayudaba en la propaganda y en todo lo que podía. Con estos antecedentes ya era conocido por los policías armadas, así que fue de los primeros en recibir un golpe en plena cabeza. Puede decirse que pasó toda la reyerta fuera de combate, y ya cuando cayó Claudio Ramos le dijo al teniente:

—Habéis cazado a uno de los gordos.

Cuando ya había terminado el intento de asalto, llegó más fuer-za desde Oviedo (a buenas horas). Habían tardado en acuartelar a la gente, y además el viaje a Mieres por la carretera del Padrún, que entonces era la única, se hizo lento, teniendo que estar parados un rato en un paso a nivel. Al llegar los refuerzos todavía cargaron con dureza contra grupos aislados, pero el peligro ya había pasado.

Claudio Ramos entró a la comisaría cuando todo hubo acaba-do y preguntó a unos policías:

—¿Qué dice Teverga?

—Nada, no quiere hablar de nada.

Claudio Ramos les contestó:

—Es que, aunque quisiera, no puede.

Y le llevó a otro despacho donde le dejó solo. Teverga cuando se ponía nervioso (cosa poco frecuente), como consecuencia de la
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Teverga
El
teniente
Tomás,
auténtico

vencedor de la jornada del asalto

a la comisaría de Mieres


Policías Armadas condecorados con la medalla roja por las acciones de marzo del 65 en Mieres. También está el teniente Javier, que fue conde-corado con la medalla blanca por las de una semana después en Sama.
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silicosis y de una pequeña enfermedad interna, se trababa, y no le era posible hablar. Claudio Ramos lo sabía, y por eso lo cambió de despacho. A eso de las cuatro de la mañana dieron orden a Teverga para que se marchase. Un policía armada le acompañó escaleras abajo. Cuando llegó a la salida del portal Teverga miró a los lados, al suelo y a las ventanas. Estaba todo lleno de cristales rotos, piedras y palos. El policía armada que le acompañaba le empujó, poniéndole el pie en la espalda, diciéndole:

—Todavía miras, hijo de puta.

Luego Teverga, acompañado de un guardia municipal, logró coger un taxi para dirigirse a su domicilio de Langreo.

Al día siguiente, y con la lista de los que pasaron por la Casa de Socorro, comenzaron las detenciones e interrogatorios. Cesar Fernández desapareció unos años, se exilió en Rusia y Francia.

Su hijo Amaro, que tras el asalto también tuvo que pasar por la comisaría, escribiría años después que Claudio Ramos fue un genocida que le torturó en la comisaría, ya que cuando le interrogaba dio un golpe a una mosca con la mano y le dijo:

—Lo mismo que acabo con una mosca acabo con una persona. Desde luego extraña tortura, a no ser que se refiriera a la mosca. A este Amaro, que ahora escribe en bable, no le tenían los

comunistas el mismo aprecio que a su padre. No tenía la persona-lidad ni el valor de su progenitor, que siempre estaba en activo dispuesto a luchar por el Partido. El bablista Amaro debe de saber que genocida es el que extermina o elimina sistemáticamente un pueblo, y en Asturias desde 1946, en que Castor García Roza murió torturado en la comisaría de Gijón, afortunadamente nunca las Fuerzas del Orden dieron muerte a nadie.

En aquella jornada del 12 de marzo de 1965 todos se atribuye-ron la victoria, y es posible que así fuera, ya que era la primera vez que en la España de Franco alguien se atrevía a tanto. Por otra parte la Policía logró que se frustrase el asalto, lo que también era un éxito. Después de haber pasado los años y con la objetividad y la imparcialidad que da el tiempo, puede decirse que el auténtico vencedor de aquella jornada fue el teniente Tomás, que con aque-lla escasa fuerza, que entonces no llevaba ni escudos ni cascos, ni disparaba pelotas de goma, logró disolver una nutrida manifesta-ción sin que se hiciera tan siquiera un disparo al aire.

Tomás era natural de Trubia, hijo de un albañil al que llamaban Tomás el Refugiau .Había sido aprendiz en la Fábrica de Armas de
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Trubia, siendo premio Elorza, lo que le daba derecho a elegir una carrera que la Fábrica pagaba. Eligió la de Militar, siendo de los primeros de su promoción. Ya en la Policía Armada, en los ratos libres, estaba estudiando la carrera de Química. Falleció siendo capitán en el año 1969, a los treinta y seis años.

Por la acción policial de aquel día Claudio Ramos solicitó me-dallas con distintivo rojo para los policías armadas. Fue concedida una para el teniente Tomás, otra para el policía Cesar Fernández Lombao y otras seis que el teniente Tomás repartió entre los hom-bres que él consideró, y otra para Díaz Moreno (con la oposición de Ramos). El inspector Valencia López recordaría siempre que fue el momento más peligroso de su vida policial. Según sus palabras nunca vio su final tan cerca.

Gracias a la censura el resto del país no se enteró del suceso. No obstante, a muchos de los manifestantes les pareció que aque-llo había sido el principio del fin del Régimen. Fue el caso de Honorina, la hija de Celestina Marrón, que llegó a casa excitada y con su abrigo rojo (naturalmente) roto de una caída: le decía toda conven-cida a su madre que al Régimen le quedaban cuatro días.

Mencionemos dos hechos que demuestran la diferente catalo-gación que la Policía hacía entre los comunistas y los socialistas. Uno de los policías vio por la manifestación a un conocido socia-lista y le dijo: «¿Qué hacéis aquí vosotros? siguiéndoles el juego a estos.» Por su parte Claudio Ramos, al ver al socialista Pedro León, se puso a hablar con él antes de que se reuniera la multitud a la puerta de la Casa Sindical, y luego le paseó en coche. Eso quema-ba al personaje, pues así todos sospechaban que se trataba de un chivato.

Ocho días después se pretendió hacer lo mismo en la Casa Sindical de Sama, pero la asistencia en aquella ocasión fue bastan-te menor que en Mieres. No obstante allí estaban los que siempre ponían la cara y, cómo no, Tina y Anita. Anita iba preparada con una bolsa en la que llevaba dentro un zapato con el tacón muy fino, era para golpear a algún policía en caso de reyerta. Sin embargo aquel día a la Policía no la pillaron de sorpresa, había más fuerzas y menos manifestantes. Estos entraron a la Casa Sindical y en la plaza el teniente Javier, que mandaba la fuerza de la Policía Armada, formó un cerco a la entrada y sin miramientos fueron desalojando desde el piso de arriba hacia la calle. En cada descanso de escalera había dos policías que apaleaban a los asaltantes. Fue detenida
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Tina, que fue introducida en un Land-Rover policial. En ese mo-mento uno de los que no había podido pasar a la Casa Sindical saltó el cerco policial, y corriendo se acercaba al Land-Rover para intentar rescatar a Tina. Un policía le dio en pleno rostro una contra con la porra, cayendo derribado. Al levantarse salió corriendo: por lo visto y sentido en propia carne la cosa no estaba para bromas.

Anita, viendo que no podía hacer nada, lanzó con rabia el zapato a un policía. Fue recogido por Mari Juli, que sí se enzarzó con un policía a zapatazos, hasta que fue reducida. También esta-ba allí la mujer de Juan Carpio Bonilla, Celestina, con un hijo de la mano. El niño, de siete años, le dijo a la madre:

—Vamos que esto parece el Oeste.

Celestina no hizo caso a su hijo y al ver a la policía golpear con su porra insultó a uno de ellos, con tan mala suerte que éste se volvió y la golpeó con la porra hasta derribarla. En la comisaría el teniente Javier, antes de que Tina pasara a ser interrogada por Claudio Ramos, le preguntó:

—¿Pero Tina, cómo te arreglas que siempre estás en estos barullos?

Replicando ella:

—Mira cómo tengo la pierna,—
enseñándole un renegrón.

El teniente le contestó:

—Eso pudo ser un golpe cualquiera y sin querer.

Entonces Tina en voz baja le dijo:

—Si yo contra Vds. no tengo nada, es contra esos—
señalan-

do a los policías de paisano que estaban en un despacho (se refe-ría a la Social).

Interrogada por Claudio Ramos decía que ella fue a gritar viva el sendecato, pronunciando la sílaba sen en vez de sin, y de en lugar de di, lo que causaba gracia al policía. Fue interrogada, pro-cesada y condenada a dos meses de cárcel. Anita se marchó para Francia el día siguiente, sin pasar por su casa, y es que por su casa pasó el cabo González con intención de detenerla, cosa que ella evitó adelantándose a los acontecimientos.

Anita estuvo dos años en Francia, donde le iba a visitar su marido. El Partido le permitió venir dos años después, cuando ya no aguantaba más sin ver a su familia. La pusieron en contacto con Herrero Merediz, se presentaron en el Gobierno Militar el 15 de diciembre de 1967, y fue condenada a tres meses de cárcel por rebelión y a un mes por no pagar una multa de 100.000 pesetas. La
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víspera del primero de mayo de 1969, fue detenida preventivamen-te por la guardia civil, cuando trabajaba en una casa particular en el servicio doméstico. Los señores de la casa donde prestaba sus servicios se enfrentaron a la guardia civil diciéndoles que aquello era una arbitrariedad y una injusticia, contestando la guardia civil que ellos se limitaban a cumplir órdenes. Una hija de Anita fue llevada en una ocasión al cuartel de la guardia civil. Un jefe de Gijón había pedido que se la presentaran, y la llevó el cabo Pérez. El jefe le dio una bofetada a la hermosa joven, y el cabo, aunque acostumbrado a la dureza, no se contuvo y en un aparte se lo recriminó al jefe, diciéndole que aquello era una cobardía, y que si hubiese sabido que era para eso no la hubiera llevado.

En el desalojo de la casa sindical Gerardo Iglesias recibió un porrazo de un policía armada que le dejó noqueado, siendo llevado por unos amigos al garaje Tejero, donde despertó.

También llevó dos espectaculares porrazos en la espalda un guardia civil que vestía de paisano y que estaba a las órdenes del cabo González. Cuando el guardia se fue a quejar al cabo del trato que le dio la policía armada, éste le contestó:

—¿Quién te mandó meterte ahí?

Diez días después del violento desalojo hubo aviso para otra concentración en Mieres. Claudio Ramos, que estaba presente, le dijo al teniente Belisard, de la Policía Armada, que había sustitui-do a Tomás:

—En cuanto saque el pañuelo, cargar con dureza aunque veáis poca gente, porque si no, vamos a estar así todos los días.

En efecto, la Policía Armada cargó pronto y con extremada dureza, disolviendo de inmediato la pequeña concentración.

Radio Pirenáicahabló de la dureza de esta última interven-ción, y desde el Ministerio de la Gobernación llamaron a Mateu de Ros, y éste al Teniente Coronel de la Policía Armada, que convo-caron al teniente Belisard y también, cómo no, a Claudio Ramos. Cuando Claudio Ramos llegó al Gobierno Civil, el Gobernador y el Teniente Coronel tenían firme al teniente, al que estaban avergon-zando por la dura carga que había realizado a tan pocas personas. Mateu de Ros preguntó a Claudio Ramos:

—¿Qué dice usted del teniente?

Claudio Ramos le contestó:

—El teniente hizo lo que yo le ordené, y he de decir que lo hizo perfectamente.
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Ahí se acabó todo, a Belisard incluso le dieron una condeco-ración.

Terminaban así una veintena de días de revuelos, y para algo valió, porque la gente empezó a perder el respeto (o el miedo) a la Policía. El primero en darse cuenta fue Fuente, que fue a detener una noche a Francisco GonzálezEl Cordobés,y éste exigió Orden Judicial. Los policías amenazaron:

—O abres o tiramos la puerta.

Contestando El Cordobés:

—Pues tirarla, pero tengo el
hachu preparado.

Tuvieron que marcharse, al día siguiente El Cordobésse pre-sentaría al Juzgado. Junto con Nicolás Corte Antuña y Vicente Díaz eran los que movían el Partido en el Alto Nalón. Fueron dete-nidos varias veces.

Ya habían quedado atrás los sucesos de marzo cuando el Jefe Superior, Carlos Martín Ellacurriaga, en la víspera del 1º de mayo, fue a preparar junto a Díaz Moreno el servicio para la conflictiva fiesta. Habían ya terminado, tras estar toda la tarde reunidos, y fueron a tomar un café, encontrándose en la cafetería al Juez Mu-nicipal Eulogio García, conocido por Gin. Un camarero le dijo a Díaz Moreno que ahí estaba «vino catalán», y es que el Juez, que era una buena persona, de vez en cuando bebía champán en abun-dancia y se ponía ebrio. Quiso invitar a los dos policías y luego miró hacia una fotografía del general Franco que estaba colgada en el bar. Gin dijo:

—Ese es un hijo de puta.

Ellacurriaga se levantó diciendo:

—Ya nos estropeó el café—
saliendo de allí.

Al día siguiente, desde Oviedo, ordenó a Díaz Moreno que pusiera la denuncia correspondiente, como así hizo el policía des-tinado en Mieres, que en el juicio libró a Gin, ya que dijo que no había gente presente y además que no se oyó bien. Gin le dio las gracias a Díaz Moreno, al que decía:

—Me salvaste la carrera.

El hecho en sí no tiene nada que ver con los sucesos del 12 de marzo, pero muestra que las tensiones estaban a flor de piel.

Capítulo 9

Se mueve la Universidad,

los intelectuales y los

pseudointelectuales

Joaquín Fernández Espina, uno de los miembros fundadores de Comisiones Obreras, tenía un historial de lucha y cárceles. En 1952 fue detenido en El Natahoyo por Recaredo, que era un poli-cía que todo lo arreglaba a golpes.

Desde 1947 pertenecía al Partido Comunista. Le había afilia-do su amigo Lorda, que en 1952 estaba en la cárcel. Cuando la detención en El Natahoyo era ya de noche y el propietario de la casa le dijo a Recaredo, que iba acompañado de tres policías armadas y del inspector Ruiz:

—Déjenlo para mañana, que por Espina respondo yo.

Contestando Recaredo:

—Usted no sabe quién es éste.

Recaredo, al que Ramos llamaba Cabeza de Buque por lo grande de su cabeza y por lo bruto que era, ya había en 1946, tras un interrogatorio, acompañado de Sáenz, otro famoso policía, acabado con la vida del comunista Casto García Roza. Recaredo le dio bofetadas a Joaquín Fernández, y una de ellas le dejó un oído en mal estado. Luego le mandaron a Oviedo, donde Ramos ya le dio otro trato diferente, discutía con él de política y nunca le trató mal.

En una ocasión, Espina estaba con unos compañeros de tra-bajo a la puerta de un autocar, apareció Recaredo y le llamó. Espina estaba enfadado, se dirigió al policía:

—  ¿Qué quieres?
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Nada respondió el policía

— Vengo a decirte que me voy para Madrid. Los comunistas me habéis vendido, no pude con vosotros.

Luego señalando a compañeros de Espina que estaban en el autocar dijo:

— Que tu te quejes, Espina, es normal, porque te golpeé en ocasiones; pero esos otros, no los toqué y andan presumiendo de que les torturé, tenía que haberles partido la cara, para que se quejaran con razón.

Hasta diez veces fue detenido Espina, una de ellas como con-secuencia de poner un bar con su amigo Lorda. Cuando éste salió de la cárcel Espina pidió la excedencia en la mina de La Camocha y se fue a La Felguera, donde pusieron el negocio de bar, admitiendo algún huésped. Ellos vivían también en la casa y pronto en el bar empezó a parar la gente del Partido, para ser luego el centro de reunión del Partido Comunista. Coincidió por entonces una huelga de Duro Felguera, y allí también se refugiaban los manifestantes. Una noche la Policía tiró la puerta a patadas mientras Lorda leía un libro del Partido Comunista. Registraron la casa y en un descuido la mujer de Espina logró esconder el libro. Tras ser detenidos estu-vieron tres días en la comisaría de Gijón. Luego pasó a Oviedo y fue puesto en libertad, pero ahí se acabó su aventura empresarial. Afortunadamente no le condenaron a pena de cárcel, como en 1952, en que había sido condenado a cuatro años, cumpliendo tres. Más tarde, en 1962, volvería a la cárcel, pero la semilla de Comisiones Obreras estaba sembrada y daría sus frutos en poco tiempo.

En 1967 hicieron un manifiesto, firmado con nombres y ape-llidos, arriesgándose a ir a la cárcel. El manifiesto fue firmado por: Joaquín Fernández Espina, Manuel García GarcíaOtones, José Sánchez Díaz, Gerardo Iglesias Argüelles, Antonio García Valles, Martín Fraga Tasende, Higinio Fernández Alvarez, Valentín Lasa FernándezPipo, Nicolás Corte Antuña, Herminio Sánchez Cantore y Alfonso Vallina Miranda Pichi. Todos ellos en efecto fueron detenidos, y condenados a cinco años de cárcel. Salieron todos antes de tiempo excepto Gerardo Iglesias, que casi cumple la pena al completo. A Gerardo le fue a detener a su casa Fuente, y en el registro no encontró propaganda, sospechando que la había escondido en la cuna del hijo. El policía no quiso molestar al niño, y más tarde, en interrogatorios, otros compañeros de Gerardo se lo confirmarían a Fuente.
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Con la disculpa de una comida de cordero, se reunieron en Campo Caso, un buen número de militantes y simpatizantes comunistas en el año 1972. En la foto están, entre otros, José María Laso, Gustavo Bueno, Troteaga, Herrero Merediz, Vicente Gutiérrez Solís, J. Benito Argüelles...


Organigrama de la policía en el que se reflejan la estructura y los hombres del PC en la mina
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Como consecuencia de la caída de la cúpula del entonces ilegal sindicato de CC.OO., también fueron detenidos Joséel Gallego y Albor Astorga, este último un joven que estudiaba para gra-duado social, ambos también del sindicato. Primero detuvieron al Gallego, y a Albor lo detuvieron tras dar un mitin a 800 obreros que le siguieron, en contra de las palabras de un jefe de la guar-dia civil, que había dicho a los mineros que podían entrar a traba-jar o marchar. En comisaría el Gallego le dijo a Albor, en un descuido de la policía, que no firmaba. Y es que antes de ser detenidos todos los de CC.OO. habían decidido firmar en comi-saría que efectivamente ellos pertenecían al sindicato y que ha-bían hecho una proclama. Pero no firmó, a pesar de las invitacio-nes de la policía, y sólo pudo ser procesado por el Tribunal de Orden Público por el mitin a la entrada de la mina, siendo conde-nado a tres meses de cárcel que cumpliría en 1969.

Albor Astorga se había afiliado al Partido en 1963, tras el fusilamiento de Julián Grimau. Era uno de los mejores picadores de las minas asturianas. Trabajó prácticamente en todos los po-zos de la cuenca del Nalón. Estando trabajando en el pozo Sotón pidió la liquidación, ante el marcaje tan estrecho al que le sometía el sargento Vallejo, comandante de puesto en El Entrego, que le detenía a menudo, y aunque no le molestaba físicamente, le ame-nazaba, no resistió la presión y tuvo que marcharse de la demar-cación del sargento. También en Sama le detuvo más de una vez el cabo González, que también le amenazaba. La policía de Oviedo lo interrogó en la comisaría de la capital varias veces. Con Claudio Ramos el trato era más educado. Este le tenía muy vigilado y le consideraba peligroso, dado su poder de persuasión y su inteli-gencia. La policía de Oviedo tenía varias fotografías de él (y de otros muchos) en el entierro de Tina, y desde entonces Claudio Ramos le tenía en la lista de hombres peligrosos. El policía inten-tó varias veces ganárselo, pero no lo consiguió. Siempre le acon-sejó que no se comprometiese con el Partido. A pesar de ello, trabajó de continuo en la lucha, con la propaganda y organizan-do reuniones.

Albor comenzó a ser responsable del Partido en el Pozo Molinucu (Candín), tras la caída de otros veteranos que habían sido dete-nidos, como José Eliseo Alvarez, Ramón López Vega Ramonín y Casimiro Bayón, amén de otros colaboradores. Albor y otros jó-venes sin experiencia tomaron la dirección y en la huelga del 63
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se reunieron con Horacio en Pando, y este, como quiera que el pozo Molinucu parecía que no seguía el ritmo de la huelga, les dijo:

—Me cagun Dios, guajinos, paraime esi pozu.

Y en efecto, los guajinos pararon el pozo de forma total. Varias veces contactaría con Horacio y más con Julio Gallardo, al que consideraba el líder más capaz, moderno y con los conocimientos del día a día. En la actualidad Albor Astorga, que por estas luchas no acabó la carrera de graduado social, es el dirigente de CC.OO. de los pensionistas.

En 1967 también hubo otras detenciones importantes. Se tra-taba de Isidoro Pereira y Arturo Jiménez. Habían estado hacien-do un curso en el extranjero. Arturo venía a dirigir las Juventu-des Comunistas en Mieres. En el interrogatorio Arturo, sin que Ramos apenas preguntase nada, lo contó todo. Cuando se dio cuenta de que inocentemente había dicho demasiadas cosas, le confesó al policía:

—Me ha dejado usted desnudo.

A Isidoro intentaron por todos los medios hacerle confiden-te. Ya casi creía haberlo conseguido la policía, incluso le habían prometido la incorporación como trabajador en Ensidesa, llegan-do un policía a dar su propio domicilio como si fuera el de éste, pero a última hora Isidoro se arrepintió y no entró en el juego. No era el único que daba esquinazos a la Policía. En una ocasión Fuente y Ramos habían quedado en la cafetería Palermo de Gijón con José Díaz Díaz, Pin Pegaratas. Les dio plantón a los poli-cías, que tuvieron que conformarse con ver allí a un militar de prestigio con una prostituta, que les saludó como si nada.

A otro, sin embargo, se lo había ganado Ramos hacía años con facilidad. Era Pandiella, que trabajaba en Santa Bárbara. Lle-gó a decirle al policía que tenía reunión en su casa con cuatro miembros del Partido Comunista. Ramos en estos casos no ac-tuaba para no quemar a sus confidentes. Al que sí quemó des-pués de un interrogatorio fue a Eduardo Madrona Castaño, anar-quista que trabajaba en Tudela Veguín. A través de éste se ente-ró Ramos dónde tenía la CNT su sede central, al lado de la Direc-ción General de Seguridad en Madrid. Llamó Ramos al jefe de la Brigada Social de la capital para decirle que a unos metros tenían la sede de la CNT, que al poco la policía madrileña dejó desarticu-lada por completo.
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En 1968 se celebró una gran reunión en el lugar conocido como Mallau Solís. El cabo González, gracias a sus confidentes de Lada, se enteró y logró realizar 51 detenciones. Peor suerte tuvo el cabo cuando fue a registrar la casa de Celestino Marrón, tras otro chivatazo de que iban a tener una reunión una noche, con el líder Julio Gallardo, una veintena de militantes. Llegó el cabo con más compañeros y Celestina le negó la entrada si no traía orden judicial. Dejó el cabo un retén en la escalera mientras se iban al Juzgado a por la orden, mientras los reunidos saltaron y escaparon por la ventana. Cuando los guardias civiles se dieron cuenta salieron tras ellos, logrando detener sólo a uno, que al saltar se rompió un brazo. Tras esto Celestina y su hijo cambiaron su domicilio para Gijón, no sin antes lograr sacar del escondite que tenían en la casa la propaganda que allí tenía Ángel León.

Sin embargo lo más importante en la lucha contra el Régimen en estos mediados y finales de los sesenta fue la incorporación de estudiantes y algún profesor de la Universidad.

Al amparo de los estudiantes y de estos profesores, el Parti-do, muy inteligentemente, empezó a crear los clubes culturales. Era la única forma legal de tener reuniones, charlas y conferen-cias. Durante una larga temporada lograron dar esquinazo a la Policía.

En Asturias todo el movimiento antifranquista desde el final de la Guerra Civil hasta mediados de los años sesenta correspon-dió al ámbito obrero, y casi en exclusiva al minero. Sin embargo, aunque con menos fuerza, hacia el año 1964 comenzó en los am-bientes intelectuales la inquietud por ser oposición al Régimen.

Hasta el otoño de 1960, con la llegada del profesor Don Gusta-vo Bueno, solamente uno del gremio, también profesor de filoso-fía, representaba una mínima voz algo discordante. Se trataba de Don Pedro Caravia, que había sido discípulo de Ortega y Gasset. Don Pedro, profesor de instituto, era escuchado por sus alumnos, con los que tenía alguna que otra reunión fuera de las aulas. No era sin embargo hombre de peligro para la Policía, que apenas vigilaba aquellas reuniones, que por otra parte no tenían gran im-portancia. Sin embargo en el año 1960, con la llegada de Bueno, la cosa iba a cambiar. Era un hombre vehemente y de choque, marxis-ta y de reconocido prestigio (según la Policía hizo en la Universi-dad más comunistas que el propio Partido). Pronto se empezó a comentar que el profesor Bueno enseñaba a pensar a la gente.
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El catalán Albertó Caldero Cabré —con in-formación proporcionada desde dentro de la Universidad— agredió al profesor Gus-tavo Bueno tirándole un bote de pintura el 1º de diciembre de 1970. Sin duda, hizo las veces de un tonto utilizado. Fue condena-do a cinco años de cárcel y 100.000 pese-tas de indemnización


Constitución de la editorial Amigos de Asturias. Entre otros, están en la fotografía, Daniel Palacio, Gustavo Bueno, Luis Sela Sampil, Juan Cueto y Elías García Domínguez
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Del profesor Bueno se puede decir que creció con él en la Universidad de Oviedo la oposición al franquismo. Los estudiantes se veían arropados por Bueno y con otro profesor, José Manuel Torre Arca, comenzaría pronto a dirigir el movimiento estudiantil. Torre Arca, Pin Torre, comunista, cuñado de Tini Areces, contactó con el Partido en el año 1956 y ya comenzó a moverse a primeros de los años sesenta. Torre Arca, entre los intelectuales, fue el primero en relacionarse con el ala obrera del Partido. Junto con

Ángel León sostuvieron una dura entrevista en una cabaña, con Higinio Canga Saborit. Este, después de salir de la cárcel, se dedi-caba a preparar las crónicas para Radio España Independiente ( La Pirenáica), pero como escribía muchas generalidades le aparta-ron de ese cometido, y empezó a mostrar una actitud enfrentada. Ángel León y Torre Arca se reunían allí con él prácticamente para apartarlo del Partido. Higinio a cada reproche contestaba:

—Yo ni quito ni pongo rey.

Lo que sí notaron era la inquina que le tenía Higinio a Torre Arca, al que no llamaba camarada y le trataba de usted. Al finali-zar, Higinio les dijo:

—Yo lloré lágrimas de amargura debajo de las mantas, en la cárcel, por lo que se decía de mí.

Y es que le acusaban de ser facilón, débil ante el interrogato-rio de Claudio Ramos. Después de estas entrevistas y otras con Ángel León y Vicente Gutiérrez Solís, Higinio Canga dejó el Par-tido, y junto con Eduardo, Eduardito el gafas, un profesor niño de la guerra, se unirían a la escisión que surgió cuando el VIII Congreso del Partido Comunista, la de Enrique Lister.

Esto muestra la confianza que desde muy pronto tenían los líderes en Pin Torre, el joven profesor de francés, que le encar-garon tomar decisiones tan delicadas como la que apartó a Higinio Canga.

En el año 1964, junto con su cuñado Tini, que sólo contaba entonces diecisiete años, fueron detenidos en la frontera y pasa-ron un día en el calabozo. Torre se incorporó ese mismo 1964 al Comité Provincial del Partido Comunista, y en octubre de 1965 ya cuenta el Partido con un grupo de estudiantes de forma regular. Tini Areces era el encargado de la coordinación de los comunis-tas estudiantes con la Dirección del Partido Comunista. El joven Areces estaba decidido a que los intelectuales nutrieran las filas del Partido Comunista. De entre estos estudiantes destacaban:
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Alfredo A. Mourenza, José Antonio López Brugos, Gabriel Santullano y Miguel Ángel del Hoyo. Alfredo Mourenza era hijo de un ins-pector de policía, su padre, A. Mourenza Vázquez, era de un pue-blo de Lugo y había sido alférez de complemento. José Antonio López Brugos era hijo de un guardia civil, como el mismo Tini Areces, y los otros dos procedían de familias conservadoras.

Miguel Ángel del Hoyo era al que la Policía consideraba más importante. Recibía la propaganda en una casa de Oviedo, proce-dente de Gijón. Los de la casa avisaban a Claudio Ramos, que la dejaba seguir para saber a dónde la llevaban.

Alfredo Mourenza había llegado de Tenerife con toda su fa-milia, donde estaba destinado su padre, que además de policía era profesor de francés. Todos los hijos eran simpatizantes y luego fueron miembros del Partido Comunista. Vivían enfrente del Cuartel de la Policía Armada. Fernando, el hermano más joven de Alfredo, contactó con los hijos de policías armadas a través de Luis Manuel Rodríguez, que era hijo del comandante Rodríguez, de la Policía Armada. Luis Manuel y Alfredo Mourenza estudia-ban en la Academia Astur y se hicieron amigos, luego llevó algu-nas veces a su casa a Luis Manuel, conocido como Luisma. Allí entre su hermano y él levantaron en el hijo del comandante in-quietudes políticas. Después Fernando conoció a otros hijos de policías armadas y también en estos, a los que daba auténticos mítines, levantó inquietudes políticas, metiendo en el asunto a Ignacio Tejón, que había estudiado para sacerdote y a José, que estudiaba Magisterio.

Fernando Mourenza se hizo novio de una chica que iba a ser una de las más revoltosas en la Universidad. Se trataba de Marisa Castro Fonseca, que estudiaba Filosofía. Era natural de Mansilla del Páramo (León), donde su padre era el electricista del pueblo.

Una hermana de Mourenza se casó con Gabriel Santullano y otra con un estudiante peruano llamado Lucho Neira Luna, todos del Partido Comunista. A ellos se uniría un joven de fuerte tem-peramento llamado José Manuel Alvarez Pérez, apodadoPravia. Era natural de Villar de Viejo, su padre el maestro de Quinzana.

Pravia, que estaba muy unido a Luisma, se movía con la propaganda y logró meter una máquina en el bar del comunista Paulino en Entrepeñas (Tudela Veguín). Claudio Ramos estaba informado al momento de la máquina a través Paulino, su buen amigo y dueño del local.
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En una ocasión tiraron un petardo cerca de la comisaría y la Policía pensó en Pravia, al que consideraban pequeño pero ma-tón, por los líos que les armaba cada vez que era detenido.

Torre Arca puso al frente de la Universidad al avilesino (hoy Secretario de Ayuntamiento en Avilés) Francisco Julio Sánchez Hernández, comunista. Tuvo duda Torre Arca entre éste y el allerano Berto Alonso, pero se decidió por Francisco Julio porque era más locuaz y parecía buen organizador (craso error). Otro estu-diante que tuvo cierta popularidad fue Francisco de Asís Junquera Huerga, que a los quince años ya se subía a las mesas en el Instituto Alfonso II a dar mítines. Sería denunciado a la Policía por el Jefe de Estudios, y después de acabar el bachillerato si-guió metido en la política. Fueron a detenerle una noche a San Juan de Beleño, a casa de su compañera, siendo además denun-ciados los policías por allanamiento de morada, pero había pues-to tierra por medio a tiempo. Otro día quisieron detenerle en Oviedo mientras viajaba en un utilitario, pero cerró las puertas a tiempo y dejó a los policías plantados.

Al lado de esta gente del Partido Comunista estaban otros grupos como la JEC (Juventudes de Estudiantes Cristianos) y la UED (Unión de Estudiantes Demócratas), pero, como sucedía en el ambiente obrero, aquí los que marcaban la pauta eran los co-munistas. Los demás eran como un cero a la izquierda.

Aparte de Gustavo Bueno y de Torre Arca, el profesor José Luis García Rúa fue otro de los que desde su magisterio dio la cara. Rúa, anarquista, había hecho una gran tesis doctoral sobre Séneca y tenía una academia en Gijón, en la calle Cura Sama, donde daba sus clases a todo tipo de gente. En una ocasión fue Gustavo Bueno a dar una conferencia y sintió admiración por los buenos discípu-los que allí tenía Rúa, la seriedad de éstos y sus ganas de aprender.

Rúa fundó CRAS (Comunas Revolucionarias de Acción So-cialista), en las que formaron estudiantes y obreros, entre estos últimos José Ángel Fernández Villa, que mantuvo varias entre-vistas con el anarquista en la casa de éste. Alguna reunión tam-bién tuvieron en el bar de Hermógenes, el padre de Villa, en Tuilla. Sin embargo no llegó a cuajar un verdadero movimiento. José Luis García Rúa fue detenido una vez en la calle San Francisco, por Claudio Ramos, que le llevó a un bar y luego lo dejó en ma-nos de dos policías armadas. Cuando llegó con él a la comisaría, Claudio Ramos lo presentó a toda la Brigada, diciendo:
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—Mirarle bien, porque cuando le veáis, es que allí hay lío. Otras dos veces más fue detenido pero nunca fue encarcela-

do. Lo más que le hizo un día Claudio Ramos fue ponerle el puño cerca y decirle a la vez:

—Eres un pordiosero social.

Y es que Rúa vestía de forma bastante ajosa. Ya en una ocasión el profesor Bueno le había dicho a propósito de su vestimenta:

—José Luis, a través de los agujeros de tu manto veo tu soberbia.

Un día fue Rua con el profesor Gustavo Bueno a casa de José María Roca Franquesa, que era director del Instituto. Bueno que-ría que Roca le diera a Rua la oportunidad de dar clases en el instituto, ya que Rua se encontraba sin trabajo (al margen del centro anarquista que era su academia). Abrió la puerta la hija de Roca, que anunció a su padre con voz de sorpresa:

—¡Papá, Don Gustavo y un pobre!

Y es que las vestimentas y las barbas de Rua daban lugar a estos errores.

José Luis García Rúa, interrogado por Claudio Ramos, le con-tó lo de su academia, las clases que allí daba, así como los confe-renciantes. El policía le pidió que se lo diera por escrito y lo firmara, haciéndolo así el profesor. Claudio Ramos le pidió enton-ces las llaves de la academia. Al dárselas preguntó Rua que para qué las quería, y Ramos le contestó:

—Es para cerrarte la academia. Con lo que has firmado, dala por cerrada.

Rúa estaba a punto de ser nombrado profesor auxiliar de la Universidad, pero Claudio Ramos hizo un informe al Ministerio y Rua se quedó sin plaza. En 1971 se marchó para Granada, donde con el tiempo acabaría logrando una cátedra y siguió sus activi-dades políticas, llegando a ser Secretario General de una de las ramas de la CNT. Claudio Ramos se quitó del medio a un rival.

Uno de los momentos de mayor éxito para los universitarios consistió en la manifestación que convocaron contra la Guerra de Vietnam. La manifestación se celebró el 25 de abril de 1967, en el Paseo de los Alamos de Oviedo. Fue poca cosa, pero no deja-ba de ser un éxito para aquellos años. Asistió Gustavo Bueno, que de forma intermitente portó una pancarta, lo que dio alas a los manifestantes. Hubo una pequeña carga de la Policía Arma-da. Luego llegó Claudio Ramos, acompañado de otro policía, y
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comenzaron a pedir la documentación a la gente. Se dirigió a la acera de enfrente al Paseo, junto al ya desaparecido Cine Aramo. Allí estaba Torre Arca. El policía, dirigiéndose a él, le dijo:

—Largo de aquí, tú no eres pro Vietnam. Eres pro Vietcong. Unos días después Torre Arca fue detenido en Mieres, el

Primero de Mayo, como consecuencia de la manifestación del Vietnam. Junto con él también fueron procesados Brugos y Prisciliano.

En la manifestación de Vietnam fue detenido Ricardo Robles Martínez, hijo de un policía armada que además llevaba la pan-carta. Como era bastante obeso no le dio tiempo a huir (con la democracia estuvo como abogado en C.C.OO., y luego el minis-tro socialista Pertierra le llevó con él cuando ocupó la cartera de Educación). Fueron detenidos algunos estudiantes más, y en los días posteriores también tuvieron que pasar por comisaría algu-no de los manifestantes.

A partir de esta manifestación, otras que se celebraron en el Paseo de los Alamos fueron grabadas por la Policía desde la aca-demia de idiomas IFA (Ingles, Francés, Alemán), en la plaza de la Escandalera, al inicio de la calle San Francisco. La academia era de Hauke Pattist, quien daba clases de idiomas a la Policía de la Briga-da Social. (Llegada la democracia, años más tarde, Pattist estuvo a punto de ser extraditado para ser juzgado por su pasado nazi.)

Torre Arca, catedrático de francés en el Instituto de Mieres, tenía contactos habituales con Gustavo Bueno, y en su casa de Mieres pernoctaron Horacio y Ángel León. Era el primer líder «intelectual» que pertenecía al Comité Provincial. En 1967 fue condenado a dos meses de cárcel, que no llegó a cumplir.

Sin embargo en 1969 la cosa fue más seria. Todo empezó con la detención de una célula en San Esteban de las Cruces. Allí había un hombre mayor, llamado Adolfo Labrador, Fin, que había estado varios años en la cárcel. Daba mítines a unos jóvenes en los alrededores del cementerio, levantó en éstos inquietudes y comenzaron a moverse alrededor de Juan Fernández Ania. Este se había hecho políticamente en Basilea, donde fue emigrante. Allí le llamaban Juanón y era hombre activo que se movía entre los recién llegados, ayudando a los necesitados personalmente. Era lo que se conocía como un «buen tipo», que trabajó a fondo en la política del Partido. Curiosamente su madrina de boda había sido la esposa de Claudio Ramos y éste no llegó a ser padrino de la boda porque se negó a ello. La esposa de Ania había trabajado
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en la casa del policía, y había hecho muy buena amistad con la esposa de éste, mujer muy generosa e inteligente. La cuestión es que los jóvenes de San Esteban de las Cruces hicieron una pinta-da en un muro del cementerio, a principios de enero. La Policía intervino y el 27 de enero de 1969 fueron detenidos: Antonio Fernández Fernández, José Manuel García López, Manuel Bobes Fernández, Manuel José FernándezFonso, Severino Suárez Fernández el de la curva, José Raimundo Sánchez, Juan Félix Sánchez Allende y Manuel Sánchez Moreno.

Todos fueron muy flojos en los interrogatorios y como ade-más no tenían experiencia locantaron todo. Delataron también a Ania como uno de los promotores de que ellos estuvieran en el Partido.

En realidad a los de San Esteban los tenía muy controlados la Policía, por medio del dueño de un bar, que era amigo personal de Claudio Ramos. Cada dos o tres días pasaba por comisaría a arre-glar los asuntos correspondientes a las licencias de armas. Él informó que en su bar habían tenido reuniones habituales con Ania, y luego que mientras Ania estaba en la cárcel se reunían entre ellos con Fin. La policía los dejaba hacer, hasta que empe-zaron a pasarse.

Uno de ellos fue interrogado por policías jóvenes y les cantó que Pravia había metido una multicopista en la casa de alterne de Paulino en Entrepeñas. Salían los policías del despacho satis-fechos a contárselo a Claudio Ramos, y eso era precisamente lo que Ramos no quería que le contasen, él de sobra sabía lo de la máquina a través de Paulino. Por lo que cogió al delator y le insistió que eso que decía que era imposible, que como iban a tener en un sitio semejante una máquina. Tanto insistió Ramos que el detenido terminó por creer que no había tal multicopista, y se negó a firmar la declaración.

Contaron donde guardaban las brochas y la pintura, era en una tumba del cementerio civil. También en tumbas guardaban la propaganda. Juan Fernández Ania había sido detenido el 8 de diciembre de 1966, tenía entonces 31 años. Todo fue consecuen-cia de tirar propaganda contra el referéndum de diciembre de 1966. La detención se realizó por la noche en su casa de Fitoria, pero la puerta no la abrían y la mujer de Ania desde el piso se enfrentó a los policías a gritos e insultos. Como no les abría llamaron a la comisaría, a Claudio Ramos. Bajó el jefe de Policía y con una lin-
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terna enfocó a la esposa de Ania, que seguía en sus trece frente a la Policía. Ramos la llamó por el nombre y entonces ella preguntó:

—¿Quién es usted?

Ramos le dijo quien era y que bajara a abrir la puerta, como así hizo.

Con Ania fueron detenidos también, y acusados de lo mis-mo, Alfredo Fernández Antuña y José Fernández Alonso.

En cuanto los policías estuvieron a solas con Ania le hincha-ron a bofetadas. La humillación que les hizo pasar al tener que llamar a Claudio Ramos, como si ellos fueran incapaces de sacar-le de casa, la vengaron a bofetadas. Ania había logrado desha-cerse de parte de la propaganda, pero todo fue inútil, fue conde-nado a pena de cárcel. Mientras estaba pendiente de entrar a cumplir la condena siguió trabajando para el Partido, arriesgan-do mucho por las consecuencias que esto le podía traer.

Como consecuencia de la caída de otra célula joven de San Esteban, también empezó la redada en la Universidad, y era debi-do a que los de San Esteban tenían contactos con gente del Instituto Alfonso II y éstos a su vez con la Universidad. Detuvo entonces la Policía al responsable de organización y miembro del Partido Comunista, Francisco Julio Sánchez Hernández, estudiante de Derecho, y éste delató a todos los universitarios que estaban metidos en asuntos políticos. Fueron detenidas cerca de cuaren-ta personas, entre ellos el líder principal, José Manuel Torre Arca. Cuando a Francisco Julio le preguntó el abogado Herrero Merediz:

—¿Pero cómo contaste todo?

Y es que había desarmado todo el trabajo de tres años en la

Universidad. Contestó:

—Es que me pegaron.

Denunciaron entonces que había sido maltratado. El fiscal Bernal, que según la Policía le tenía ganas a Claudio Ramos, con-venció al juez para que llevara al policía a declarar. Y como no había sido cierto, sino más bien todo lo contrario, puesto que de lo bien que cantó la Policía le traía todos los días la comida del bar Flor, con el dinero de fondos reservados (3.000 pesetas al mes recibía Claudio Ramos para toda la Brigada de dichos fon-dos, ¡cómo cambiarían con el tiempo estos asuntos de dineros!).

Francisco Julio reconoció que, en efecto, no le habían maltra-tado y que si dijo tal cosa fue porque se lo mandó su abogado, Herrero Merediz. Tuvo un proceso por falso testimonio y para

124 José Ramón Gómez Fouz,  Clandestinos


colmo pidió a Herrero Merediz, al que también había engañado, que fuese su defensor. Por ese proceso fue condenado a una pequeña pena.

En un bar próximo a la Fábrica de Armas fueron detenidos con propaganda Pravia y Luisma, junto a José Antonio Fernández Martínez, José Luis Martínez Marcos y Josefina Junco Quesada, todos ellos de las juventudes comunistas. Era el 3 de enero de 1970 y Luisma ya estaba cumpliendo el Servicio Militar. La cosa para Luisma iba a ser grave, porque no era de los que cantaban y junto con Emiliano Ramos Solís repartía propaganda por el Cuar-tel. Luisma ya había sido detenido junto a Pravia y Fernando Mourenza el 2 de julio de 1968, antes de ir a la mili, por tirar pie-dras a la Casa Sindical de Gijón y negarse a dar el DNI, que sí lo enseñó pero se negó a entregarlo. Claudio Ramos avisó a su pa-dre del problema que tenía con el hijo, respondiéndole el padre que eran chiquilladas y diciéndole Claudio Ramos que de chiqui-lladas nada. Volvería a ser detenido el 12 de abril de 1969. Luego, cuando se incorporó al Servicio Militar y al preguntarle religión contestó que era ateo.

Un sábado ante el coronel se hicieron las prácticas para la jura, con misa incluida. El teniente obligó al recluta ateo a asistir, y en cuanto la gente se arrodilló (su Compañía estaba frente al altar) él quedó con el fusil en pie oyendo un gran murmullo, y es que al hacerlo otro compañero hizo lo propio. Cuando llegaron a la Compañía les abroncó el teniente advirtiéndoles de lo que se les venía encima. Sin embargo fue al teniente a quien abroncó al coronel, ya que existía libertad religiosa en el ejército. En la jura de bandera aceptó hacerla con los demás, porque otro compañe-ro decía que haría lo mismo que él, y como había tenido su espo-sa quintillizos, Luisma no quiso que a éste le hicieran la faena de destinarlo lejos de su ya numerosa familia.

Después de la detención con la propaganda, como militar que era, fue trasladado al calabozo del Cuartel del Milán. Allí fueron varias veces a interrogarlo, pero nunca delató a nadie. En uno de los interrogatorios le dijeron que parecía mentira su tra-yectoria, siendo su abuelo y también su padre militares que lu-charon a favor del Régimen, y habiendo participado su abuelo en varios juicios sumarísimos con condenas a muerte. No le con-vencieron. Cuando le presentaron un libro con las declaraciones de gente del Partido, pudo comprobar sobre la marcha y quedar
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sorprendido de cómo cantaba la gente, pero a pesar de todo siguió en sus trece.

Cuarenta y dos meses de mili tuvo que hacer como conse-cuencia de sus ideas. En el cuartel tuvo a gente muy politizada, incluso un sargento. Un día fue a Gijón a visitar al ya líder clan-destino Julio Gallardo. Le habló de que se podría contar con varios soldados para empezar a moverse en el ejército. Gallardo le escuchó sin atención y luego le dijo:

—Un oficial, eso es lo que tienes que traerme, un oficial. Pero a los oficiales ya no llegaba el asunto de la política. Cuando terminó el servicio militar se afilió a la LCR (Liga

Comunista Revolucionaria). De forma simbólica, ya que se apar-tó de la política. Su amigo Ignacio Tejón también se apartó, y ahora es pintor de renombre en Barcelona, donde habían trasla-dado a su padre por las actividades de su hijo.

El líder José Manuel Torre Arca se entregó a la Policía tras ser avisado por su mujer al Instituto de que andaban tras él. Ingresó en la cárcel el 12 de febrero de 1969 y salió el 12 de julio de 1969. Luego en 1972 volvió a cumplir meses que le faltaban.

Torre Arca siempre se reprochó a sí mismo el haber puesto como responsable a Francisco Julio Sánchez, en vez de a Berto Alonso. Llegó a sospechar, tras la cantada de Francisco Julio, que le había metido la Policía en aquel juego. No era así, pero casi, por-que Francisco Julio vivía en Avilés y en ocasiones le llegó a llevar un policía en auto-stop, al que sin darse cuenta le había adelantado asuntos del Partido Comunista.

Sin embargo del que tardó en sospechar Torre Arca fue del auténtico hombre de la policía. Se trataba de Florentino, natural de Murias (Aller), estudiante de Filosofía. Florentino se acercó él a la propia Policía. Era persona que trabajaba cerca de Torre Arca, en ocasiones trajo propaganda desde Mieres y daba unos informes a Claudio Ramos estupendos. Parecía un policía de toda la vida. Mientras los estudiantes vigilaban obsesionados al policía Nuñez Isla, Floro, que así era conocido Florentino, se movía en el ambiente de los estudiantes como pez en el agua. Floro recibió alguna vez cantidades de dinero de la Policía, asistió hasta en catorce ocasiones a reuniones de universita-rios comunistas en diversos puntos de España, aportando los correspondientes informes a Claudio Ramos y a Fuente. Claudio Ramos llamaba a la Dirección General con los informes de Floro
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y siempre les sorprendía, pues se daban cuenta de que tenía alguien dentro.

La caída de la Universidad coincidió con un Estado de Ex-cepción (enero de 1969). Algunos de los detenidos llegaron a estar ocho días en la comisaría. Fue el caso de Torre Arca, que era visitado por un grupo de catedráticos, que de tres en tres acudían a saludarle y le llevaban comida del restaurante La Gran Vía. No cabe duda de la solidaridad de esos catedráticos.

No era la primera caída de la Universidad, que en 1969 quedó así barrida. En 1967 habían sido detenidos también unos cuantos estudiantes. El 8 de octubre, fueron detenidos con propaganda subversiva Miguel Ángel del Hoyo y Prisciliano Fernández Fernández en la calle Víctor Chávarri; y en la Argañosa, frente al cine Roxi, Gabriel Alvarez Santullano y Alfonso Selgas Llano, logró esca-par Alfredo Mourenza. Este último fue presentado días después por su padre en el Juzgado. Los demás fueron condenados a un año de cárcel. Selgas y Santullano fueron muy duros en los interrogatorios, por su parte Prisciliano y Del Hoyo muy flojos.

La detención fue muy sencilla: la Policía tenía conocimiento de dónde se iba a repartir la propaganda, por un informe dado por Floro, que decía que la propaganda la habían distribuido en casa de Alfredo y Fernando Mourenza. No tuvieron más que esperar.

Fernando Mourenza no cayó en esta redada de 1967, todavía estaba muy verde, pero dos años después, ya muy metido en las juventudes comunistas, un día fueron a detenerle al restaurante Marchica, entrando dos policías por cada una de las dos puertas de aquel establecimiento. Fue tal el escándalo que armó el pe-queño de los Mourenza que la Policía desistió. Sin embargo unos días después, el 25 de abril de 1969, fue detenido al lado de su casa a la una de la madrugada. Se pegó con los policías de la Social, y ante el escándalo, unos policías armadas detuvieron a todos y los llevaron al cuartel, que estaba allí al lado. Por el camino Mourenza decía a los policías armados: «Vosotros, como seguís el juego a estos, no veis que os vais a marcar igual que ellos en cuanto esto cambie.» Le bajaron a la comisaría y le esposaron al lado de un radiador. Tenían ganas los policías de darle bofeta-das por el follón que les había armado en el restaurante, y uno de los policías dijo:

—Si queremos darle bofetadas tiene que ser ahora, mañana a las nueve está Ramos y no nos lo permitirá.
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Y en efecto, le dieron bofetadas, respondiendo Mourenza con patadas, cabezazos e insultos. Mourenza era de armas tomar, ya tenía experiencia de otras detenciones, ya había pasado por manos de la policía el 28 de mayo y el 2 de julio del mismo año. Denunció los golpes que había recibido y ante el juez reconoció a los policías que le habían golpeado. El Juez le dijo:

— ¡Pero hijo! ¿Cómo te iban a pegar estos señores?— y ar-chivó el caso.

Estando detenido Gabriel Santullano, se presentó un tío suyo en la comisaría. Era coronel del Cuerpo Jurídico del Ejército del Aire. Cuando la policía le contó por qué había sido detenido, presentándole pruebas, solamente dijo:

—Que se joda, no voy a poder hacer nada.

A pesar de estas caídas al Partido Comunista empezaba a acercarse gente del mundo intelectual. Desde el año 1965 lo procuraba He-rrero Merediz, que había salido en libertad y atendía como aboga-do a todos los detenidos. En este año entró de forma activa a su militancia el fotógrafo José Manuel Nebot. Este era fundamental-mente un hombre organizador. Nebot en el año 1958 ya estaba en la Coral de Grado y en 1959 colaboró en la recuperación de la Banda de Música de Grado (entonces vivía en la Villa moscona). En 1961 fue detenido por primera vez, acusado falsamente de ha-cer fotografías de chabolismo y miseria para la prensa extranjera. Las denuncias habían partido del Barón y del alcalde de Grado respectivamente, que incluso querían que se le retirase el carnet de fotógrafo. En ese mismo año se instala en Oviedo y en 1963 resulta elegido Presidente del Sindicato de Fotógrafos, desde donde observó el funcionamiento del Sindicato Vertical. A partir de ahí contactó con las más variadas personas de diversas profesiones liberales: profesores, abogados, estudiantes, médicos, &c. Preci-samente entre los médicos pronto comenzaría a preparar reunio-nes y conferencias. En 1965 se afilió al Partido Comunista, le lle-van a Gijón y allí estaban los tres líderes clandestinos: Julio Ga-llardo, Ángel León y Horacio. Con ellos también estaban Herrero Merediz, que ya había salido de la cárcel, y Daniel Palacios, far-macéutico de Gijón. En el año 1966 formó la distribuidora de la editorial Asociación de Amigos de Asturias, que funcionó hasta 1968, en que fue cerrada por el Ministerio de Información, sobre todo porque a la editorial pertenecía el profesor marxista Gustavo Bueno. En los años de 1968 y 1969 Nebot fundó la asociación de
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padres de alumnos del Instituto Alfonso II, y colaboró en la fun-dación de clubes culturales, entre ellos el de Oviedo (esto de los clubes fue una de las ideas notables del Partido Comunista). En el año 1970 volvió a ser detenido a la puerta de su estudio, acusado de hacer reuniones con personas sospechosas en el propio estu-dio. En 1971 fundó con el ingeniero agrónomo Miguel Ángel García Dory la Asociación de la Naturaleza Asturiana (ANA). En la directiva de ANA figuraba gente del Régimen, como Luis Estrada o Sergio Areuli. En los años 1972, 1973 y 1974 organizó las visitas a las cárceles de las familias de presos.

En 1968 junto con Horacio se presentaron un domingo por la mañana en la Universidad, donde les esperaba Gustavo Bueno. Iban con la intención de afiliar al profesor Bueno al Partido Co-munista, pero el filósofo marxista les dio calabazas, les dijo que él no era persona de Partido, que era independiente, indisciplina-do y que apoyaría todo lo que pudiera contra la represión, pero que no se afiliaría al Partido, con el que además no estaba de acuerdo en muchas cosas. Salieron de allí entristecidos. Sin em-bargo Gustavo Bueno sí colaboró económicamente, junto con otros profesores, entre ellos Alarcos y Teodoro López Cuesta, para ayudar a las familias de los presos. Para sorpresa de Nebot algunos que él creyó iban a colaborar, no sólo no lo hicieron sino que denunciaron a la Policía que se les había pedido dinero.

En 1977 Nebot, en esta ocasión acompañado de López Brugos, intentaría de nuevo alistar en el Partido al profesor Bueno. Lo daban ya por hecho, le habían reservado un carnet con uno de los primeros números, e incluso se lo habían anunciado a militan-tes del Partido, pero el profesor volvió a decirle que era indisci-plinado y no valía para estar en un Partido. Insistió Nebot dicién-dole que ya había sufrido dos atentados y que estando afiliado al Partido no se hubieran atrevido a tanto.

Se refería Nebot a la agresión que a las nueve treinta de la mañana del 1º de diciembre de 1970 tuvo en plena universidad el profesor Bueno. En aquella ocasión un grupo proveniente de Ca-taluña y con apoyo logístico desde dentro de la Universidad, derramó por encima de la cabeza del profesor una lata de pintura. El autor material del hecho fue Alberto Caldero Cabré, que perte-necía a un grupo marxista-leninista, emparentado también con anarquistas. Alberto Caldero fue reducido por los estudiantes, a la vez que le decía al profesor que era un lacayo del capitalismo.
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Cuando llegaba la policía, el profesor, en un gesto altruísta, abrió la puerta del balcón del seminario de filosofía, en la Plaza de Feijoo, donde le tenían los estudiantes retenido, y le dijo a su agresor:

—Salta y escapa, si te atreves.

No se atrevió a saltar desde un primer piso. Alberto Caldero Cabré era natural de Reus, nacido el 30 de septiembre de 1949, media 1´74 y era estudiante. Fue condenado a cinco años de cárcel. [Veinticinco años después Julia Otero invitó a Alberto Caldero a participar en un programa de televisión dedicado a Bueno, tras consultar al filósofo, que no puso inconveniente alguno; pero Alberto Caldero, entonces alto cargo del Partido Socialista en Cataluña, prefirió que no se airease su pasado.]

Para no ser menos, la extrema derecha, el 1º de febrero de 1976, quemó y destruyó totalmente el todo terreno Land-Rover, de color blanco, que utilizaba Bueno. La policía tuvo sospechas de un falangista hijo de un hostelero, pero eran tiempos de deja-dez y el asunto quedó sin esclarecer.

Se formó una célula en Oviedo en la que, además de Nebot, estaban David Ruiz, Manuel Julivert, Juan Vega y Ricardo Sánchez Ortiz de Urbina. Como Nebot pertenecía a tantas asociaciones era muy difícil para la Policía saber cuál de las muchas reuniones que tenía era clandestina. A menudo tenía enfrente de su estudio, en la calle Milicias Nacionales, a algún policía de la Brigada Social. Nebot había entablado amistad con un estudiante falangista, Ángel Lago. Ambos, aún viviendo en diferentes lugares, tenían en co-mún problemas de ruidos con salas de fiestas, y se pusieron de acuerdo para actuar en común contra el problema. Se profesaron respeto y amistad. Un día Claudio Ramos le dijo a Ángel Lago que le diera nombres de las personas que paraban por el estudio de Nebot. Ángel Lago se negó, diciéndole a Ramos que él no era un chivato. El policía le dijo que un día iban a hacer una redada y le iban a coger dentro del estudio. Ángel Lago le respondió:

—Pues hazla cuando no esté yo.

Y es que era muy difícil saber con quién se reunía Nebot al pertenecer a tantas asociaciones. No había seguridad de quién podría estar en las reuniones. Por su casa pasaron artistas y cantautores como Javier Ribalta, Manolo Gerena, Julia León, Elisa Serna y el cantautor portugués Jose Afonso. Con este último tuvo una gran relación, siendo para Nebot el más serio e ingenio-so de todos los artistas que entonces trató.
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En agosto de 1969 llegó a Asturias, procedente del País Vas-co, otro hombre del Partido, que enlazó rápido con los intelectua-les y también con el ala obrera. Se trataba de José María Laso Prieto, que pronto hizo buenas migas con Nebot. Laso venía con fama de luchador. Militante en el Partido desde 1947, ya había sido detenido en 1952 y condenado a prisión, en la cárcel de Arrinaga, donde estuvo hasta 1956. Con Laso cayó toda la cúpu-la del clandestino gobierno vasco en el interior, quienes por cier-to fueron condenados a pequeñas penas de cárcel. Laso había sido detenido por la Guardia Civil por tirar propaganda ilegal. Cuando le llevaron a presencia del coronel de la Benemérita, éste dijo en voz alta:

—Es como todos los comunistas, que quieren hacer comu-nistas a los demás.

Fue condenado a dos meses de cárcel por propaganda ilegal. Volvió a trabajar para el Partido, siendo responsable de Agitprop en el País Vasco. Detenido de nuevo en 1958 fue tratado con dureza por la Brigada Social de Bilbao. Los de Bilbao le dijeron que aquello no era nada pues iban a venir los de la Brigada Social de Madrid y entonces sabría lo que eran los malos tratos. Así fue, los de Madrid, al mando de un tal Morales, le dieron auténticas palizas y le sometieron a tortura. Enterada su madre, que era car-lista, se puso en contacto con el Juez Burón Barba, que se presen-tó en la comisaría, negándose la Policía a que viera al maltratado Laso. Después de unos días, y cuando había mejorado su aspec-to, ya se lo permitieron. Laso pasó varios años de condena en el Penal de Burgos. Antes les había dicho a los policías vascos:

—Ahora que está a punto de caer el Régimen, ¡en lo que se están metiendo!

Aquellos policías, cuando mandaban a alguien para la cárcel de Burgos, le mandaban recuerdos a Laso y que le dijeran que el Régimen no caía y que ellos estaban en Bilbao mientras él seguía en la cárcel. Con él fueron condenados otros doce camaradas.

Cuando Laso llegó a la cárcel de Burgos había 1355 presos políticos, de los cuales 1300 eran comunistas, 50 de la CNT y 5 socialistas. Allí coincidió con los asturianos Higinio Canga, Otones y Celso Alvarez, este último de la Camocha, también con Herrero Merediz. Siempre recordó a Laso que en el traslado a Burgos, en el año 1959, coincidió con otro reo, Leoncio Peña, un antiguo sar-gento americano que pronosticaba que Fidel duraría cuatro días
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(vaya con el vaticinio). Estuvo Laso en la cárcel de Burgos hasta julio de 1963, en que fue indultado cuando la muerte de Juan XXIII, y allí desplegó una gran actividad, en particular en la biblioteca.

A partir de 1963 tuvo que trabajar con mucha prudencia para el Partido, pues estaba quemado y además una nuevacaída po-dría condenarlo a más de catorce años de cárcel. Escribió en la revista Euskadi Roja y en Mundo Obrero, firmando con el seu-dónimo de «El Chapas» y «Juan Larrazabal». Lo de «El Chapas» era porque pasaba por un trabajador chapista.

Tenía Laso un hermano que era jefe de ventas de Chocola-tes Zahor, y dio a Laso la oportunidad de coger la representa-ción para Asturias, para ello se vino en 1969 dos meses de prue-ba. Laso se amoldó rápido a Asturias y a los asturianos. Hom-bre nada sectario, hizo amistad con todo tipo de personas, y como buen comunista pronto se puso en contacto con el Parti-do a través de Herrero Merediz, que le presentó al farmacéutico Daniel Palacio y también pronto conoció a Nebot y comenzó a trabajar para el Partido. Tenía un almacén en Pumarín, junto al cine Palladium, y dio trabajo a diversos miembros del Partido, como Gerardo Iglesias (cuando estuvo fuera de la cárcel), Tino el del alto y Dolores Menéndez del Llano,Lola. Con la discul-pa de la representación del chocolate estos tres militantes del Partido Comunista se movían por toda Asturias y llevaban y traían propaganda. También daba junto a Nebot conferencias marxistas de grupo, sobre todo a médicos. Hizo amistad, entre otras, con la doctora Eloína, que era una de las organizadoras de estas conferencias. Laso la presentaría en una ocasión a Antonio Masip, naciendo entre ambos una amistad que luego terminó en matrimonio.

De entre los médicos el más conocido como comunista era Rodríguez Vigil. Un hermano de éste, alto cargo en el ministerio de Obras Públicas, también estaba en el PC, y en el año 1960 le mandó a Merediz a la cárcel de Burgos un libro de Gramática Rusa, ya que Merediz pretendía aprender aquel idioma. Al fun-cionario de Obras Públicas le llegó aviso de Claudio Ramos a través de un conocido: «ojo», que sabían sus inquietudes y que se estuviese quieto. Pasó éste mucho miedo, pero siguió colabo-rando para el Partido, ayudando económicamente, sobre todo comprando libros a la esposa de Troteaga, ya que cuando ésta acudía a pedirle dinero a su oficina, Rodríguez Vigil le decía:
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—Libros, tráeme libros, y así os doy dinero legalmente.

En el almacén de Laso apareció Vicente Gutiérrez Solís para contactar con él. Por el aspecto que tenía Solís sospechó Laso que se trataba de un policía de la Brigada Social. En principio fue reacio a hablar con él, hasta que cayó en su error. No fue sólo Laso el que confundió a Solís con un policía. En una ocasión Horacio Fernández Inguanzo había quedado con Solís cerca del Colegio de los Dominicos. Iba a entregarle una maleta que traía figuras religiosas, con la propaganda dentro. Al ver acercarse a Solís encorbatado, Horacio hizo ademán de marcharse. Entonces Solís le dijo:

—¡Cho!—
la contraseña.

Laso y Solís llegarían a tener una gran amistad y a trabajar en equipo para el Partido.

A Laso nunca le detuvieron en Asturias, solamente una vez tuvo que pasar por la comisaría a poner una denuncia por el robo a su coche (él cree que lo hizo la Policía). Allí aprovecharon para hacerle preguntas, pero nada más. En 1973 Laso dejó el chocolate para estudiar la carrera de Derecho. También tuvieron que aban-donar Chocolates Zahor los tres comunistas que trabajaban con él. Laso es en la actualidad Presidente de la Fundación Isidoro Acevedo, y está en posesión de una de las mejores bibliotecas militares de España.

Junto a estos profesores, intelectuales y pseudointelectuales había alguno más que también fue vigilado o detenido, como el cubano José Feito, que fue expulsado de España, José Luis Ma-rrón Jaquete, el profesor David Ruiz y Troteaga, que se movía muy bien con la propaganda. También en Asturias estuvo el gallego Gil Gerreiro. La Policía le detectó al salir de la casa de Marisa Castro Fonseca, y como fue visto varias veces, la policía suponía que eran amantes. Le vigilaron y le siguieron, pero nada le hicieron.

Otro que tuvo que pasar por la comisaría fue Ignacio Gracia Noriega, por pedir firmas para un homenaje a Rafael Alberti. Aurelio Gutiérrez, policía de la Brigada Social y vecino suyo, le acompa-ñó desde su casa, haciéndolo con mucho tacto para que no se enterara la madre de Gracia Noriega. Una vez en comisaría le echó Claudio Ramos una bronca y le dejaron marchar. Después el po-licía Aurelio Gutiérrez les dijo a Claudio Ramos y a Fuente:

—No os preocupéis, éste siendo hijo de quien es, y por su forma de ser nunca será comunista.
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También fueron detenidos los cineastas Pedro Costa Musté, Alfonso Gil Oliveira y Antonio Drové. Querían hacer un reporta-je en la Universidad, antes proyectaron en la Casa del estudian-te un corto que tenía el título más largo del cine español: «El Romance de Lucio, ciego impío que mató a un invidente ante el horror de la gente» y en Educación y Descanso proyectaron un corto erótico que involucraba a una monja. En un Seat 1500 fue-ron llevados los tres a Madrid. Acompañados por tres policías y el chófer salieron de madrugada, llegaron a las diez de la mañana enlatados en el coche a Madrid. Ningún estamento policial que-ría hacerse cargo de ellos. Por último los dejaron en una comisa-ría, en la que a regañadientes los aceptaron, volviendo los poli-cías para Asturias.

Ya en 1973 fue detenida Carmen Masip Hidalgo, por orden de Claudio Ramos. Era hija de Valentín Masip, que había sido alcal-de de Oviedo. Los policías Juan y Garrido registraron la casa en donde vivía. Ramos les había dicho que revolvieran un poco las habitaciones, simulando que no sabían lo que buscaban, y les indicó que luego buscaran en cierta habitación y en el cajón de la mesita, porque allí había una pistola. En efecto así fue. Claudio Ramos quería proteger al confidente, y por esa razón ordenó que revolvieran antes la casa. Ya en comisaría Ramos recibió presio-nes, entre otros del Presidente de la Diputación, también llamó el Gobernador Civil. Sin embargo no hizo caso a las presiones y Carmen tuvo que pasar una temporada en la cárcel. Su hermano Antonio se presentó en la comisaría y se sentó a la puerta del despacho de Ramos. Un policía se lo hizo saber a éste, que no le prestó ninguna atención. Luego Antonio pidió permiso al jefe de servicios para entregar un saco de dormir a su hermana, a lo que accedió la Policía. Otras varias mujeres pasarían en 1973 y 1974 por comisaría. Entre otras: Mª Elida Menéndez Noriega, Mª Tere-sa García Merelo, Mª Isabel Izquierdo Gutiérrez, Mª Elda Fernández Rodríguez, Carmen Mosquera Terreiro, Mª José Caudevilla Blasco, Mª Dolores Lola Menéndez de Llano, Marta Antuña González, Berta Mª Ordiz García, Mª Pilar Reyero García y ¡cómo no! Marisa Castro Fonseca.

Un grupo formado por universitarios y un obrero fue el Feli-pe, el Frente de Liberación Popular, tan ineficaz en la lucha como lo vulgar de su nombre. A este grupo pertenecieron entre otros Juan Cueto, Juan Luis Rodríguez Vigil, José Antonio Casal (Piti,
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el obrero), Antonio Masip, Paloma Uría y su hermano Cheni, Rosendo Muñoz, y algunos más. Su líder era Ignacio Quintana Pedrós. Excepto el obrero, procedían de familias acomodadas de Oviedo. Presumían y fanfarroneaban de querer hacer la lucha armada, cen-suraban la pasividad del Partido y así les insistían a los universi-tarios comunistas. Tanto insistían que los del Partido Comunista un día falsamente les contestaron que ya estaban preparados para la tan cacareada lucha armada. Los del Felipe se quedaron de una pieza y contestaron que eso había que pensarlo, y de momento posponerlo.

Lo de la lucha armada en aquellos años sesenta era normal, ya que todos presumían de revolucionarios. Tenían por ídolo al Che Guevara y a Fidel Castro, hasta Alfonso Guerra llevaba una barba semejante a la del guerrillero argentino. Claro que el gene-ral Franco no era el sargento Batista y lo del Felipe no se parecía en nada ni a Castro, ni a Guevara, ni a Argelia. Lo más curioso es que gran parte de los que entonces admiraban al revolucionario Fidel ahora critican su política (los más viejos delFelipe acaba-ron todos en el PSOE, algunos de los más jóvenes siguen como revolucionarios de salón entre los residuos de lo que fuera el MC). Sin embargo Fidel Castro fue siempre fiel a su idea, los que cambiaron fueron ellos.

El Felipe asturiano, reunido en casa de Ignacio Quintana (hijo de un ilustre falangista llegó a ser Subsecretario del Minis-terio de Cultura cuando esa cartera la ocupaba el actual Secreta-rio de la OTAN, Javier Solana), en plena calle Uría de Oviedo, que era su sede, decidió un día expulsar del grupo a Juan Cueto.

Decidieron que una pequeña embajada fuera a visitarlo a su casa, para comunicarle la expulsión y de paso para advertirle que espe-raban le quedase todavía algo de su espíritu revolucionario para no contar nada a la Policía, porque de lo contrario «sería juzgado por el pueblo» y se verían obligados a eliminarlo. Mientras Juan Cueto, con su flema inglesa les mandó a paseo.

En general poca cosa esto de los universitarios pero no deja de tener mérito el riesgo que algunos corrieron.

Para no ser menos que la Universidad, el clero comenzó a dejarse ver y oír. Tras el Concilio Vaticano II, un grupo de 12 jóvenes sacerdotes de la última promoción, deciden poner en marcha algunas de las directrices del Concilio. Toda iniciativa era estudiada siempre en grupo y en reuniones celebradas en
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Oviedo, la mayoría de ellas presididas por el cardenal Tarancón y por el sacerdote José Alvarez Iglesias, al que se le conocía por Pepe el comunista.

Pronto se distribuyeron por las parroquias de los valles mi-neros, incidiendo con más fuerza en el Valle del Nalón. Se empe-zaba a destacar el sacerdote García Fonseca, que había estudia-do sociología en París, y que una vez en Asturias fue nombrado consiliario del Nalón. Fonseca fue uno de los cofundadores de La Cruz de los Ángeles. Doble mérito el de Fonseca, pues por sus ideas políticas dejó la Iglesia, y todo ello siendo hijo y sobri-no de somatenes. Su padre, como tal, tenía licencia de arma corta y estaba en posesión de una pistola STAR de 9mm, con matrícula 389.656, modelo S.

Pero no fue el único sacerdote comprometido con la causa obrera, tanto a nivel del sermón, que se preparaban en común, sobre todo como cuando se trataba de analizar cualquier conflic-to laboral, o en el compromiso de formar militantes de las JOC (Juventudes de Obreros Católicos) y de la HOAC (Hermandad de Obreros de Acción Católica).

Paco Cuan, lampirtero en el pozo San Mamés, y su esposa Aída eran unos de los que trataron habitualmente con estos cu-ras, siendo los responsables de la HOAC en toda la cuenca del Nalón. Los llamados curas obreros editaron a nivel nacional dos revistas, Yunque y Movimiento Obrero.

Una tarde de domingo estos sacerdotes, reunidos en el salón de la parroquia de Blimea, decidieron encarnarse en la propia realidad y comenzar a trabajar como obreros. Alguno, cuando se lo comentó a sus feligreses, recibió la negativa de estos, como el cura de Tiñana, al que le dijeron que para mineros ya estaban ellos, que les diera lo que no tenían, que era enseñanza, y el citado cura comenzó a impartir clases a niños y mayores a diario. Otros sin embargo entraron en la mina, fue el caso de Carlos García Huelga. Primero fue coadjutor en Sama, y con Desiderio, que era consiliario de las JOC, se hicieron cargo de la parroquia de Barredos, y Carlos comenzó a trabajar en la mina. Otros sacer-dotes también bajaban a la mina, o trabajaban en otros puestos, incluso uno trabajó en una lavandería. El que más fama alcanzó fue Carlos García Huelga, que llegó a ser un hombre muy compro-metido con la causa obrera y que se dio cuenta que estaba sien-do utilizado por los partidos y sindicatos clandestinos, lo que le
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llevó a intentar salirse de todo aquello, no pudiendo hacerlo y siendo detenido y puesto a disposición del Arzobispado.

Los curas tenían el derecho llamado del Foro, por lo que no tenían que declarar ante los tribunales civiles si el arzobispado no lo ordenaba. Y los arzobispos de Asturias en esos años, Tarancón primero y Gabino Díaz Merchán después, nunca lo permitieron. Sin embargo Carlos García Huelga fue condenado por la Iglesia a una cárcel monasterio, de donde alguien le preparó la fuga, hu-yendo a Suiza.

También la Guardia Civil detuvo al cura de Blimea. Este tenía una fotocopiadora y le prepararon una encerrona. Le detuvieron y pasó en los calabozos dos días. El guardia civil Vallejo tenía algún confidente entre los curas y solía saber con antelación la epístola que iba a salir cada domingo. Vallejo también tenía con-fidentes entre los sindicalistas, le era fácil arreglarles sus asun-tos con las licencias de armas, y cuando los días de paga la Guardia Civil hacía escolta al pagarles, algún sindicalista, le de-jaba siempre una nota con información. Pasado el tiempo algu-nos sacerdotes se enterarían de quiénes de entre sus colegas daban el cante.

En vísperas de Reyes de 1968 un grupo de mineros del alto Nalón robaron en la noche la armería de Trelles. Las armas des-aparecieron una temporada, pero un día apareció una fuerte pre-sencia de guardias civiles que venía de fuera de Asturias y hubo miedo. Le entregaron las armas al cura de Tiruña, quien a su vez las entregó a un teniente de la Benemérita, pero no dijo ni un solo nombre y apostilló al teniente de la Guardia Civil que las había recibido bajo secreto de confesión.

Esta anécdota no deja de tener curiosidad. Todos los del PC presumían de ateos. Sin embargo, cuando había algún problema no dejaban de recurrir al cura. Pero la actividad de estos sacerdo-tes ya ha sido contada en algún libro, aunque debiera serlo de nuevo con más sutileza, por su importancia y las consecuencias que conllevó.

Frente a universitarios y curas toda la prensa del Movimien-to, con los veteranos periodistas fieles al Régimen, entre ellos el caso curioso, sin duda algo poco común, de Manuel Fernández Avello, Manolo Avello, que por la mañana trabajaba de censor y por la tarde de periodista.
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López Brugos (uno de los estudiantes más comprometidos) y su mujer Ro-sario Suárez Piñera (también fichada por la policía).


Juan Fernández Ania. La esposa de Claudio Ramos fue su madrina de boda.

Avello fue un caso único. Por la

mañana trabajaba de censor y por

la tarde de periodista


García Fonseca, el Polesu. A pesar de prove-nir de una familia de derechas, es de ideología comunista y de probada honradez

Torre Arca, después

de su detención.

Capítulo 10

La caída de Horacio

La tarde del día 22 de mayo de 1969 Claudio Ramos esperaba impaciente en la puerta de la Comisaría de Oviedo. Tenía siete hombres de la Brigada preparados y esperaba por su mano dere-cha, el inspector Fuente, que había ido hasta Sama a un servicio, junto al también inspector Valverde.

Claudio Ramos se impacientaba. Paulino le había llamado dándole el último aviso de los movimientos de l Paisano. Aquel día tenía a los de la Brigada descamisados, cosa inusual en él. El cerco a Horacio se iba cerrando. Hacía unos días que venía avi-sando al inspector Riaño que iba a detener a Horacio. Riaño era el secretario de la Brigada, un hombre al que todos respetaban, licenciado en Derecho y estudioso de la Historia de Asturias, verdadero experto en la Revolución de 1934, especialista en los papeleos. Cuando no entendían el significado de alguna pala-bra todos los funcionarios de la comisaría acudían a él. Ramos le tenía cierto respeto y aprecio.

Por fin llegó Fuente. Claudio Ramos, ya nervioso, le dijo:

—Venga que ya llamó Paulino. ¿Cómo tardasteis tanto?

Fue una de las pocas veces que Claudio Ramos tuvo un des-liz antes sus hombres, puesto que lo de Paulino solamente lo sabían él y Fuente. Claro que casi ninguno de aquellos policías se enteraron, pues no podían sospechar quién era el tal «Paulino». El autor se enteraría de la personalidad del confidente por este desliz de Claudio Ramos ante sus policías: uno de ellos, enton-ces muy joven, se lo comentaría años después a este autor.
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Como Fuente y Valverde venían encorbatados, cosa habitual en los policías de Claudio Ramos, a éstos les ordenó que fueran en el coche oficial, que conducía el policía armada Román Herre-ro. Los descamisados irían en dos Seat 600 propiedad de los policías de la Brigada Social Carballeira y Severino (este último hijo de un comandante del ejército). Iban en los Seat 600 y desca-misados para que no sospecharan de ellos.

Horacio tenía una reunión en pleno monte cerca de Requejo (Mieres) con varios incondicionales. Hacía unos días que había llegado de Francia y, como era habitual en él, había estado unos días antes durmiendo en casa de Felipe San José, en Villapérez. Un día antes Nebot le llevó a Mieres, y de allí se desplazó a La Felguera, para volver a la reunión del día 22 en Requejo (Mieres). Nebot le advirtió a Horacio del peligro que corría, y este contestó:

—Si me detienen que me detengan, algún día habrá que salir a la legalidad.

Los policías de Claudio Ramos, con él en uno de los dos Seat 600, prepararon el cerco por donde Paulino había advertido que pasaría Horacio después de la reunión. Vieron desde el Seat 600 pasar a algunos de los que habían asistido a la reunión, pero pasaba el tiempo y Horacio no aparecía. Como a cien metros del cerco estaban Fuente y Valverde, que al ir encorbatados estaban alejados del cerco para no ser vistos y no levantar sospechas. Apareció por allí Ignacio Peón Fonfría, que inició una conversa-ción con los dos policías, diciéndoles en tono coloquial si ahora que habían ascendido además de Langreo también llevaban Mieres...

Los dos policías lograron deshacerse de aquel pesado en aque-llos tensos momentos, dándole varios parabienes. Por fin se lar-gó, y al poco, por entre las vías del tren, mientras comenzaba a orbayar y ya empezaba a oscurecer, apareció un hombre que se dirigía hacia ellos, que se habían retirado bajo una especie de visera para protegerse de la incipiente lluvia. El hombre se acer-có hasta un metro de ellos y luego cruzó la calle. En ese momento Fuente le dijo a su compañero Valverde:

—Ese es Horacio.

—No me jodas,— contestó Valverde. De inmediato salieron a paso rápido tras él y le detuvieron.

De la Brigada social solamente Claudio Ramos conocía a Horacio, le había visto en una ocasión en la Comisaría de Gijón, cuando éste tenía que presentarse semanalmente. Pero Fuente, que sí
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tenía contactos con Paulino, había sido informado que Horacio caminaba braceando, y que llevaba chaqueta sin solapas.

Una vez detenido cachearon a Horacio. En un bolsillo encon-traron un trozo de chorizo y otro de pan que le habían dado en la casa donde se refugiaba. Le preguntaron de dónde venía y dijo que de «La Mata», luego le pidieron la documentación, entre-gando una falsa.

Fuente le ordenó entrar en el coche policial, en la parte trase-ra, donde se metió también Valverde. Fuente le dijo a Román He-rrero, el chófer policía:

—Estáte atento.

Y se dirigió al Seat 600 donde estaba Claudio Ramos. El co-che estaba lleno de humo del tabaco, Fuente les dijo:

—Así no podréis ver nada. Creo que tenemos a Horacio en el coche.

Claudio Ramos contestó:

—¿Pero cómo vais a tener a Horacio?

Salió del coche y se fueron todos andando a paso rápido al lugar donde estaba el coche del Parque Móvil. Claudio Ramos entró en el coche y se sentó al lado de Horacio, puso la rodilla debajo de la pierna de Horacio y notó que éste temblaba nervio-so. Claudio Ramos tuvo una pequeña duda de si era él, por eso le puso la rodilla debajo de la pierna, para ver cómo reaccionaba. Luego pidió ver la documentación entregada y que figuraba a nombre de Antonio. La entregó a un policía y le dijo que fuera hasta la comisaría a comprobarlo. En ese momento Horacio dijo que no fuera, ya que era falsa. Entonces Claudio Ramos le tendió la mano a la vez que le dijo:

—Bueno ¿qué? ¿nos presentamos? Claudio Ramos Tejedor.

Horacio le dio la mano y contestó:

—Horacio Fernández Inguanzo.

Cuando llegaron a la Comisaría de Oviedo Claudio Ramos comentó en alto con el resto de la Brigada y otros policías que estaban por allí:

—Aquí tenéis a uno del Comité Central.

Apostillando Horacio:

—Y de la Ejecutiva.

El interrogatorio lo dejaron para el día siguiente. Esa noche fueron todos a casa del Jefe Superior. Antes llamaron por teléfo-no a casa del secretario Riaño, para decirle que habían detenido

La caída de Horacio
141


a Horacio. El secretario preguntó si era necesario que fuese has-ta la comisaría, y le contestaron que no hacía falta. Claudio Ra-mos quería de alguna manera confirmar lo que había pregonado.

En casa del Jefe Superior bebieron, algunos en exceso, y el Jefe les dijo que él siempre les defendía. Uno de ellos le plantó cara diciendo que era falso, pues en otras comisarías fuera de Asturias felicitaban por hechos como el de la detención de Horacio. Al día siguiente el Jefe le comentó a Ramos que uno de los poli-cías se había puesto impertinente. Ramos le contestó:

—Tiene razón y deben callar.

Por aquel servicio le concedieron a Fuente la Medalla Policial con distintivo rojo.

La noticia de la detención de Horacio corrió como reguero de pólvora. En todas las comisarías y cuarteles de la Policía y la Guardia Civil se comentaba:

—Claudio Ramos
[no la Policía] detuvo a Horacio.

Luego, como sucede en estos casos, cada policía o guardia civil contaba de una manera diferente la forma en la que se había produ-cido la detención. Hasta el propio Jefe Superior lo contaría a su manera, llegando a ponerse como autor en primera persona y asegu-rando que había sido él quien había protagonizado la detención.

Hacia las diez de la mañana del día siguiente una hermana de Horacio se presentó en la comisaría, organizando un considera-ble escándalo y saliendo de allí gritando contra la detención de su hermano.

Media hora antes había llamado desde Mieres el inspector Arce, para decirle a Claudio Ramos que el día anterior había pa-sado sin novedad en la Villa, a lo que Claudio Ramos le contestó:

—¿Cómo que sin novedad? Ayer a las nueve detuvimos a Horacio.

Arce hubiese querido que le tragase la tierra.

Cuando empezó el interrogatorio, Claudio Ramos le pregun-tó, mirándolo al pelo, si lo tenía teñido. Horacio movió la cabeza afirmativamente. Le preguntó quien se lo había teñido y Horacio contestó:

—Yo mismo.

En realidad el que se lo teñía era Casado, peluquero de Mieres y buen camarada, pero Horacio no le comprometió.

Luego explicó a Ramos cómo hacía el tinte, ya que el Policía se interesó por ello, pues tenía el pelo completamente canoso.
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Horacio se responsabilizó de todo y no delató a nadie, luego leyó el interrogatorio y lo firmó de forma vertical para que así no pudiesen añadir palabras extras. Después de la firma, Ramos le dijo:

—Bien, ahora qué vas a decir, que te maltratamos.

Horacio respondió:

—No.

Entonces dijo Claudio Ramos:

—Vamos a hacer otro informe, diciendo que te tratamos correctamente.

Respondiendo Horacio:

—Eso no se lo firmo.

Se refería a que si se lo ponía en una hoja no lo firmaba, por si alguien del Partido decía o publicaba cosa diferente. Después dijo:

—Yo ya sospechaba que no maltrataban como me conta-ban, y cuando alguno de los detenidos me venía contando que le habían golpeado avisaba a los camaradas «ojo que este igual habló».

Horacio fue enjuiciado y encarcelado hasta que llegó la de-mocracia.

La caída de Horacio supuso para el Partido un duro golpe, cundió el desánimo y las sospechas de quién fue el confidente. Se llegó a sospechar de camaradas que no podían haberlo hecho. El ala obrera del Partido, que parecía más inteligente que la inte-lectual, sí que sospecho de Paulino. Pero sin embargo los inte-lectuales sospechaban del comandante Cocina, pues en una oca-sión en su despacho, donde estaba con Herrero Merediz, en un momento que tuvo que salir el abogado ojeó los papeles que tenía encima de la mesa y se dio cuenta que había documenta-ción que le enviaba la Guardia Civil (¡cómo no la iba a tener si Cocina era el Jefe de los Servicios de Inteligencia del Gobierno Militar!).

En 1986, en el libro Miseria y grandeza del Partido Comu-nista de España 1939-1985, escrito por el ovetense Gregorio Morán, se implica al comandante Cocina en esa detención (pág.

465) . Pero Cocina no participó en nada, todo lo contrario, estaba preocupado de que Horacio le involucrase a él en sus interrogatorios. Cosa que el Paisano no hizo. Todos sabían que Cocina y Horacio eran amigos, habían estudiado juntos. En una ocasión habían
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ido a visitar al comandante Cocina, a su casa de Ceceda, Horacio y Vicente Gutiérrez Solís, en la furgoneta de reparto que éste tenía. En la cuesta de Ceceda un niño que venía con una bicicleta sin frenos chocó con la furgoneta, quedando tendido. Los dos comunistas bajaron y atendieron al niño, le preguntaban cómo estaba, y éste recuperado decía que estaba bien y que no hacía falta que le llevaran a ningún sitio. Insistieron pero el niño siguió en sus trece. Suerte tuvieron de que no pasara la guardia civil, hubieran acabado antes con la clandestinidad. Para colmo el co-mandante Cocina no estaba en su casa aquel día.

Como hemos dicho la realidad no tuvo nada que ver con el comandante Cocina y sí mucho con Paulino. De este confidente y traidor puede decirse que la detención de Horacio supuso su final en el Partido Comunista.

Paulino consiguió regentar un bar de alterne en Oviedo, gra-cias al aval bancario de Claudio Ramos y de Fuente, que se arriesgaron a que les saliera la cosa mal y tuvieran que pagar con sus nómi-nas el crédito. Con aquel dinero Paulino cogió en traspaso un bar en la calle Oscura, que llegó a ser el más famoso de Oviedo en ese triste gremio. En unos años Paulino se hizo hombre acaudalado, y dicen que a pesar de tratarse de un establecimiento de ese tipo, lo llevaba con cierta corrección. Los problemas con el juzgado se los arreglaba Claudio Ramos a través de un policía que era exper-to en convencer a los jueces. Como era su norma, nunca dejó tirado a ningún confidente.

Paulino y Ramos llegaron a tener una muy buena amistad personal, como sucedió con casi todas las personas que con el policía colaboraron.

Horacio, que sospechaba también de varios camaradas, tuvo la certeza de que el chivato había sido Paulino, cuando en un mitin en Grado, apenas legalizado el Partido, se encontró de fren-te con él. Por la cara que puso y lo cortado que quedó, el vetera-no comunista se percató de que sin duda alguna él había sido su delator.

El Partido en Asturias quedaba ahora en manos de Julio Ga-llardo y de Ángel León, con quienes, el día de su detención, tenía Horacio que reunirse en Gijón, entre las once y las doce de la noche. Gallardo reunió a los importantes del Partido que estaban en libertad. Se quejó de que Horacio no le había hecho caso, pues el Paisano le había preguntado cómo estaba la cosa y Ga-
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llardo le había contestado que cuidado, que en Mieres había vis-to mucho movimiento policial. En aquella reunión decidieron pe-dir a Tini Areces que se viniera a Asturias a dirigir el Partido.

Ya en la cárcel de Oviedo Horacio preparó un informe a Torre Arca sobre su detención. El profesor de francés recuerda cómo Horacio le contó que Claudio Ramos le quería hacer firmar un escrito en el que se decía que le habían tratado con cortesía, a lo que él se había negado.

Mario Huerta, que se encontraba en Madrid preparando las maletas para viajar a Rumanía, a curarse de una nueva depresión, retrasó el viaje para escribir varios folios sobre la vida de Horacio, poniéndoles por título Horacio Fernández Inguanzo, un comu-nista ejemplar. Lo firmó con su nombre clandestino, «Luis II».


Fotografía de Horacio Fernández Inguanzo hecha el día después de su detención, el 22 de mayo de 1969.

Capítulo 11

La detención de Julio Gallardo

y Ángel León

Tras la caída de Horacio siguió dirigiendo el Partido el ala obrera, a través de Julio Gallardo y Ángel León. En realidad lo venían haciendo desde el 1963, pues Horacio se pasaba largas temporadas fuera de Asturias, entre otros sitios en Aragón, donde dirigió el partido en aquella región. Los tres habían esta-do juntos por última vez y durante varios días en 1966, traba-jando en la propaganda contra el referéndum de la ley de suce-sión. Pero al producirse las detenciones de estos otros dos líderes, el Partido quedaría en manos de los que provenían de la universidad.

Claudio Ramos, tras la detención de Horacio, se ganó a dos nuevos colaboradores, puesto que Paulino, del que se sospe-chaba, había quedado de momento quemado.

El primero de ellos fue Pepe Vázquez. Era un hombre maduro que estaba casado en Oviedo y vivía por la zona de Vallobín. Se dedicaba a la venta de máquinas de coser. En la empresa de las máquinas también trabajaba una chica de apellido Macías, que era de familia de izquierdas, tenía un hermano que pertenecía a las JJ.CC. y ya había sido detenido en alguna ocasión, y ella misma era también activa simpatizante. El primero de mayo de 1969 hubo una manifestación ilegal en Gijón (como todas de la época). En ella participó Pepe Vázquez y su novia. Después de unos días llegaron las fotografías a la comisaría de Oviedo, en varias de ellas aparecía José Vázquez, que aunque no era comu-

146 José Ramón Gómez Fouz,  Clandestinos


nista, se veía arrastrado por Macías, pues ambos se habían ena-morado y hacían vida marital.

Tras estudiar las fotografías Claudio Ramos indagó quién era aquél que acompañaba a la joven izquierdista, se enteró que estaba casado en Oviedo y que no tenía ni mucho menos solu-cionado legalmente el asunto de su matrimonio y emparejamien-to. De manera que Claudio Ramos llamó a dos policías de la briga-da y les dio el domicilio y la orden de detención de aquel hombre que practicaba la bigamia.

—Le metéis en el coche sin explicaciones y me lo traéis aquí. Así lo hicieron. Cuando José Vázquez estuvo ya en presen-

cia de Claudio Ramos, el policía le presionó con la amenaza de denunciar el asunto de su amante y acabar con él y con aquel amor. Pepe Vázquez cedió y se convirtió un excelente colabora-dor policial. Al contrario de lo que sucedía con otros colabora-dores a Vázquez le conocía toda la Brigada Social, y con ellos incluso disentía y exigía que se hicieran más detenciones, pues para eso él «cantaba». Como hacía visitas diarias a pisos por motivos de su trabajo, daba informes de vecinos y lugares de propaganda. El mejor servicio que prestó a Claudio Ramos con-sistió en la entrega de Julio Gallardo Alba, que desde la deten-ción de Horacio era el hombre que desde la clandestinidad dirigía el Partido, junto con Ángel León.

Pepe Vázquez estaba empeñado en su detención y animaba a los policías a realizarla. A primeras horas de la mañana del 27 de abril de 1970, Claudio Ramos con Fuente y otros dos policías, acompañados de Pepe Vázquez, esperaba en la avenida Fernández Felgueroso. Todo lo había preparado el propio Pepe Vázquez, al que algunos policías llamaban el bígamo. No eran más de las ocho de la mañana cuando Pepe Vázquez dio el aviso. «Ahí está.» En efecto, Gallardo bajaba por la avenida Hermanos Felgueroso y los policías se le echaron encima esposándole y metiéndole en un coche, ante la cara de sorpresa del clandestino. Ya en el co-che, le sentaron entre Fuente y otro policía. El primer policía le preguntó a Gallardo:

—¿Qué, cómo vas?

A lo que el detenido respondió enfadado:

—Cómo quiere que vaya.

Tras los interrogatorios, en los que nada contó, y antes de ser llevado a la cárcel por la Policía Armada, Claudio Ramos le preguntó:
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—¿Llevas algo de dinero?

Al responder que no, el policía sacó del bolsillo 200 pesetas y le dijo:

—Toma, para que estés con algo en la cárcel.

Era esta la tercera detención de Julio Gallardo. Ya en 1952 había sido detenido en Cataluña, cuando intentaba pasar a Fran-cia. Huyó desde Asturias, acompañado de otros dos.

En 1961 fue el cabo González el que le puso en la cárcel y ahora Claudio Ramos. Si las otras dos veces Gallardo salió de la cárcel con el ánimo crecido, esta tercera iba a resquebrajarle la moral.

Ahora quedaba de líder absoluto Ángel León, encargado hasta entonces de la organización, que veía como habían sido deteni-dos todos los mejores. En la cárcel estaban Horacio, Gallardo, Gerardo y muchos más. Era para desanimarse. Sin embargo Án-gel León siguió con fuerza en la brecha. Trabajaba en la carpinte-ría de Ramón Espina, quien le había puesto una pantalla en un apartado donde trabajaba como barnizador, pues aunque estaba clandestino, no quería levantar sospechas en la carpintería. Án-gel León era autodidacta para los oficios. En Francia había traba-jado de camionero, metalúrgico y tornero. Venía a diario gente del Partido a contactar con él, ante la complicidad del dueño del negocio. De aquel trabajo le quedaban a Ángel León las manos de un color amarillento, y cierto confidente de la policía gijonesa informaba de una persona que les daba conferencias y que tenía sus dedos muy amarillentos.

Ángel León fue detenido el 6 de enero de 1971, ocho meses después que Julio Gallardo. Todo empezó al detener a una célula de Avilés, alguno de ellos trabajador de Ensidesa. Entre los dete-nidos figuraba también Horacio Estepa Santiago, casado con la hija de Celestina Marrón.

Atanasio, uno de los detenidos, quizá el más importante de Avilés, y los otroscantaron y la Policía gijonesa fue a registrar la casa de Ángel León y a proceder también a su detención. Unos días antes ya habían registrado en Gijón la casa de Honorina, la hija de Celestina Marrón. Buscaban propaganda. Estaba escon-dida en la cuna donde dormía el bebé. La hija de Celestina se adelantó a los policías y les dijo:

—Por favor, no me despierten al niño.

Los policías no lo hicieron, y no encontraron la propaganda. Más espectacular fue el registro de la casa de Ángel León. Tras
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tocar el timbre la Policía, abrió la puerta la esposa del veterano líder del Partido Comunista. Esta empezó a entretenerlos mien-tras la policía se identificaba. Luego la mujer les dio un fuerte portazo, aprovechando Ángel León para guardar toda la propa-ganda en un escondite que tenía (y tiene) tras un zócalo en el suelo del pasillo. Mientras la Policía, con dos vecinos que llama-ron como testigos, volvieron a tocar el timbre con insistencia. Abrió de nuevo la mujer de Ángel León y los policías, con la pistola en la mano, entraron a la vez que decían a los vecinos testigos que tuvieran cuidado, que podía haber peligro. Regis-traron la casa con paciencia, pero Ángel León había puesto la propaganda a buen recaudo.

Atanasio, al que la mujer de León acusó de ser el que había cantado, se intentó suicidar comiendo los cristales de una bom-billa del calabozo. A Ángel León le llevaron a la comisaría de Gijón. Allí tenían orden de incomunicación, sin embargo los po-licías se la saltaron. En una ocasión que llegó Claudio Ramos les echó la bronca, porque allí estaba visitándole su esposa. Antes de pasar a Oviedo, a los interrogatorios de Claudio Ramos, el policía Piriz le dijo a Ángel León:

—Creíamos que no iba a ser nada lo tuyo, pero con lo que están contando los otros detenidos, lo tienes crudo.

Cuando fue interrogado por Claudio Ramos, éste quiso que Ángel León colaborara, cosa que no hizo. Claudio Ramos le dijo:

—Así que los de Gijón no encontraron propaganda en tu casa. Voy a tener que ir yo a tocar las paredes. A mí no me engañas, tienes que tener propaganda en tu casa.

Razón tenía Ramos, pero los policías de Gijón fueron enga-ñados. Claudio Ramos quería de alguna manera ganarse al vete-rano comunista. Le hizo piropos sobre lo mucho que había he-cho por el Partido Comunista. Tanto insistió que Ángel León le contestó:

—Va a hacerme creer que soy el Presidente de la República. La esposa de Ángel León iba a la comisaría de Oviedo y

solía dar voces y enfrentarse con los policías. Un día Claudio Ramos pidió que la pasaran a su despacho, para ver quién era esa mujer con tanto genio. En el despacho le dijo a la esposa del líder detenido:

—No sé por qué grita tanto, su esposo toma café conmigo en los interrogatorios.
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—No lo creo— respondió la mujer. También le dijo Ramos que le había comprado unas pastillas para el catarro (esto último era cierto, pero Ángel León no se las admitió).

Cuando la mujer de Angel León llegaba armando escándalos, había un policía que siempre le decía:

—¿Cómo un hombre tan educado puede tener una mujer con tanto genio?

Ángel León no colaboró en nada con Claudio Ramos, por lo que le dijo:

—Tú lo quieres, te vas a ir para la cárcel.

Y añadió Ramos:

—¿No dirás que te maltratamos? Porque si lo hubiéramos hecho te saldrían máquinas hasta por los ojos— se refería a las de propaganda.

Y a la cárcel fue hasta finales de 1972.

Ángel León tuvo suerte que al ser detenido le llevaran a la comisaría de Gijón, donde no le registraron del todo, pues en los bolsillos llevaba unos tickets del metro de París, de donde había llegado el día anterior a la detención. Ángel León se dio cuenta en la propia comisaría y pidió permiso para ir al servicio (unos servicios por cierto en muy mal estado) y allí rompió en peque-ños trocitos el citado ticket y también escondió una insignia de Lenin.

Fue trasladado a la cárcel del Coto a la espera de juicio. Allí se negó a trabajar, ya que no tenía que redimir penas, pues no estaba todavía condenado. Los funcionarios, ante la personali-dad de éste, se desconcertaron y lo único que hicieron fue decir a los presos comunes que no hicieran caso al político, ya que observaban que tenía sobre aquellos cierto predicamento, y a él se acercaban a pedirle consejo.

Cuando fue trasladado al juzgado, uno de los policías le dijo:

—Te vas con el estómago sucio.

Se refería a que no había cantado y quedaba con lo que sabía dentro de sí. Sin embargo Ángel León le pidió muy cortésmente si podían, antes de ir al juzgado, avisar a su mujer, pues ésta quería estar presente en el juicio y creía que iba a ser en Gijón. Los policías, sorprendidos por la corrección de Ángel León, ce-dieron y uno de ellos fue a avisar a su esposa, que ya se había trasladado a Avilés. Condenado a tres años de cárcel, estuvo preso hasta el 29 de diciembre de 1972, primero en la prisión del
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Coto, donde su mujer le pasaba Mundo Obrero en el tapón de un termo, y luego en las de Carabanchel y Soria. Al salir en libertad tenía una multa del gobierno civil. Como no la quiso hacer efecti-va, fue llamado varias veces por el inspector Piriz, que le insistía en que la pagase para no tener que volver otro mes a la cárcel, pero Ángel León, lleno de amor propio, se negó. Una mañana se presentó al propio Piriz para entrar en prisión. El policía tuvo un gesto humano con él, y le dijo:

—Vuelve a las 8 de la tarde, que te cuenta el día igual y así tienes unas horas más de libertad.

Entró en prisión y cumplió el mes pendiente.

Tras la detención de Ángel León, Claudio Ramos logró tam-bién que el anarquista Rúa no fuera admitido como profesor auxi-liar en la Universidad, teniendo éste que trasladarse a Granada, donde obtendría una plaza. Era el punto álgido en la carrera de Claudio Ramos: tenía desarticulado totalmente al Partido Comu-nista, a los tres líderes clandestinos en prisión y la Universidad bajo mínimos. Así estaban las cosas en Asturias, y el propio Santiago Carrillo, en un informe en el que trataba de lo bien que iba en España el clandestino Partido, mencionaba la excepción de Asturias, donde decía que no acababa de solidificarse la or-ganización. Claro es que si en Asturias no lograban gran cosa, poco podrían hacerlo en el resto de España, pues como siempre todos estaban pendientes de Asturias, a la que se consideraba el motor del Partido en España.

La cárcel resquebrajó la moral de Julio Gallardo, la cárcel y la realidad, puesto que veía que aquello no era vida. Entre clandes-tinidad y cárcel le estaba pasando su existencia, y todo aquello de que el general Franco estaba a punto de caer le empezaba a sonar a broma. En la cárcel de Jaén, donde estaba internado, hubo un intento de secuestro por parte de unos reclusos a un funcionario. Gallardo salió en defensa del funcionario y cogió fama entre éstos de buen hombre, dispensándole luego un trato de favor. Gallardo sufriría una especie de metamorfosis, que le llevaría a ser expulsado del Partido, pero esto es historia de otro capítulo.

Encarcelados sus tres líderes clandestinos el Partido pasa a ser dirigido por el catedrático José Manuel Torre Arca, que ya estaba de nuevo en libertad, aunque pendiente de entrar unos meses en la cárcel. Se reclamaba aTini Areces, pero éste seguía
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en Galicia, donde estuvo encarcelado tras los trágicos sucesos de Ferrol, donde fueron muertos dos trabajadores de los astille-ros tras una revuelta. Areces junto con otros dos militantes ape-dreó en la estación de Santiago un tren, siendo detenido. Incluso la Guardia Civil hizo disparos al aire, y de nada le sirvió a Tini Areces ser hijo de un guardia civil, le dieron bofetadas, todas las que quisieron.

Otro nuevo hombre pasaría en 1969 a engrosar la lista de confidentes de Claudio Ramos. Pertenecía al clandestino sindi-cato de CC.OO. Se trata de un personaje importante, y el autor tiene grandes sospechas sobre su verdadera identidad, pero también alguna pequeña duda, pues tras intentar atar cabos no he logra-do identificarle con absoluta seguridad. Por eso vamos a llamar a este confidente el informador X. A este informador le hicieron una cosa parecida a la del joyero de Pedro Alvarez, es decir, una especie de secuestro. Ante el temor, colaboró con la Policía y como portaba habitualmente propaganda que le daban en Gijón (lugar de su domicilio), lo primero que hacía era entregársela a Claudio Ramos, y cuando éste no estaba a Fuente. Por X se ente-raron de que en la calle Cataluña había una máquina, y quien trabajaba en uno de los pisos le había dado a X la propaganda. Informó X a la Policía, puesto que vio el portal en que entraba Sara. A la Policía les dijo la calle, el portal y que la señora iba muy arreglada siempre, puesto que ya le había dado la propaganda en varias ocasiones. Fuente envió a Pepe Vázquez, el bígamo, a aquel edificio, para que obtuviera el nombre de todos los resi-dentes. Con ellos la Policía, a través de los DNI, obtuvo todas las fotografías, y como sospecharon de la de Sara se la enseñaron a X, que no dudó en confirmar que era ella.

Pepe Vázquez y el delator X dieron un gran juego a la policía. Vázquez con su trabajo de viajante de máquinas de coser se mo-vía perfectamente por los domicilios y X por su relación con el sindicato de CC.OO. y el Partido, del que era miembro de su comi-té provincial.

En el año 1971 ya estaban fuera de la cárcel los miembros de CC.OO. que habían sido detenidos en 1967 por la difusión de las hojas con sus correspondientes firmas, excepto Gerardo Igle-sias, que cumpliría casi toda su condena. La cárcel hizo que Gerardo tuviera pendiente el servicio militar. De nuevo en libertad, lejos de moderarse, el joven minero comenzó de nuevo en la brecha y,
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junto con Fraga Tasende, se dedicaron a tirar propaganda por varios lugares, entre ellos por Lada. Allí fue reconocido Fraga Tasende por Toñín (a este Toñín se lo ganó el cabo arreglándole sus compromisos militares como minero que era, luego le hizo amigo), un confidente que tenía el cabo González, y al que rápi-damente avisó. Por su parte Camochina le avisó de que había reconocido a Gerardo Iglesias. El cabo pidió permiso al Juez para hacer un registro en la casa de Fraga Tasende. El juez se lo permi-tió y le mandó con él a un Oficial de Juzgado. Por el camino González le dijo al Oficial del Juzgado:

—Pique usted a la puerta, que si me ve a mí la mujer, no abren.

Así lo hicieron. El brigada González (al que seguían llaman-do cabo) se puso en segundo término, detrás del funcionario del Juzgado. La mujer de Tasende, Eufrasia Albes, preguntó quién era, y el cabo, simulando voz de mujer, dijo que era su amiga Carmen, que se encontraba mal y que estaba a punto de llegar el niño (Carmen era amiga de la familia y era cierto que estaba embarazada), abriendo la puerta confiada la esposa de Fraga Tasende, que en cuanto vio detrás del oficial del Juzgado al Guardia Civil, que aunque siempre vestía de paisano, era de so-bra conocido, intentó cerrar la puerta, pero el guardia civil fue más rápido y puso su pie como cuña en la puerta, que abrieron de un empujón, logrando entrar en la vivienda junto al Oficial del Juzgado.

Registraron la casa y no encontraron ni la propaganda, ni a Fraga Tasende, ni a Gerardo, pero había una puerta que no ha-bían abierto y el guardia civil pidió a la mujer que abriera esa puerta. Esta decía que sólo tenía la llave su marido y como éste no estaba no podía abrir. Entonces el guardia civil le dijo:

—Pues vaya a buscar a dos vecinos de testigos, porque voy a tirar la puerta.

Apareció entonces la llave y la mujer abrió la puerta. En la pequeña habitación, agachados, estaban Gerardo Iglesias y Martín Fraga Tasende. Había además propaganda y posters deChe Guevara y de Lenin. Gerardo quiso tomar las cosas con flema y se rió mientras hablaba con el guardia civil. Este replicó:

—Yo no me río.

Luego, como la mujer de Fraga Tasende se negó a ir en coche al cuartel, los tres detenidos fueron andando.
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Se acercaba la hora de comer y el cabo González le dijo al guardia de puesto:

—Voy a comer, cuando vuelva ya los interrogaré.

Gerardo vio cómo marchaba en un Seat negro y cómo al poco llegaba el capitán Yuncal. Este preguntó qué hacían allí. Gerardo se enrolló con él diciéndole que no lo sabía y que le estaba espe-rando una chica en Oviedo. El capitán les dejó marchar y dijo que volvieran por la tarde. Cuando llegó González y no vio a los tres detenidos preguntó:

—¿Dónde están?

El capitán respondió:

—Los mandé marchar yo a comer, y le dije que volvieran por la tarde.

El brigada le respondió:

—Allá usted, pero uno de ellos es prófugo.

Se refería a Gerardo Iglesias, que tenía que haberse incorpo-rado al Servicio Militar, y como no vivía en su domicilio habitual no le había llegado el aviso.

Gerardo por supuesto no volvió, Fraga Tasende y su esposa sí que volvieron, siendo trasladados al depósito municipal de Pola de Laviana. Tasende diría:

—Si lo llego a saber no vuelvo.

El capitán Yuncal fue trasladado a Extremadura, pues el Ofi-cial del Juzgado había comentado el caso con algún amigo y llegó a los oídos de Claudio Ramos, que avisó a los mandos de la Guardia Civil y éstos tomaron sus correspondientes medidas.

Gerardo por su parte se dirigió a Gijón, a casa de unos parien-tes. Allí le dieron el aviso de que tenía que haberse incorporado a filas, y que lo mejor era que estuviese escondido. Pero Gerardo quería cumplir con su compromiso militar. Así que se dirigió al Gobierno Militar a ver al comandante Cocina. Este llamó a la Caja de reclutas y sobre la marcha le arregló el asunto a Gerardo, le dijo:

—Al salir de aquí dirígete rápidamente a la Caja de Reclu-tas, pero sin pérdida de tiempo.

Gerardo cogió un taxi y en efecto se presentó en la Caja de Reclutas. De allí se fue a Astorga, donde cumplió su compromiso con el ejército.

Gerardo sirvió a las órdenes del capitán Serrano, quien le preguntó si sabía escribir a máquina. Al responder Gerardo que
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sí, le metió en la oficina. Gerardo no sabía en realidad escribir a máquina y cuando el capitán le fue a dictar la primera carta, Gerardo, con su inteligencia natural, le dijo:

—La máquina no funciona bien, ya está muy vieja, si no le da más tomaré nota a mano y luego lo paso a máquina.

Accedió el capitán, que así no se enteró de la mentira de Gerardo.

En la mili Gerardo se vio vigilado por dos inspectores de policía que también estaban cumpliendo su prestación obligato-ria. Nada podían hacer contra él, ya que la vida militar nada tenía que ver con la civil. Pero eso también era para Gerardo, que pro-puso a sus compañeros un plante para protestar por la comida. Fue llamado al orden por el capitán Serrano, que le dijo:

—A hacer huelga a Asturias.

Luego le leyó un artículo del Código de justicia militar. Cada quince días el capitán llevaba a Gerardo a un descampado y le volvía a leer otros artículos del Código de justicia militar, por lo que Gerardo se olvidó de plantes y otras zarandajas.

Con el Partido prácticamente desarticulado en los años 1971 y 1972, con los líderes principales en prisión y otros muy marca-dos, Claudio Ramos y Fuente hacían dos nuevos confidentes. Se trataba de Palomo, al que también llamabanQuique, y Alfredo Fuencueva, al que llamaban Alfredo bis, para distinguirlo de Alfredo Zapico, de Turón, que también era colaborador desde los tiem-pos de la contrapartida.

Quique era íntimo amigo de un joven que iba para líder, Ma-nuel Nevado Madrid. Quique llegó a la policía a través de Sierra, uno de los graduados sociales de Hunosa, que le metió a trabajar en el economato sacándolo del pozo. Sierra se lo presentó a Blázquez y éste, que de esas cosas no quería saber mucho, se lo largó a Claudio Ramos, y éste a Fuente, que recibió información de los movimientos de los nuevos líderes del Partido Comunista y de CC.OO.

Alfredo Fuencueva, que trabajaba en Sotón, fue también a través de Blázquez como llegó a Fuente y a Claudio Ramos. Desde 1972 hasta 1976 dieron cumplidos datos e informes a la Policía.

Gerardo Iglesias iba a ser en esos años, y después de acabar el Servicio Militar, el más importante de los hombres del Partido, arriesgando mucho ya que llovía sobre mojado, y como un día ya le había advertido la Policía:
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—Vamos a por ti—,
tenía que tener cuidado.

Una noche mantuvo una reunión con varios médicos en la

casa de uno de éstos, en la Avenida de Galicia, de Oviedo. La

reunión era como sindicalista, ante varios profesionales de la

medicina. Para los médicos era una novedad el ver a un minero

del clandestino sindicato. Tras la charla Gerardo se marchó y al

día siguiente, acompañado de Mati, quedaron con otra persona

para entregarle propaganda en la cafetería San Remo. No le gus-

taba la zona a Gerardo, puesto que la comisaría no estaba lejos, y,

en efecto, un policía de la Brigada Social que acababa de dejar a

un hijo en el autocar del colegio, le reconoció y fue a pedirle la

documentación. Gerardo logró darle medio empujón y medio pu-

ñetazo y puso tierra por medio. Corriendo se refugió cerca del

periódico La Nueva España, en el sótano de unas casas semiderruidas

y de varios pisos. Después de más de una hora de espera hicie-

ron acto de presencia en los pisos varios chiquillos, que durante

horas jugaban tirándose piedras. La mayoría de éstas caían al

sótano donde estaba escondido Gerardo, salpicándole de barro

y agua. A punto estuvo Gerardo de salir a pactar con los niños.

Cuando pasaron varias horas y oscureció, Gerardo fue a la casa

del médico donde veinticuatro horas antes había tenido la re-

unión como hombre de Comisiones Obreras. El médico le recibió

con alegría, pero al ver la ropa salpicada de barro y agua se asus-

tó y le pidió que se marchara, pero antes le dio una receta para no

comprometerse en caso de que le vieran salir de la casa. Marchó

Gerardo decepcionado de la falta de apoyo, y tras pensar a quien

recurrir llamó desde un teléfono público al periodista Javier Ra-

mos, que llevó en coche a Gerardo hasta Gijón, a casa de unos

parientes. No sería la última vez que Gerardo tendría que vérselas

con la Policía.

Tras la detención de Ángel León, el Partido sería dirigido, como ya quedó dicho, por Torre Arca. Pero a partir de 1973 tuvo que marcharse para Soria, forzado por el Ministerio de Educa-ción, que le dio un ultimátum: —O a Soria o nada. Reunió enton-ces a una decena de los hombres importantes del Partido y les puso al corriente de la situación, ya que de seguir en Asturias tendría que dejar la cátedra y hacerse clandestino. Una parte de los reunidos, entre ellos Gerardo Iglesias, le pidieron que se hi-ciera clandestino y siguiera dirigiendo el Partido. Sin embargo se impuso la tesis de Vicente Gutiérrez Solís, influida por su propia
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experiencia, ya que había dejado de estudiar a punto de terminar la carrera de comercio para dedicarse al Partido (tras su expul-sión de la mina tuvo que trabajar para malvivir como vendedor ambulante). Solís propuso que Torre Arca siguiera en su profe-sión y se olvidara de momento de la política.

Sería Tini, Vicente Alvarez Areces, quien hasta la muerte del general Franco dirigiría el Partido desde la legalidad. Areces de-mostró gran inteligencia y no llegó a ser detenido en Asturias.

Movió sobre todo la propaganda con su mano derecha, Pepín el del rodamiento, y en alguna ocasión tiró propaganda con el edi-tor Silverio Cañada.
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Palomo dio buenos y largos informes a la policía

Capítulo 12

José Ángel Fernández Villa al servicio de Claudio Ramos

A finales del año 1971 apareció por Asturias el comandante Andrés Casiniello. Se presentó en la Comisaría de Oviedo con una carta de la Presidencia del Gobierno. Venía con una lista de nombres de todas las comisarías de España para incorporarlos a una nueva sección que se llamaba el SECED (Servicio Central de Documentación), dependiente de la Presidencia del Gobierno. Eran unos nuevos servicios secretos, que años después se reciclarían y pasarían a conformar el CESID. En la lista para Asturias, aparte de tres oficiales del Ejército, dos de ellos los capitanes Clemente y Javier que pertenecían a la Policía Armada, figuraba también el inspector Claudio Ramos. Ramos se negó a la propuesta que le hizo Casiniello de formar parte del SECED: estaba cerca el curso de comisario, el primero que se hacía por oposición, y aquello frustraba sus planes. Volvió Casiniello pasados unos treinta días y le dijo a Claudio Ramos que el Director General de Seguridad sólo había tenido que borrar dos nombres de la primera lista en toda España. Uno era el de Claudio Ramos, y deseaban incorporar en la citada relación a un hombre de la Brigada Social. En algunas comisarías del resto de España, cuando le pidieron al Jefe Supe-rior alguien de la Brigada Social que pasase al SECED, propusie-ron al peor que tenían, para así quitarse un lastre de en medio.

Claudio Ramos hizo todo lo contrario. Preparó la trampa al Jefe Superior diciéndole que el SECED venía con orden de pasarle al nuevo servicio. Allancurriaga, jefe superior, entró en cólera y
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gritó que de ninguna manera. Entonces le dijeron que de no ser así tendría que ser Fuente, y el jefe superior acabó dando su con-formidad a regañadientes. Así logró Claudio Ramos meter en el SECED al mejor agente que tenía. Para poder conocer la informa-ción que éstos tuvieran, introdujo a un hombre de total fidelidad a él y a la Policía, cuando todavía el SECED estaba en mantillas (posteriormente entrarían más policías de la social). Como Jefe en Asturias del nuevo servicio estaba el teniente coronel José Luis Cuadrillero. Este se reunía todas las mañanas con Claudio Ramos, y hablaban largo tiempo, ya que hacía caso a los consejos del policía. Luego cada uno se iba a su destino. La guardia civil tenía tres hombres en este nuevo servicio. Seguía viniendo a Asturias muy a menudo el comandante Casiniello. Asturias, como siempre, era la zona conflictiva por excelencia. Casiniello había realizado en la Academia Fort Bragg cursos de inteligencia y lucha antisubversiva, y parecía dispuesto a comerse el mundo desde los servicios de inteligencia; repetía con frecuencia la cantinela de siempre: «el que tiene la información tiene el poder.»

Hablaba con cierta suficiencia, pero sin embargo se le notaba una total falta de oficio. En uno de los viajes vino a explicarles que quienes lanzaban la propaganda de CC.OO. estaban relacio-nados con la Iglesia. Ante tamaño despropósito Fuente, que ya se estaba hartando de tanta tontería saltó:

—No tienes ni puta idea. ¿Cómo van a ser los curas? si la propaganda sale del mismo sitio que la del Partido Comunista, y me la entregan unos confidentes personalmente a mí nada más salir.

Fuente se refería al informador X y a Pepe Vázquez. Casiniello se quedó perplejo, se mantuvo en silencio y acabó la reunión. Cuando el comandante se marchó, los otros militares felicitaron a Fuente, contentos de que pusiera al comandante en su sitio.

A finales de marzo de 1972, Claudio Ramos hace el curso de comisario, era el primero que se hacía en España por oposición. Sucede que para los disidentes del Régimen en Asturias Claudio Ramos ya era Comisario desde siempre, porque todos le conocían por el comisario Ramos, quizá porque reconocían en él un policía con superior categoría a los otros. Al ser convocados a la oposi-ción los célebres y veteranos policías Saenz y Conesa, éstos lla-maron a Claudio Ramos para que se negara junto con ellos a hacer tal oposición. Decían tener méritos sobrados para un ascenso di-
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recto. En realidad por méritos y por antigüedad les correspondía el ascenso, sin embargo Ramos quiso hacer el curso y la oposición, obteniendo el número uno en aquella primera convocatoria.

Se había despedido del gobernador Mateu de Ros y éste le pidió al policía que se fuese con él a la Dirección General de Empleo, ya que Mateu iba a ser trasladado a ese puesto. Cobraría bastante más que en la policía, pero Ramos rechazó la oferta.

El día 24 de junio de 1972 y cuando todavía no había acabado el curso de comisario, Claudio Ramos recibió una llamada de par-te del Director General de Seguridad, el coronel Eduardo Blanco. Le explicaron que en el convento de Oblatos, en Pozuelo de Alarcón, estaban reunidos dirigentes de Comisiones Obreras integrantes de su coordinación a nivel nacional. Eduardo Blanco quería sa-ber si en la reunión estaba su hombre. El informador X fue el primero que detalló a la policía todas las reuniones que tenían a nivel nacional los militantes de CC.OO., y gracias a él conocían los nombres de los que luego serían líderes del sindicato comu-nista. Claudio Ramos llamó a Asturias, a Fuente, quien le comu-nicó que X estaba en Asturias. Cuando Ramos informó a la Di-rección General, el coronel Eduardo Blanco le contestó:

—Entonces vamos a detenerlos.

Fueron detenidos los principales dirigentes de CC.OO., entre ellos el asturiano Juan Muñoz Zapico, Camacho, el cura García Salve y los otros que serían conocidos como los del Proceso 1.001.

Desde luego Eduardo Blanco tenía instinto policial, prefería no quemar a un confidente antes que lograr el protagonismo de unas detenciones. Para detenerlos siempre habría tiempo, pero un confidente quemado ya no les valdría para nada y sería un mal ejemplo. En la actualidad, cuando se hace una redada, antes de acabar las detenciones ya está el Ministro de turno ofreciendo una rueda de prensa, dando así tiempo a algunos de los implica-dos a poner tierra por medio.

Una vez acabado el curso de Comisario, a Claudio Ramos le dijeron que se fuese de vacaciones, que ya le buscarían destino. Llegó a su pueblo zamorano, y a la hora ya tenía la correspon-diente llamada telefónica. Desde Oviedo saldría un coche para llevarle a tomar posesión de la Comisaría de San Sebastián.

Le tocó montar el servicio para el último veraneo que en aquellas tierras iba a tener el general Franco, y lo más importante, la lucha
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contra el terrorismo de ETA. Cuando llegó a San Sebastián vio la total falta de conocimientos que allí reinaban, no existía un méto-do eficaz de trabajo. Claudio Ramos le comentó a Saenz, Jefe Superior en el País Vasco:

—¿Pero no conocéis a nadie?

Saenz le respondió:

—A nadie.

—No sé si llorar o dimitir—
les dijo Claudio Ramos.

Le llamó el Gobernador Civil y le preguntó qué pensaba ha-cer, Claudio Ramos le contestó:

—Tal como está esto, remover piedras y buscar...

Luego, cuando tenía reuniones con el Gobernador éste solía repetir:

—Aquí hay que remover piedras.

Pero otro policía le informó que se reunían en el sur de Fran-cia y que podrían ir a ver los juicios. Contra las leyes vigentes, y sin que lo supieran sus superiores, mandó Claudio Ramos al sur de Francia a sus policías desarmados a ojear.

Un día, comiendo en casa, le llamaron para decirle que habían detenido a uno de los que habían visto por el sur de Francia, y que además en la detención se le cayó una pistola. Cuando Ra-mos se presentó en la comisaría ya le habían dado cantidad de bofetadas al detenido. Claudio Ramos quedó a solas con él, y resultó ser José Luis Arrondo Coco Liso. Naturalmente le hizo confidente, siendo el primer confidente de importancia que tuvo ETA dentro de su organización (así se lo confirmaron al autor periodistas de la redacción del diario Eguin).

Claudio Ramos ya había dicho a sus policías que de cada diez detenidos uno había que ganárselo, y que él se encargaba de ganarse uno de cada cinco. La demostración estaba a la vista.

Apenas salió Coco Liso de la comisaría fue visitado por Bandrés, que pidió (lo hacía siempre) que denunciara malos tratos. Llamó entonces Coco Liso a Ramos para contarle lo de Bandrés, y Ra-mos le preparó un plan. Le dijo:

—Hazlo y cuando te pongan delante en una rueda de reco-nocimiento a los policías, no reconoces a ninguno.

Así lo hizo, engañando al abogado Bandrés, que no se ente-ró del juego.

En los cinco meses que Claudio Ramos estuvo en San Sebastián el plan de trabajo cambió totalmente, y se produjeron decenas
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de detenciones gracias al infiltrado Coco Liso. Este también contactaba con Antonio Garrido, a quien Claudio Ramos aconsejaba por Fuente, y que se llevó a la capital guipuzcoana para tener con él a un hombre de confianza.

Un día a la hora de comer entró Ramos en un bar restaurante con otro policía. Miraron por encima y salieron. Volvieron a en-trar al momento, porque se acababa de dar cuenta de que uno de los que estaba comiendo era Teverga. Se dirigió a él y le dijo:

—¿De dónde vienes, Teverga?

Teverga hacía una temporada que había salido de la cárcel. Su última detención había sido el 8 de noviembre de 1968, tras intentar dar un mitin a los metalúrgicos para unirlos a los mine-ros, en una reunión que tuvieron en Tremañes, en el bar Reculta. Venía de Francia y lo hacía en autocar, donde había dejado unos clichés para la propaganda. Le contestó:

—De ahí—
a la vez que señalaba el autocar.

Ramos le dijo:

—Come tranquilo, luego vamos a hablar.

Teverga ya no comió más, y para sus adentros pensaba, y nunca mejor dicho, «a este hombre le veo hasta en la sopa».

Ramos le dijo que cuando llegase a Oviedo le estaría esperan-do la Policía a la bajada del autocar. Teverga sospechó que era un farol de Ramos, pero por si acaso, prudentemente se bajó en Infiesto.

En Asturias pedía su retiro el Jefe Superior y el Director Ge-neral de la Policía llamó a Claudio Ramos y le dijo:

—Ha entrado de pie ahí, pero Asturias le necesita, va a volver para allí como Jefe Superior.

Al día siguiente, sin esperar despedidas, él y Garrido vol-vieron para Asturias, dejando en San Sebastián su estilo po-liciaco y una red de confidentes preparada para la vuelta, un año y medio después. Ya en Asturias recibió Claudio Ramos la llamada del comisario Conesa. Le pedía encarecidamente que le pasara su confidente, se refería a Coco Liso. Accedió Claudio Ramos y para ello mandó a Antonio Garrido, que era también buen conocedor de Coco Liso, y se lo presentó a Conesa en el sur de Francia. Conesa abrió una maleta llena de dinero que entregó al confidente. Garrido pensó para sus adentros: «unos tanto y otros tan poco.»

Claro que Conesa no tenía con sus confidentes el trato que con ellos tenía Claudio Ramos, y quemó a Coco Liso rápidamen-
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te. El día 20 de mayo de 1974, pasó en lancha desde Francia al lugar conocido como playa de los Frailes a dos activistas, José Luis Mondragón, de 27 años, y Javier Méndez, de 21. Los hom-bres de Conesa ametrallaron a los dos jóvenes, con lo que empe-zaron en ETA las sospechas sobre Coco Liso. Después, en una reyerta entre refugiados se le cayó una documentación que le comprometía, y en otro enfrentamiento con los refugiados, le pusieron en noviembre de 1975 a disposición de la Policía france-sa. Tras salir de la cárcel francesa trabajó para el CESID. Murió en accidente, no fue eliminado físicamente por ETA. Coco Liso murió en un extraño accidente de tráfico. Claudio Ramos sospe-chó que fue el propio CESID el que se lo preparó.

A Claudio Ramos Coco Liso le hubiera dado un resultado extraordinario. Era, según el policía, el hombre junto con Juanón más valiente que había trabajado para él.

Una vez Jefe Superior en Asturias, se presentó en su despa-cho Manuel Rico, natural de Mieres y que venía del extranjero. Para salir de España había necesitado que Claudio Ramos le diera el visto bueno al pasaporte. Ramos había hablado con él y le había dicho:

—En cuanto llegues, te van a meter en un club cultural, te van a lavar el coco y cuando vean que estás preparado te van a volver a mandar para España, para que trabajes para el Partido.

Contestando Rico:

—Eso es cosa mía, yo lo que quiero es el pasaporte.

Ahora entraba en el despacho de Ramos para hablar con él y le soltó nada más entrar:

—Mecagüen mi madre, pasóme lo que usted me dijo.

Habló largo y tendido con Ramos, sobre los clubs culturales y los disidentes que allí encontró. Hicieron amistad, y como dijo al policía que estaba sin trabajo, Ramos le metió a trabajar en Ensidesa, a través de O´Neil. Se quitó el policía de en medio un rival, ya que consideraba a Rico peligroso y que podía moverse bien en la clandestinidad.

Estando Ramos haciendo el curso de comisario se fundó en Asturias FUSOA (Fondo Unitario de Solidaridad Obrera de Asturias). Se constituyó en la Iglesia de La Calzada. Por el Partido Comu-nista VIII y IX Asamblea Enrique Canga Díaz Saborit; por el PC Fausto; por el PSOE, Marcelo Palacio; por la CNT, Aquilino Moral; y por CRAS, José Antonio. Hasta su disolución, después de la
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Parte de accidente de trabajo en el que se dice que José A. Fernández Villa tuvo un accidente en mayo del 93.
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Extracto del libro de bajas de Hunosa de mayo del 93 en el que no aparece José A. Fernández Villa
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muerte de Franco, ayudó a numerosos camaradas y no camara-das despedidos de diversos puestos de trabajo.

A oídos de Ramos, cuando era jefe superior, llegó una denun-cia o un rumor que había puesto un chófer de autobuses. La espo-sa de éste le había abandonado y el despechado marido comentó el hecho, añadiendo que se había marchado con José Ángel Fernández Villa, el hijo de Hermógenes, el que tenía un bar en Tuilla.

Villa no era entonces un hombre excesivamente conocido en los ambientes subversivos, pero sí tenía fama de hombre con inquietudes y ya el 31 de enero de 1969 había sido despedido de la mina junto a otros. Había hecho el servicio militar en el Milán y figuraba con estudios de bachiller. Una vez despedido de la mina encontró trabajo en la empresa Montajes Térmicos, en Gijón, de donde fue despedido a los pocos días, al existir listas negras. Se querelló contra la empresa y llevó como abogado a Herrero Merediz, que consiguió que la empresa le indemnizara con más de lo que le correspondía. A pesar de ello, Villa insistía ante el juez que él no quería indemnización sino seguir trabajando. Fue la primera vez que Herrero Merediz vio a Villa. Hasta que en el año 1979 se hizo un hombre popular y conocido, no volvió a saber más de él.

En el año de 1972 Villa trabajó en Duro Felguera, en Gijón, de manera temporal, y en el año 1973 se fue para Barcelona, cuando el problema con la mujer del chófer de autobuses, donde ayudó a su tío en el Centro Asturiano. Algunos que le vieron allí echar sidra aseguran que era un gran escanciador.

Claudio Ramos tuvo conocimiento de aquel rumor o denun-cia, que en realidad no comprometía a Villa, ya que la ley era machista y el adulterio sólo estaba penado en la mujer. Pero apro-vechó la circunstancia para dejar aviso en el bar de Hermógenes, para que Villa se presentase a Claudio Ramos en la comisaría, porque había una denuncia contra él.

Un día se presentó Villa en el despacho de Claudio Ramos, que estaba en ese momento con otro policía, y de entrada dijo:

—Hola, soy José Ángel Fernández Villa.

Claudio Ramos no desaprovechó la ocasión, habló largo y tendido con él y, efectivamente, vio a un hombre con inquietudes. Villa le contó a Claudio Ramos la situación en la que se encontra-ba, sin trabajo y Claudio Ramos le dijo que eso estaba arreglado, y le metió a trabajar como trenista en la mina Miravalles de su amigo Efrén, en La Colladona, convirtiéndose a partir de enton-
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ces en un extraordinario servidor del policía. También un día le confió a Efrén que siete de los que trabajaban en la mina con él, entre otros Felichu, Peón, Amador, Alfredo y otros tres más, que habían pedido permiso de vacaciones, en realidad habían ido a trabajar a mina Mariquita, en Quirós. Enterado Efrén fue a Quirós a echar una bronca a sus desertores, que tras una temporada y un accidente en la mina Margarita volvieron a trabajar con Efrén.

Por aquel entonces Villa estaba cercano a la CNT y pertene-cía al CRAS. Villa dio el primer cante de dos de los pertenecien-tes al CRAS de Oviedo. Uno trabajaba en un Banco y otro en el Instituto Nacional de Previsión, ambos vivían en Buenavista. Los siguieron, los identificaron, pero no los detuvieron. En reali-dad el CRAS impresionaba por su nombre, Comunas Revolucio-narias de Acción Socialista, pero eran inofensivos.

Cuando había reunión de la CNT, la UGT u otra organización clandestina, Villa hablaba con Claudio Ramos y preguntaba si debía de ir. La respuesta del policía era siempre la misma:

—Claro, vete, así luego nos enteramos de todo.

En aquella época todos los Partidos y Sindicatos clandestinos andaban detrás de la gente joven. Era el caso de Villa, al que corte-jaban prácticamente todos excepto el Partido Comunista. El con-tacto de Villa con Claudio Ramos era siempre el teléfono personal de su casa. Claudio Ramos por su parte, o Fuente, que también empezaba a recoger el testigo, llamaban al bar del padre de Villa y si éste no estaba le dejaban a la hermana el aviso, puesto que era la que solía coger el teléfono. Siempre daban un nombre falso:

—Dile que le llamó
fulano de tal.

Luego Villa se encargaba de llamar o de quedar en algún sitio para reunirse a hablar. A ambos policías siempre les llamaba la atención el deje de voz asturiana que tenía la hermana de Villa.

Uno de los lugares de reunión de Ramos con Villa era el local del SECED, que estaba situado en la calle Posada Herrera de Oviedo. Villa por aquel entonces no tenía el mostacho de la ac-tualidad. Claudio Ramos tenía la llave del local porque se la deja-ba Fuente, quien a su vez avisaba al policía armada que estaba allí tarde o noche, que esa tarde se fuese. Las reuniones siempre eran por la tarde. El SECED tenía tres policías armadas que se turnaban en la vigilancia de su local de Oviedo por la tarde y la noche. El servicio lo hacían de paisano. Uno era conocido como Castro, otro como Antonio y un tercero de nombre Gil (vecino
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precisamente de este autor). Otro lugar habitual de las reuniones era dentro del coche de Ramos, en lugares poco transitados, como en el pueblo de Las Caldas. Ramos solía decirle al chófer:

—Vete a dar un paseo, que va a venir a verme la querida. Un día Villa tuvo un enfrentamiento con Efrén por una falta de refrigeración. Efrén enfadado le dijo:

—Pues no trabajes y quédate en el vestuario.

Al día siguiente apareció Villa con una carta de Claudio Ramos, que entregó a Efrén. Le pedía que tuviese con él consideración, ya que era uno de los suyos. Efrén haría de enlace en varias ocasiones entre Villa y Claudio Ramos. Efrén reconocería siem-pre que J. A. Fernández Villa era un gran trabajador, que llegaba siempre a la hora y no solía perder tiempo —los minutos del bocadillo eran siempre los justos. Según palabras del empresario minero, fue el mejor trabajador que tuvo a sus órdenes.

Claudio Ramos agradecido a Villa y a propuesta de éste le metió a trabajar en Ensidesa, en La Felguera. En una época en la que todos querían ser metalúrgicos: tenían buen sueldo y el tra-bajo no era tan duro como el de la mina. Para lograr que lo admi-tieran Claudio Ramos llamó a Pepe Blázquez, que tenía mucha amistad con los ingenieros y con el director. Le contó el asunto y Blázquez, a través de su amigo Nespral, joven ingeniero director, logró que colocaran al antiguo trenista José Angel Fernández Villa como especialista en Ensidesa-La Felguera.

Nespral no sabía de quién se trataba, le hizo el favor a su amigo policía, pero pronto llegó a sus oídos que había uno en la fábrica que hablaba por los codos de leyes. Tenía un rollo terri-ble y ya era conocido como «el abogau de Tuilla».

En noviembre de 1974 Claudio Ramos es destinado como Jefe Superior al País Vasco, y le pasa totalmente el testigo de la rela-ción con Villa a Fuente. Este se reúne con Villa en diferentes sitios, varias veces en las cercanías del Carlos Tartiere (entonces no había tanta iluminación) o en el coche de Fuente, que era donde éste solía tomar nota de las informaciones de Villa. He aquí como muestra algunas de ellas:

José Angel 28-12-75

Lombardía es el hombre del FRAP

Hombre de confianza LOREDO. Trabaja en Duro Felguera: Ba-rros. R8 amarillo.
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Junta Democrática.

Reunión a comer unos corderos unas 50 personas de la Cuenca

de Langreo: Asistieron también Daniel Palacio, González Cam-

pos y el pintor Lombardía.

Del MCE.

Uno de Muñera, Luisma, trabaja en Candín, se puso en contac-to con él para ver a los de UGT (pudiera ser Del Valle).

Otro de Duro Felguera, le llaman el «Chino», tiene furgo-neta 2C. Vive en Laviana y trabaja de delineante en la oficina técnica.

Otro del Carbonero, chico joven, es cobrador.

Camino de Lada tiene un piso donde celebran reuniones, pue-den ser del MCE o de la ORT. Allí acude una chica que estudia COU en Sama, es nieta de Bolo.

SAAVEDRA. Graduado Social de Candín en CC.OO.

José Angel 3-12-75

Explica un problema en fábrica y la actuación en Asam-bleas que dio lugar a ser apartado por la Empresa y llamado a comisaría.

Roza [su gran enemigo sindical en la fábrica]despliega una actividad, empieza a la puerta de Colegios y les llama a el Bar La Collota.

Hombres de Roza: Borja, enlace sindical.

Simpatizante: Cabello.

Simpatizante perito, nacido en San Mamés, donde los pa-dres tienen un bar. Estuvo en Bélgica haciendo un curso. Tiene un hermano que trabaja en Ensidesa La Felguera, y se llama Alejandro. El perito pidió el cambio para Gijón.

Donde más fuerza tienen es en Barredos y Blimea y el hom-bre más importante es uno que los padres tienen el bar «Tista».

Segundo abandonó la ORT. Paco también.

Democracia Socialista Asturiana.

Prieto, Marcos, José Antonio Bergel y Andrés de la Fuente.

Socialismo.

Hombre fuerte Marcelo.

Rodríguez Vigil y su mujer no se comprometen.

Ejecutiva: Marcelo, Aladino Cordero. Agustín jubilado de Gijón. Rodríguez Vigil y un estudiante de filosofía llamado Francisco,
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de unos 22 años, delgado, muy blanco, pelo rubio y largo, vive en El Entrego.

Aparato: Barbón y Pablo.

CNT.

En el mes pasado Aquilino Moral entregó el dinero y todas las cosas a tres estudiantes jóvenes. Uno de ellos procedente de Barcelona. Tienen un periódico «Comunismo Libertario». FRAP.

Hay algo en Duro Felguera alrededor de un estudiante de Navales expulsado de la Escuela y ahora gerente de una em-presa de alimentación. Lavandera. P.C.E.

Tuilla: Lorenzo González Olivenza, muy activo y ha dado un gran impulso. Se mueve mucho y con Ignacio formó el P.C. en Mosquitera.

Pumares, tuerto, para el movimiento de jubilados y reparto de propaganda que recoge en Sama.

Candín: Serafín y Gonzalo. Unos quince organizados, la mayoría de C. de Langreo, entre ellos Francisco Arenas, sin personalidad y se vende a la empresa.

Tamayo expulsado de CC.OO. hace unos quince días por culpa de las elecciones de Madrid, no acató la decisión del 8 C.

Fernando Bello. Responsable de juventudes. Por lo demás los de siempre.

Juanjo expulsado, apartado Ignacio peón.

CC.OO.

Cuidado con Marino Artos.

Fusoa. Constitución Iglesia de La Calzada. PCE VIII-IX Saborit, PC Fausto, Socia. Marcelo, CNT Aquilino Moral, CRAS José Antonio.

José Angel

Día 16 reunión en Oviedo de la UGT, para nombrar Comité Ejecutivo Provincial, unos ciento veinte. Salieron:

Emilio Barbón Martínez (Secretario General) Agustín González García (Secretario Organización) Herminio Alvarez García

Rosalino Vallina Castro (Trabaja en Venturo)

Leonardo Velasco García (Jubilado)

Paulino León Alvarez (Jubilado)

Marcelino García Suárez (Prensa)
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Carlos Alberto Fernández Graiño (2º Derecho)

María José Iglesias

Joaquín Andrés García

Joaquín López

José A. Saavedra Rodríguez (Graduado Social)

Rodríguez Vigil (Abogado)

José Rozales

José Ángel 19-6-76

Para el día 25 presentación de las CC.OO. de fábrica (Ensidesa)

por Paco Luis (hijo de Ordiales). Padilla y Borja, Celestino,

Pablo y Juanín de ajuste presentaron problemas sindicales de

la Empresa.

PSOE.

Suso el 1º Secretario General, estudia filosofía y es de bue-na familia (Jesús Sampedro González).

Marcelo 2º.

Aladino.

Agustín en relaciones exteriores, y el hijo de Juan José de Barredos.

De las juventudes: Francisco Varela está en la mili, es de El Entrego.

Uno que trabaja en Ercoa de administrativo.

Todavía en fecha tan tardía como Octubre de 1976 le pasó

José Angel Fernández Villa su último informe al policía Fuente:

	Militantes del
	PSOE
	300

	
	UGT
	450

	
	S. Minero200

	Cotizaciones
	200
	partido

	
	150
	UGT

	
	50
	S. Minero

	
	30
	Fusoa


Homenaje a Barreiro

Fueron 27 de Asturias encabezados por Barbón. Voluntaria-mente se apuntaron 3, el resto hubo que empujarlos. Viajes y hoteles gratis.

MAS (Movimiento Autónomo Sindical). Encabezado por Fermín Prado. En el tablerón de dique Duro Felguera unos 200.
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CC.OO.

Mucha fuerza. Toda concesión que se haga sólo es aprove-chada por CC.OO. Están en todos los sitios, preparados.

Durante el verano Isaías, de la Ejecutiva, vino a dos cursos de 15 días en un piso alquilado encima de los Alsas.

Prensa: CC.OO. tiene todas las puertas abiertas, incluso televisión. (Marino cuando entró a trabajar, lo dio hasta Pano-rama Regional). Uno de la UGT lo enviaron al periódico y no lo publicaron.

Liga Comunista: Se ha integrado en UGT principalmente los del metal de Gijón. Oscar Tuñón.

Fusoa: Desaparecerá y se integrará en una Caja de Resis-tencia.

Lláscaras unos 60 de CC.OO.

Fue el último informe de Villa a la Policía. La reunión se cele-bró en el coche de Fuente, en Las Caldas, que era donde habían quedado por teléfono. Cuando el coche llegó a Las Caldas, lo vio pasar Agustín desde su casa a la entrada del pueblo. Cogió su moto y buscó el coche por el pueblo, hasta que lo encontró. Ya estaba Villa montado en él, y cuando Agustín se acercó a la puer-ta Fuente salió como un resorte para que se fuese. Lo hizo, pero antes Agustín logró ver la cara de Villa. Años después Agustín, que estaba como sargento en un banderín de enganche en La Legión, lo comentó con este autor, que no le creyó, hasta que con el tiempo comenzó a hilar fino y las cosas comenzaron a casar.

Quizá fue que Villa cogió miedo aquel día, o quizá influyó el hecho de haber entrado el mes anterior a trabajar de nuevo en la mina. Lo cierto es que nunca más contactó con la Policía, ni tam-poco contestó a las llamadas telefónicas.

Emilio Barbón, al igual que Antón Saavedra, sí que tenían ya la sospecha de que Villa había sido confidente. Barbón, cuando llegó la democracia, se reunió un día con Efrén en el bar casa Oscar, en Mieres. También estaba el hijo del industrial José Luis Martínez. El empresario minero confirmó a Barbón el trato que él tuvo con Claudio Ramos y Villa, y las veces que hizo de interme-diario entre ambos. Barbón estaba dispuesto a acabar política-mente con Villa, pero por aquella época ascendió «casualmente» a magistrado y se olvidó del asunto Villa.
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Fernández Villa


José A. Fernández Villa en la época en la que co-laboró con la policía.

Barbón, a través de Efrén, sabía de los deva-neos de José Ángel Fernández Villa con Claudio Ramos

José Ángel Fernández Villa al servicio de Claudio Ramos
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Informes de Villa a la policía tomados a mano por Fuente

José Ángel Fernández Villa al servicio de Claudio Ramos
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Informes de Villa a la policía tomados a mano por Claudio Ramos

Capítulo 13

Última detención de Gerardo Iglesias

En abril de 1974 se produjo la última detención de Gerardo Iglesias. Fue en la calle La Vizcaína. Gerardo, que ya empezaba a ser experto en estas detenciones, había sido arrestado hacía unos meses en Villaviciosa, pues tras pasar unos días encerrado clan-destinamente en casa de unos amigos en Gijón, aburrido se des-plazó a Villaviciosa. Allí entró en una cafetería donde unos jóve-nes le saludaron con efusión, pronunciando varias veces el nom-bre de Gerardo. Este vio entonces a un cliente que dejó de leer el periódico y observó la escena. Se dio cuenta Gerardo que aquel hombre podría dar el soplo y se largo, no ocurriéndosele otra cosa que meterse en un baile. Al poco aparecieron dos policías de paisano, de la comisaría de Gijón. Allí se liaron a golpes am-bos con Gerardo, ya que éste no se dejó apresar. Pero apareció la Guardia Civil y Gerardo fue detenido y trasladado a Gijón, donde tras calabozo e interrogatorio fue puesto en libertad.

En estas dos últimas detenciones no participó Fuente, que había sido el autor material de las anteriores. En otra ocasión un compañero de Gerardo, de la mina La Colladona, avisó a la Policía que Gerardo había dejado el coche en Cabañaquinta, en donde se encargó Fuente de detenerle y registrar el coche.

La de abril de 1974 iba a ser la última detención. Merece la pena transcribir el proceso de los documentos que tenemos a la vista, como muestra de una actuación policial y judicial de aquella época, y también, cómo no, de las negativas de Gerardo
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a contestar al interrogatorio policial. En esta ocasión Gerardo sólo recibió una bofetada al comienzo del interrogatorio, cuando aseguró que no iba a contestar a ninguna pregunta, lo que cumplió.

***

16) a las dieciséis horas, en cumplimiento del mandamiento de en-trada y registro, librado por el Ilustrísimo Señor Magistrado Juez de Instrucción de Guardia de Gijón, se practicó la diligencia, procediéndose a la incautación de los siguientes efectos:

17) Un ejemplar de Lenin.

18) Un ejemplar del Octavo Congreso del Partido Comunista de España, los movimientos profesionales.

19) Un ejemplar del mismo congreso, sobre el Mercado Común Europeo.

20) Otro ejemplar del mismo congreso, sobre tarea del frente teóri-co y cultural.

21) Un ejemplar de Cancionero de la Juventud, sin pie de imprenta.

22) Un ejemplar del Manifiesto del Partido Comunista.

23) Un ejemplar de Nuevos enfoques a problemas de hoy, de San-tiago Carrillo.

24) Un ejemplar de Nuestra Bandera, primer trimestre del mil no-vecientos setenta y tres.

25) Otro de la misma publicación del cuarto trimestre de mil nove-cientos setenta y tres.

26) Otro de la misma, de enero-febrero del año actual.

27) Un ejemplar de la Revista Realidad de enero mil novecientos setenta y dos.

28) Un ejemplar de Ediciones, número veinte mil novecientos se-senta y siete.

29) Ocho folios mecanografiados, con el título: «La dictadura de-mocrática del proletariado y de los campesinos» (Lenin).

30) Un ejemplar del Octavo Congreso del Partido Comunista sobre el Mercado Común Europeo.

31) Otro del mismo congreso, sobre el Ejército en el momento po-lítico actual.

32) Otro, del mismo congreso, sobre nuevas características y tareas del frente teórico y cultural.

33) Un ejemplar del Convenio Colectivo de Hunosa, escrito a mul-ticopista y con treinta y cuatro páginas.

34) Dos folios mecanografiados, con el título «El Convenio Colec-tivo de Hunosa».

35) Seis folios a multicopista sobre Puig Antich.

36) Un folio mecanografiado, dirigido al Señor Alberto Yáñez, cola-borador de la revista Triunfo.
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37) Un ejemplar de Mundo Obrero Rojo, de primera quincena de junio de mil novecientos setenta y dos.

38) Un ejemplar de El Socialista, octubre mil novecientos setenta y

dos.

39) Un ejemplar de UGT de septiembre de mil novecientos setenta

y dos.

40) Una máquina de escribir, marca Hispano Olivetti, Studio 44, número un millón ciento trece mil seiscientos cincuenta y cinco, y den-tro del estuche que contenía la máquina, dos clichés Kores, Drytipe; y tres plantillas de letras de plástico para confeccionar rótulos, un estu-che conteniendo un punzón, un pincel, y un mango con una rueda pe-queña dentada.

Por el que suscribe, se acuerda:

Primero: Designar Instructor y Secretario respectivamente para la práctica de estas diligencias a los funcionarios del Cuerpo Gene-ral de Policía, adscritos a estos Servicios de Investigación Social, don Eloy Ramos Martínez y don Magín Yáñez González.

Segundo: Que se haga constar mediante diligencia, los particulares que figuren en las instruidas para desarticulación de las Comisiones.

A las trece horas, se procedió por funcionarios de la Sección Local de Gijón a la detención del mencionado Gerardo Iglesias Argüelles, y al ser registrado se le ocuparon los siguientes efectos:

1) Una navaja tipo estilete, con hoja de doce centímetros y medio.

2) Fotografías entre las que se encuentran, una de su hijo ante un libro abierto en el que aparece la efigie de Lenin; y otra, del filiado en compañía de Juan Marcos Muñiz Zapico, condenado en el proceso 1001, miembro de la Coordinadora General de las Comisiones Obreras.

3) Las llaves del piso en que había permanecido.

4) Las llaves del coche marca Seat ochocientos cincuenta normal, matrícula 0-84232 (ochenta y cuatro mil doscientos treinta y dos), que aunque es del detenido, figura a nombre de Elena xxx García.

5) Un escrito dirigido a Alberto Yébenes Simón, autor de artículo publicado en la revista Triunfo, que reproduce párrafos del panfleto de las Comisiones Obreras, titulado «Problemas de la minería asturiana», informe aprobado en la asamblea de mineros.

6) Carta-liquidación de la empresa Mina María Teresa de Mieres, en la que consta que al abogado representante de Gerardo, José Ramón Herrero Merediz, se le entregaron veinticinco mil seiscientas pesetas en concepto de salarios según sentencia de la Magistratura del Trabajo de veintiséis de enero de mil novecientos setenta y cuatro.

7) Restos de una servilleta de papel, en la que figura a bolígrafo José Manuel Sánchez,picador enlace y miembro J.S. Sama-Siero. José Montoto Pérez, picador Pumarabule, los que en unión de Manuel Nevado Madrid, aparecen como firmantes del escrito reseñado con el cinco.

8) Siete folios, multicopiados, escritos por ambas caras, con el encabezamiento Agencia Popular Informativa API, Barcelona diez de
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Marzo de mil novecientos setenta y cuatro, número cuarenta y cuatro, que hace referencia al asesinato de Salvador Puig Antich.

9) Recorte del diario Región en el que bajo el título «Aventuras de ideas», el periodista José Antonio Cepeda, en un epígrafe titulado «Sa-larios», hace alusión al reportaje del Señor Yébenes, del dieciséis de febrero, sobre la minería asturiana.

10) Una hoja, cuartilla, a multicopista con el título «A los mineros de Hunosa. El convenio colectivo: nueva farsa.» Firmado por la Coordi-nadora de Comisiones Obreras de la Minería Asturiana, marzo mil no-vecientos setenta y cuatro.

11) Fotocopia de una carta con el membrete de la Casa de Su Alteza Real El Príncipe de España, que suscribe el Jefe de la misma, Marqués de Mondéjar, fechada en el Palacio de la Zarzuela, Madrid, el veintiocho de marzo de mil novecientos setenta y cuatro, y dirigida a Constantino Alonso González, en Turón, con texto relativo a una en-trevista solicitada.

12) Dos folios a máquina, caracteres rojos titulados : «El convenio colectivo de Hunosa».

13) Una hoja manuscrita que comienza: «Elementos espontáneos de desarrollo.»

14) Otra hoja, manuscrita a bolígrafo azul, que comienza: «La de-mocracia política y social.»

15) Cinco ejemplares de Mundo Obrero, órgano del Comité Central del Partido Comunista de España, correspondientes al número tres de trece de febrero de mil novecientos setenta y cuatro.

16) Cuarenta y un ejemplares de octavillas a multicopista por am-bas caras, suscritas por el Comité Local del Partido Comunista de Gijón y las Juventudes Comunistas, que comienza: «El Gobierno Arias Nava-rro...»; y terminan: «¡No más asesinatos. Por la Anmistía!»

I) Diligencia. Se extiende la presente en la Jefatura Superior de Policía de Oviedo, a las veinte horas del día veintinueve de marzo de mil novecientos setenta y cuatro, por el Jefe de la Brigada Regional de Investigación Social, don José Gonzalo Castro Aller, para hacer constar:

—Que con ocasión de diligencia instruida en esta Jefatura Superior para la desarticulación de las actividades de la organización clandestina Comisiones Obreras de la Cuenca del Nalón, que con el número tres mil seiscientos veinticuatro, y posteriores ampliaciones fueron remitidas al Ilmo. Señor Juez de instrucción de Pola de Laviana, se vino en conoci-miento que los responsables en Asturias de dicha organización ilegal, controlada por el Partido Comunista de España, son:

Faustino Sánchez García, hijo de Manuel y Gloria, nacido en Riparade-Langreo (Oviedo), el diez de abril de mil novecientos veintiocho, casa-do, minero, vecino de Sama de Langreo, con domicilio en la calle Vicente Vallina número once, piso octavo, izquierda, y:
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Gerardo Iglesias Argüelles, hijo de Gumersindo y Priscila, nacido el dos de julio de mil novecientos cuarenta y cinco, en Santa Rosa, Mieres (Oviedo), minero, casado, vecino de Gijón, Severo Ochoa número once, segundo derecha.

Con tal motivo, por el Ilustrísimo Señor Jefe Superior de Policía, se impartieron órdenes a las plantillas del Cuerpo General de Policía de esta Provincia, para que se procediera a la localización de ambos, a su detención y presentación en esta Jefatura Superior, para ampliar las diligencias de que se ha hecho mérito, pues ambos aparecen implicados en ellas, con actividad de dirigentes.

De las gestiones practicadas, se supo que el primero de los citados tras haber desaparecido de su domicilio, para eludir su detención, pasó clandestinamente la frontera francesa, y se dirigió a Bélgica.

Por lo que respecta a Gerardo Iglesias Argüelles, abandonó su do-micilio actual; no se reintegró al trabajo en la mina en que lo efectuaba en Mieres, pese a que en la Magistratura de Trabajo consideró el despi-do injusto y debía hacerlo (había sido despedido de la mina María Tere-sa por ser el responsable de la huelga habida en diciembre, preconizada por las Comisiones Obreras); tampoco pudo ser hallado en el domicilio de su hermano en dicha Villa, ni en el de su padre en La Cerezal, encon-trándose desde aquella fecha en ignorado paradero.

En cumplimiento de lo ordenado, la Sección Local de Investigación Social de Gijón, a las doce horas del día de la fecha, comunicó telefónicamente a esta Jefatura Superior, que había sido localizado Gerardo Iglesias Argüelles, y se había dirigido al piso segundo, letra B, del número doce de la calle Carretera Vizcaína.

Por esta Jefatura se dispuso se solicitara mediante atento escrito del Ilustrísimo Señor Magistrado Juez de Instrucción de Guardia de aquella Villa, mandamiento de entrada y Registro, en el piso aludido, y que dicha diligencia fuera cumplimentada previa detención de Gerardo Iglesias Argüelles; se diera cuenta del resultado al Juzgado que librara el mandamiento y se hiciera constar que el detenido sería presentado en la Jefatura Superior de Policía de Oviedo, con los efectos que se ocuparan.

AI) Diligencia. Se extiende para hacer constar que en cumplimiento de lo acordado en la anterior, sobre Gerardo Iglesias Argüelles, consta lo siguiente:

—En las diligencias número tres mil trescientos ochenta y seis, iniciadas el día veintidós de noviembre de mil novecientos setenta y tres, remitidas al Ilustrísimo Señor Juez de Instrucción de Pola de Laviana, literalmente se dice en la declaración de Manuel Nevado Madrid:

Preguntado para que manifieste qué significado tiene una hoja de bloc, con la firma de un tal «Gerardo», en la que dice: «Amigo Nevado yo entro a trabajar a la una de la tarde. Quiero decir que mañana no puedo pasar a recogeros, como habíamos quedado. Mirad como podéis ir lo mismo. Gerardo.» Y quien es el que firma, dice:
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Que conoce a Gerardo, desde hace unos siete años, en que trabajaba en Carbones Asturianos y que desde entonces se ha visto con él algunas veces. Que la nota en cuestión se la dejó Gerardo en casa hará mes y medio aproximadamente, y del contenido de la misma, se refiere a que él, Gerardo, y bien José Marcelino Díaz Fernández, o Alberto Villar de la Torre, se iban a ir de pesca a Gijón. Que cuando se trata de Gerardo, es Gerardo Iglesias Argüelles.

Preguntado si no es más cierto que el contenido de la citada nota, lo convocaba para asistir a una reunión a nivel del Partido Comunista al cual ambos pertenecen, manifiesta: «Que no era para una reunión, y que él, al menos, no es del Partido Comunista.»

—En las diligencias número tres mil setecientos de fecha diez de diciembre de mil novecientos setenta y tres ampliatorias de las anterio-res, remitidas a la misma autoridad Judicial, se dice:

En la declaración de José Toimil Alvarez: «Que llegado el día veinticinco, tomó el autobús a la hora que le había dicho Fausto, el que subió en la parada de Sama, durante el viaje Fausto le comunicó que debería apearse en Mieres, en la última parada del autobús, y que allí se encontrarían con Gerardo, al que mediante fotografía que se le muestra, identifica como a Gerardo Iglesias Argüelles, minero, hijo de Gumersindo y Priscila, natural de La Cerezal, Mieres, y vecino de Gijón, Severo Ochoa, número once segundo derecha. Que al apearse del autobús, Fausto le señaló un coche que estaba allí aparcado, diciéndole: «Mira, ahí está Gerardo.» Que ambos se acercaron al coche, que era un Seat seiscientos, color verde. Que Gerardo, que se encontraba en el interior del coche, invitó al declarante a subir al mismo, cosa que hizo, mientras Fausto se marchó, manifestando: «Yo voy a entrar en ese bar, porque allí hay otro chaval esperándole».

Que Gerardo y él, se marcharon en dirección al Urbíes, y que al llegar a la altura del Monumento al Minero, aparcaron el vehículo al lado de otros cinco más, en los que, según supo después, habían llegado el resto de los que asistirían a la reunión, y a los que vi ya todos juntos en un prado que hay frente el Monumento del Minero. Que llegarían allí sobre las once treinta horas, aproximadamente, y que el total de los reunidos era de trece o catorce. Que los que dirigieron dicha reunión fueron: Fausto, Gerardo y un individuo al que veía por primera vez, y cuyas señas personales son: alto, de un metro setenta aproximadamen-te, fuerte, ancho de pecho, cara blanca, rellena, de piel fina y poca barba, pelo tirando a castaño, tirando hacia atrás, de una edad de treinta y siete a cuarenta años, que vestía zapatos, camisa con corbata, panta-lón oscuro, y llevaba puesta y abotonada una gabardina de color entre crema y blanca, de corte clásico, es decir, sin cinturón y hombreras.

Que Fausto y Gerardo hablaron a los reunidos, exigiéndoles infor-mación de la situación laboral en la Cuenca de Mieres, e incitándolos a crear ambiente para secundar la huelga de la Cuenca del Nalón. Que todos los asistentes eran de edades comprendidas entre los veintitantos
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y treinta años, y que uno, joven, que le parece era del Pozo Tres Ami-gos, dijo dirigiéndose a Fausto y Gerardo y al individuo alto al que anteriormente se refiere, que no había más que avisarlos, y que él paraba al Pozo donde trabajaba. Que el resto de los reunidos dijeron que no sabían si llegado el momento, serían secundados en el paro por sus compañeros de explotación.

Preguntado para que manifieste si conocía a alguno de los reuni-dos, dice: «Que no conocía a ninguno de los asistentes, con exclusión de Fausto y Gerardo, pero que estaban representantes de la mayor parte de los Pozos Mineros del Caudal. Que con todos ellos, y por separado, apartándose del resto de los reunidos, si bien en presencia de Fausto y Gerardo, habló el individuo de gabardina a que antes alude, sin que pueda precisar lo que les decía, pero que recuerda que al prin-cipio de la reunión el mencionado individuo alto de gabardina a que antes ese se refiere, habló para enterarse si estaban todos allí y de qué pozo era cada cual.

Que al cabo de una media hora, de estar allí, aproximadamente, el declarante se ausentó con Gerardo, quien le llevó en su coche hasta Sama de Langreo, dejándole en la carretera general, detrás de la Plaza de la Salve. Que ellos fueron los primeros en ausentarse de la reunión, y que, cuando lo hicieron, el resto quedaba en el mencionado prado.»

—Que en las diligencias, número tres mil setecientos cincuenta, iniciadas el catorce de diciembre del pasado año, ampliatorias de las anteriores, y remitida a la misma Autoridad Judicial, en la declaración de Carlos Aller Pérez, literalmente se dice:

Que el último domingo del pasado noviembre, día veinticinco, y previamente citado por Fausto para otras reuniones, acude a Ciaño a las ocho de la mañana. Que una vez allí, Fausto le invitó a subir a un coche ochocientos cincuenta azul, que conducía su propietario, un productor que cree trabaja en Venturo. Que Fausto no subió al vehículo, y que ellos emprendieron viaje a Urbiés, estacionando el coche al lado de otros, en la carretera, frente al Monumento al Minero, que existe en dicho lugar. Que en un prado, frente al citado monumento, había ya un grupo de personas, que allí se dirigieron, y que entre los reunidos esta-ban: Fausto, un individuo que mediante fotografía que se le exhibe, identifica como a Ramón Fernández Suárez. «Pepe Toimil, Nevado, Gerardo, que mediante fotografía que se le muestra, identifica como a Gerardo Iglesias Argüelles, nacido el diez de junio de mil novecientos cuarenta y cuatro, casado, minero, hijo de Gumersindo y Priscila, natu-ral de la Cerezal-Mieres, y vecino de Gijón, Severo Ochoa número once segundo derecha». Que en esta reunión hablaron: Fausto, Gerardo, y el de la gabardina antes citado. Que los dos primeros se refirieron a los problemas mineros, a la huelga del Nalón y a que la reunión tenía por objeto formar el paro a los de la Cuenca del Caudal, en apoyo de los mineros. Que Gerardo habló de las incidencias del sistema Bedaux, que era una explotación del obrero, y que lo que había que perseguir era el
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jornal fijo, consiguiendo el mismo absorbiera las primas, que deberían ser anuladas como tal.

—Conste y certifico.

BI) Otra. Para hacer constar que por la Sección Local de Investiga-ción Social de Sama de Langreo, en escrito número trescientos dos, fecha veinticinco de marzo actual, se comunica a esta Jefatura Superior lo siguiente:

«Adjunto se remite dos ejemplares de propaganda clandestina, apa-recidos en número aproximado de diecisiete hojas, en la casa de aseo del Pozo San Mamés. Son de tipo cuartilla, escritas por ambas caras. Está encabezada por la frase: «A los mineros de Hunosa, el convenio colec-tivo nueva farsa», y firmada por Coordinadora de Comisiones Obreras de la Minería, marzo mil novecientos setenta y cuatro. En su texto, trata de pretendidas anormalidades en la firma del convenio colectivo de Hunosa y de otros problemas laborales.»

Los ejemplares de la expresada propaganda, literalmente copiados dicen:

«A los Mineros de Hunosa. El Convenio Colectivo: Nueva Farsa. No vamos a detenernos a denunciar los pormenores del Convenio, por-que todos sabemos que es una burla a los mineros. De igual modo, sobra decir que fue elaborado a nuestras espaldas. Lo que queremos es poner al descubierto la corrupción existente entre la mayoría de los componentes de la llamada represión social que han firmado el convenio. Para no perdernos en calificativos, mejor son hechos: En la mañana del veintidós de febrero determinan los componentes de la «parte social» la NO firma del Convenio mediante una votación que triunfó por sesenta y cinco votos. A partir de aquí comienzan las coacciones, el soborno tanto por parte de la empresa como de pistoleros que hay dentro de la llamada parte social, entre los que se destaca Cirilo Tirador Hevia, luciendo su pistola, y amenazando a los que no querían firmar. El mismo día veinti-dós la empresa organiza una comida por todo lo alto, donde corre el champán y los buenos platos. Terminado el banquete y cuando muchos de ellos estaban borrachos, los esbirros de la Patronal y el Sindicato, creyeron llegado el momento de realizar la «operación final». Es enton-ces cuando Valentín Losa «Pipo» es llamado por Guerra Zunzunegui, Amable por Noel Zapico, &c. ¿Qué les dijeron a estos señores? ¿Les metieron un sobre en el bolsillo? Ellos lo sabrán. Lo cierto es que llegado el momento de la firma, de los SEIS que habían votado en contra con anterioridad, sólo TRES, José Mediavilla, Alonso Fueyo y Agustín Riaño, sostuvieron su posición, los demás habían «cambiado» de parecer y estamparon su firma en ese Convenio que es toda una traición a los mineros. ¡Así se ha firmado el Convenio! ¡Así fue representada la burla! Estos son los firmantes: Monje, Amable, Cirilo, Pavón, Pellitero, Polo, Pipo y Benedicto. Como cierre de la comedia Hunosa, les dio un meche-ro (de esto no informó el señor Avila en La Voz de Asturias ¡Cómo iba a
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hacerlo si él está inmerso en otro fraude!: está pagado por Hunosa). Pues no ha transcurrido un mes y los mismos elementos que firmaron el Con-venio, ya están tramando otra de las suyas: apoyándose en enlaces do-mésticos, pretenden que los días perdidos en protesta por el Convenio y encierros sean recuperados trabajando el sábado de descanso, y los que tengan más de un día descontárselo de las vacaciones. La maniobra es clara; la empresa quiere alcanzar el tope de producción para abonarnos la prima, porque lo contrario ya comprobaríamos el primer mes que este convenio es aún peor que el anterior y «el horno no está para bollos». ¡Compañeros!: frente a tamaña farsa hay que proseguir los paros y otras protestas en todos los pozos. Hay que conseguir la anulación del conve-nio y la dimisión de los farsantes que lo firmaron. No aceptamos traba-jar en sábado .¡Que trabajen los que firmaron, por un convenio digno elaborado con la participacion de los mineros! Coordinadora de Comi-siones Obreras de la Minería. Asturias, marzo de mil novecientos seten-ta y cuatro.»

Ambos ejemplares son análogos a los ocupados al detenido, Gerardo Iglesias Argüelles, reseñados al número doce de la diligencia inicial. Y comprobando el contenido del escrito reseñado en el número diez, guar-dan gran similitud, pues se dice en el escrito: «que el día de la firma, como pese a todo había oposición en la “parte social”, sindicato y Patronal, no han tenido escrúpulos en lanzar a sus pistoleros al ruedo de la provoca-ción (entre ellos Cirilo Tirador Hevia, que amenazaba con su pistola a los que no querían firmar). Y en el manifiesto se destaca Cirilo Tirador Hevia, luciendo su pistola y amenazando a los que no querían firmar.»

También se dice en el escrito «durante los escasos días de “delibe-raciones”, la única información partía de la prensa y, para ello como enunciaban recientemente las Comisiones Obreras —en el caso de La Voz de Asturias— manejadas por el señor Avila, elemento pagado por Hunosa y a su servicio.»

En el manifiesto se dice: «Como cierre de la comedia Hunosa les dio un mechero (de esto no informó el señor Avila en La Voz de Asturias. ¡Cómo iba a hacerlo si él está inmerso en otro fraude: está pagado por Hunosa)».

Se da la circunstancia que tanto en el escrito como en el manifiesto se cita el nombre de Cirilo, cuando en realidad la persona a que se refiere se llama Cirino.

Se señala que compulsada la escritura de la máquina que se ocupó en el registro del piso habitado por Gerardo Iglesias Argüelles, con el manifiesto —digo con la del manifiesto— reseñado con el número diez de la diligencia inicial, resulta evidente que se trata de la misma escritu-ra, y que la cabecera de la citada propaganda de manera inequívoca a una de las plantillas que se le ocuparon en unión de la máquina.

No existe duda alguna que los escritos reseñados con los números cinco y doce de la diligencia inicial corresponden también al mismo tipo de máquina.
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—Conste y certifico.

IV) Otra. Para hacer constar que la diligencia de registro en el piso habitado por Gerardo Iglesias Argüelles, textualmente dice:

r.s. número trescientos sesenta. Acta de entrada y registro. En Gi-jón, siendo las dieciocho horas del día veintinueve de marzo de mil novecientos setenta y cuatro, los Inspectores del Cuerpo General de Policía afectos a la Comisaría de esta localidad, Don Manuel Novoa López, Don Justo Alcobendas Trenado, Don Antonio Oresteles Ferro

y Don José González García, este último habilitado como secretario para la práctica de la presente diligencia, proceden a la entrada y regis-tro en el domicilio sito en la calle Carretera Vizcaína, número doce, piso segundo, letra B, en virtud de mandamiento judicial concedido por el Ilustrísimo Señor Magistrado-Juez del Juzgado de Instrucción número dos de Gijón. Se utilizan, para entrar en dicho domicilio, las llaves ocupadas a Gerardo Iglesias Argüelles, nacido el veintinueve de junio de mil novecientos cuarenta y cinco en la La Cerezal, Mieres (Oviedo), hijo de Gumersindo y Priscila, casado, minero y con domicilio en Gijón, calle Severo Ochoa, número once, piso segundo, derecha, el que fue detenido en la tarde del día de la fecha —sobre las catorce horas— ya

que con anterioridad se había tocado repetidas veces el timbre, no con-testando nadie a las llamadas, haciéndolo en presencia de los siguientes testigos:

Rogelio Sánchez Valbona, hijo de Manuel y Librada, nacido el día diez de julio de mil novecientos dieciséis, funcionario de justicia, casado, vecino de Gijón, con domicilio en Carretera Vizcaína, número doce, piso cuarto, letra C; Esteban Valles Zapico, hijo de Ramón y Agustina, de setenta y cinco años, natural de Sama de Langreo, minero jubilado, vecino de Gijón y con domicilio en Carretera Vizcaína, número doce, piso segundo, letra C; Olvido Fernández Fernández, hija de Aurelio y Vicenta, de sesenta y nueve años, natural de Sama de Langreo, casada, sus labores y con el mismo domicilio que el anterior, y Carmen Pérez Suárez, digo Pérez Gómez, hija de José y Consuelo, nacida el día siete de julio de mil novecientos treinta en Vega de Espinareda (León), sus labores, soltera, y vecina de Gijón, con domicilio en Carretera Vizcaína, número doce, piso primero, letra B.

Se da comienzo al registro en el primer cuarto dormitorio, existente en el pasillo a mano derecha, en el que se encuentra un sobre blanco, conteniendo: Un ejemplar de Lenin, Cartas sobre tácticas,editado en Moscú; un ejemplar del VIII Congreso del Partido Comunista. Los movimientos profesionales; otro ejemplar del mismo Congreso, sobre el Mercado Común Europeo; otro ejemplar del mismo Congreso, Nuevas características y tareas del frente teórico y cultural ; un ejemplar de Cancionero de la juventud sin pie de imprenta.

En otra habitación, sita al final del pasillo y a su derecha y en un mueble bar, que hay en la misma se encontró: Un ejemplar del Mani-fiesto del Partido Comunista, otro de Nuevos enfoques a problemas
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de hoy, de Santiago Carrillo. Un ejemplar de Nuestra Bandera, primer trimestre de mil novecientos setenta y dos; otro de la misma publica-ción del cuarto trimestre de mil novecientos setenta y dos; otro de la misma publicación del cuarto trimestre de mil novecientos setenta y tres y otro de enero-febrero del año actual; un ejemplar de la revista Realidad de enero de mil novecientos setenta y dos; un ejemplar de Ediciones, El orientador Revolucionario número veinte, 1967, año del Vietnam heroico; ocho folios mecanografiados, con el título «La dictadura democratica revolucionaria del proletariado y de los campe-sinos» (Lenin); un ejemplar del VIII Congreso del P.C. sobre el Mer-cado Común Europeo, otro del mismo Congreso, sobre el Ejercito en el momento político actual; otro del mismo Congreso, sobre Nuevas características y tareas del frente teórico y cultural . Un ejemplar de Convenio colectivo de Hunosa (escrito a multicopista y con treinta y cuatro páginas); dos folios mecanografiados con el título «El conve-nio de Hunosa»; seis folios a multicopista sobre Puig Antich; un folio mecanografiado, dirigido al señor Alberto Yebénes, colaborador de la revista Triunfo; un ejemplar de Mundo Obrero de primera quincena, junio de 1972; otro de El Socialista, correspondiente a octubre de 1972, y otro de U.G.T. de septiembre de mil novecientos setenta y dos.

Se halla en la misma habitación una máquina de escribir, marca Hispano-Olivetti, Studio 44, número 1113655, y dentro del estuche que contenía la máquina, dos clichésKores, Drytype; y tres plantillas de letras de plástico y un estuche conteniendo un punzón, un pincel y un mango con una rueda pequeña dentada.

Se da por terminado, sin otra novedad, este registro, a las dieciocho treinta horas del mismo día, firmando en prueba de conformidad todos los actuantes, una vez que la leyeron, lo que como Secretario certifico.» Continúan las firmas.

—Conste y Certifico

V) Diligencia de antecedentes. Se extiende, para hacer constar que en los archivos de estos servicios de Investigación Social, en relación con el detenido Gerardo Iglesias Argüelles, figura con los siguientes antecedentes:

A) Detenciones y condenas:
—Detenido a las tres horas del día cinco de mayo de mil novecien-tos sesenta y cuatro, implicado en supuestas actividades comunistas, siendo puesto en libertad el día ocho del mismo mes y año.

—Detenido el día once de enero de mil novecientos sesenta y siete, actividades subversivas, siendo puesto en libertad.

—Detenido el veintisiete de enero de mil novecientos sesenta y siete, encartado en diligencias, puesto a disposición de la Autoridad Judicial, siendo condenado por el Tribunal de Orden Público, por el delito de propaganda ilegal a la pena de dos años de prisión y diez mil pesetas de multa, por el de asociación ilícita, a la pena de dos años de

190
José Ramón Gómez Fouz,
Clandestinos


Un jóven Gerardo Iglesias con el hijo de Vicente Gutierrez Solís [fotogra-fía cedida por Vicente Gutiérrez Solís]


Los mineros de Miravalles entregan una lámpara de mina al ex-gobernador Labadie Otermín


Labadé Otermín luce la lámpara con orgullo. Unos de los mineros fotografiados junto a él, dio a la policía la matrí-cula del coche de Gerardo Iglesias y éste fue detenido en Cabañaquinta.
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prisión, y por el de sedición, a la de tres meses; cuyas condenas ha cumplido.

B) Despidos de centros de trabajo:
Fue despedido de las siguientes empresas: Carbones La Nueva, Mina San Vicente, Carbones Asturianos, Fabrica de Mieres, Nespral y compañía.

C) Ayudas:
Ha sido ayudado por las Organizaciones clandestinas Fondo de Solidaridad, por Comision de Solidaridad y por Fondo Unitario de Solidaridad Obrera de Asturias, en distintas fechas, en tanto permane-ció en prisión. Igualmente desde el exterior fue ayudado desde Polonia y Bélgica. Ultimamente con motivo del despido de la Mina María Tere-sa figura ayudado en diciembre de 1973 y enero de 1974 con la cantidad de quince mil pesetas, por la última organización citada.

Los demás antecedentes se refieren a actividades del expresado, de lo que Secretario Habilitado, Certifico:

VI) Diligencia. Se extiende para hacer constar que por el señor Instructor se acuerda recibir declaración al detenido Gerardo Iglesias Argüelles, a tenor de los hechos que se le imputan sobre sus actividades en la Organización clandes-tina Comisiones Obreras, Partido Comunista de España y para que dé razón de los efectos que le han sido ocupados; y de quién sea el piso donde se verificó el registro y el por qué de la tenencia de las llavesm de la puerta de acceso a aquél y personas con quien comparte tal vivienda. Conste y Certifico:

Declaracion de Gerardo Iglesias Argüelles. Seguidamente y por los mismos funcionarios se procede a recibir declaración al epigrafiado, cuyos demás datos de filiación constan en las anteriores diligencias, el cual a la pregunta que se le formula por el Señor Instructor, sobre si ha estado detenido o procesado en alguna ocasión, Manifiesta:

—Que no tiene nada que declarar.

Preguntado sobre una hoja que se le ocupó a Manuel Nevado Ma-drid, con el texto manuscrito: «Amigo Nevado, yo entro a trabajar a la una de la tarde. Quiero decir que mañana no puedo pasar a recogeros como habíamos quedado, mirad cómo podéis ir los mismos. Gerardo», dice:

—Que se niega a contestar.

Preguntado si no es cierto que la citada hoja convocaba a Nevado y a otros para una reunión a nivel de Partido Comunista al cual pertene-cen dice:

—Que se niega a contestar.

Preguntado si no es cierto que el día veinticinco del pasado mes de noviembre esperó en Mieres con el coche Seat seiscientos que entonces usaba la llegada de Fausto José Toimil, que venía en el autobús, proce-dente de Langreo, y que llevó a este último a Urbiés a una reunión de miembros de Comisiones Obreras para tratar de llevar al paro a los mineros de la Cuenca del Caudal, en solidaridad con los del Nalón, dice:
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—Que no contesta.

Preguntado si no es más cierto que en la mencionada reunión de Comisiones Obreras dirigió la palabra a los allí reunidos, exigiéndoles información laboral de la Cuenca de Lieres, e incitándoles a crear para secundar la huelga de los del Nalón, dice:

—Que no contesta.

Preguntado si no es más cierto que cuando abandonó la reunión llevó en el coche a José Toimil hasta Sama de Langreo, dejándole en la carretera general, detrás de la Plaza de la Salve, dice:

—Que se niega a contestar.

Preguntado en relación con la propaganda que se le ocupó en el momento de su detención, dice:

—Que se niega a declarar.

Preguntado quien se comparte el piso en el que se le efectuó un registro, y del que él tenía las llaves, dice:

—Que se niega a contestar.

Preguntado para que manifieste los motivos por los que ha estado huido de su domicilio familiar y de su último lugar de trabajo, dice:

—Que se niega a contestar.

Preguntado cómo consigue el dinero para su subsistencia para sí y para su familia, puesto que no trabaja en parte alguna, dice:

—Que no contesta.

Preguntado si es suya la máquina Hispano-Olivetti que se ocupó en el registro del piso que habitaba y en cuyo estuche y en la parte supe-rior de la tapa, figura «Gerar», en negro, dice:

—Que no declara.

Preguntado en relación con los útiles que para la confección de clichés y propaganda se ocuparon en el estuche de la referida máquina, dice:

—Que no contesta.

Preguntado para que manifieste desde cuándo vive en el piso de la calle Carretera Vizcaína en Gijón, dice:

—Que se niega a contestar a esto, y a cualquier otra pregunta que se le formule, y que no piensa firmar nada.

Conste y certifico.

VII) Diligencia. Se extiende la presente por el Señor Instructor para hacer constar que el detenido Gerardo Iglesias Argüelles, mani-fiesta de forma taxativa que se niega a contestar a cualquier pregunta que se le formule, a prestar declaración y a firmar cosa alguna, tanto en esta Jefatura Superior como ante el Juez de Instrucción. Conste y certifico.

Diligencia de terminación y remisión. En este estado las presentes diligencias, que constan de once folios escritos solamente por el anver-so, ampliatorias de las número tres mil seiscientos veinticuatro, tres-cientos cincuenta (3.624, 3.656, 3.700 y 3.750), por el Instructor se
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acuerda, remitirlas al Ilustrísimo Señor Juez de Instrucción de Pola de Laviana a quien le fueron elevadas las citadas, adjuntando los siguientes efectos:

—Utiles para confección de propaganda: Máquina de escribir marca Hispano Olivetti-Studio 44; un punzón para los clichés, buril, con rueda dentada; frasco de líquido borratintas, para clichés, que apare-cen reseñados al número cuarenta de la diligencia inicial.

—Manifiestos: Reseñados a los números diez, veintidós y dieci-séis.

—Panfletos: Los reseñados a los números ocho, quince, diecisie-te, dieciocho, diecinueve, veinte, veintiuno, veintitrés, veinticuatro, veinticinco, veintiseis, veintisiete, veintiocho, veintinueve, treinta, treinta y uno, treinta y dos, treinta y tres, treinta y cinco, treinta y siete, treinta y ocho y treinta y nueve.

—Notas sobre el Convenio Colectivo de Hunosa, que sirvieron de base a manifiestos. Reseñados a los números doce y treinta y cuatro.

—Notas manuscritas sobre actividades orgánicas del Partido Co-munista de España. Movimiento Obrero y su táctica...

Lo anterior figura con los números trece y catorce.

—Cartas: figuran a los números cinco, seis, once y treinta y seis.

—Escritos varios: figuran al número nueve.

—Efectos personales: figuran al número uno, dos, tres, y siete.

Se hace constar que las llaves del coche, reseñadas al número cuatro quedan en la Comisaría de Gijón, para ser entregadas a algún familiar a fin de que pueda ser retirado el coche, que se encuentra en la vía pública.

Igualmente se ingresa en la Prisión Provincial de Oviedo, a dispo-sición de la misma Autoridad Judicial, al detenido Gerardo Iglesias Argüelles, de todo lo que, como Secretario Habilitado, Certifico.

Declaracion de Gerardo Iglesias Argüelles.

Oviedo a nueve de abril de mil novecientos setenta y cuatro. Ante el Sr. Juez y de mí el Secretario, comparece la persona anotada al

margen, a quien I.S.J. instruyó conforme al artículo 432 de la Ley de Enjui-ciamiento Criminal, manifestando llamarse como ya queda expresado, hijo de Gumersindo y de Priscila, nacido en La Cerezal, Santa Rosa, Mieres, el día ... de 28 años, de estado casado, profesión minero, vecino de Severo Ochoa, nº 11-2ª con domicilio en Gijón núm. y las demás circunstancias del 436. Dicho doy, expresó.

Interrogado convenientemente y bajo exhortación en forma legal,

dijo:

Que a las preguntas que se le hacen sobre una hoja que se le ocupó a Manuel Nevado, con un texto manuscrito, manifiesta que nada le preguntaron en tal sentido. Que tampoco es cierto que le preguntaron sobre si dicha hoja convocaba o no al Partido Comunista, ni tampco es cierto una reunión de Comisiones Obreras; reunión que ignora si se celebró. Siendo también incierto que dirigiese la palabra a nadie; pre-gunta que tampoco le fue hecha en Comisaría. Que el declarante no tenía
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tal hoja. Que es incierto que llevase a un tal Taimil hasta Sama de Langreo, a quien no conocía hasta el momento de ingresar en Prisión.

En cuanto a lo que tenía de documentación en su vehículo en el momento de su detención, eran cuatro o cinco folios grapados de una Agencia llamada Ape que recibió por correo.

Que en cuanto al piso en que le preguntaron o hablaron en Comisa-ría manifiesta que es de una amiga del matrimonio y que cuando fue detenido acababa de bajar del mismo.

Que el declarante hace constar que no ha estado huido de su domi-cilio familiar, residiendo con su esposa e hija, salvo dos días que pudo estar trabajando en el campo con su padre, no habiendo vuelto a la mina María Teresa de Mieres donde trabajaba porque no le convino.

En cuanto a la pregunta que se le hizo sobre una máquina Hispano-Olivetti, manifiesta que nunca tuvo máquina de escribir alguna, ni tam-poco estuche alguno. En lo manifestado se afirma y ratifica y firma después de S.S. de la que doy fe.

Centro P. Detención notificación del procesamiento. En Oviedo a treinta de abril de mil novecientos setenta y cuatro, yo el Secretario, teniendo presente al que dijo llamarse Gerardo Iglesias Argüelles le notifiqué el auto de procesamiento dictado en sumario nº 439/74, con entrega de copia del auto del mismo leyéndose íntegramente y dándole copia literal del mismo, y al propio tiempo le instruí de sus derechos, queda enterado y firma y da fe y se le hace saber que el Sumario se sigue por el procedimiento de urgencia.

Indagatoria de Gerardo Iglesias Argüelles.

Acto seguido, ante el Sr. Juez y de mí el Secretario, comparece el procesado que al margen se expresa que es de estatura... pelo... ojos... nariz... color del rostro... viste...

S. Sª le exhorto a decir verdad en cuanto sepa y se le pregunte, habiéndole ofrecido se le interroga por las circunstancias del artículo 388 de la Ley de Enjuiciamiento criminal, y contesta: que se llama Gerardo Iglesias Argüelles, natural de La Cerezal-Santa Rosa, partido judicial de Mieres, provincia de Oviedo. Hijo de Gumersindo y Priscila bautizado en la parroquia de Santa Rosa, vecino de Gijón, calle Severo Ochoa nº 11, 2º dcha., de 28 años de edad, de estado... que sí sabe leer y escribir y sí ha sido procesado una vez.

Preguntado si sabe o presume el motivo de recibir esta declaración, contesta: que supone sea por el auto de procesamiento que se le ha notificado.

Preguntado si es cierto el contenido del resultado del auto de proce-samiento leído, dijo: que no es cierto. Que el declarante ni es miembro del Partido Comunista ni le fue encontrado en su domicilio ningún ma-terial de propaganda. Que el dicente fue detenido en la calle de Gijón por la Policía cuando salía del domicilio de una amiga de la familia, concretamente de su esposa.
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Que únicamente como material encontrado en el coche del declaran-te fue un solo ejemplar del boletín informativo de una Agencia. Hace constar que en el piso del declarante, que lo es en Severo Ochoa nº 11-2º dcha, ni fue encontrada propaganda alguna, puesto que no fue regis-trado, según las referencias familiares que tiene en cuanto al registro.

Al Tribunal de Orden Publico.

El Fiscal, en el rollo correspondiente al sumario 439 de 1974 del Juzgado de Orden Público número 2, segundo por un delito de propagandas ilegales, contra Gerardo Iglesias Argüelles, eva-cuando el traslado que le ha sido conferido, interesa la apertura del juicio oral y formula las siguientes conclusiones provisionales.

Primera. El día 29 de Marzo de 1974, con ocasión de un registro practicado en el domicilio sito en Carretera Vizcaína nº 12-2º letra B, en Gijón, del procesado Gerardo Iglesias Argüelles, le fue encontrada di-versa propaganda clandestina y de matiz subversivo entre la cual mere-ce destacarse, 5 ejemplares de Mundo Obrero correspondientes al nº 3 de fecha 13 de Marzo de 1974, 41 ejemplares de octavillas a multico-pista suscritas por el Comité local del Partido Comunista de Gijón.

El procesado mayor de edad penal, ha sido ejecutivamente conde-nado por el Tribunal de Orden Público en 21 de marzo de 1968, por delitos de sedición, asociación ilícita y propaganda ilegal.

Segunda. Los hechos integran un delito de propagandas ilegales del artículo 251 nº 1º y 2º del Código Penal.

Tercera. Autor el procesado.

Cuarta. Circunstancia atenuante nº 15 artículo 10.

Quinta. Procede imponerle la pena de cinco años de prision menor y doscientas mil pesetas de multa.

Accesorias y costes: con abono de la prisión preventiva sufrida por esta causa. Aprobar el auto de insolvencia dictada por el Instructor.

Este ministerio fiscal propone para el acto del juicio oral los si-guientes medios de prueba:

1º Interrogatorio de los procesados.

2º Documental de los folios al final del sumario.

3º Las demás que se propongan aunque fuesen renunciadas. Madrid, veintinueve de Octubre de mil novecientos setenta y cua-

tro.

El Fiscal.

Preguntado si tiene algo más que manifestar dice que no, con lo cual se da por terminada la presente declaración indagatoria, en la que se han invertido quince minutos y con la protesta ordinaria.

Leída se ratifica y firma con S.Sª. de que doy fe.

Capítulo 14

Los aparatos de propaganda

La lucha contra el Régimen en todo momento necesitó de la propaganda, que fue fundamental, y en casi todas las ocasio-nes despistó a la Policía. Puede decirse que fue un éxito del clandestino Partido Comunista, ya que en muy pocas ocasio-nes la Policía llegó a localizar a los responsables del aparato propagandístico.

Todo el peso de esa propaganda, como todo el peso de la lucha, lo cargaba el Partido Comunista. En el año 1950 compraron una máquina multicopista en Oviedo, y la trasladan a casa de Celso, en La Mosquitera. Fue la primera máquina y el primer des-piste de la Policía. En la huelga del año 1957, la máquina fue usada de forma continuada día y noche, era la máquina que el Partido consideró como ejemplo y la quisieron guardar como re-liquia, pero por un error se deshicieron de ella. Otra máquina la tuvieron en la zona llamada La Cantera, entre Sama y Mieres, y uno de los encargados de ella era Juanín, al que llamaban Juanín Cantera. También Lada fue lugar de imprimir propaganda, de allí sacó la máquina Ángel León para llevarla a La Joecara, donde fue usada también de forma continuada.

Juanín fue en una ocasión detenido con propaganda y lleva-do a la comisaría. El inspector de policía hizo un gesto agresivo con la máquina de escribir contra él, y Juanín se desmayó (cosa rara en un hombre de reconocido valor). Los policías le echaron un botijo de agua por encima y Juanín seguía sin recuperarse.
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Nerviosos, le metieron en un Land Rover de la policía armada y le llevaron a la casa de socorro, donde le atendió el doctor Enrique Andrés Vázquez. Con una linterna le miró los ojos y le dijo:

—Venga, chaval, levántate ya.

Por lo visto fue todo un susto y Juanín siguió la comedia. Sin embargo la casa donde más tiempo permaneció la propa-

ganda y donde mejor servicio realizó en la Cuenca del Nalón, fue en la casa de Elviro, sita en el bloque de viviendas conocido como Inmobiliaria Setsa, en La Felguera. La casa no sólo servía como imprenta, sino que era lugar de refugio de los principales líderes. Allí llegaron a estar los tres clandestinos: Horacio, Julio Gallardo y Ángel León. En las vísperas del referéndum del año 1967 allí trabajó la máquina día y noche. La casa de Elviro fue muy protegida por el Partido, es el día de hoy que muy pocos militantes están enterados de ello. En 1974 se enteraría la Policía por la traición de uno de los líderes, como veremos.

En Sama hubo otras casas con máquinas de menos tirada. Sin embargo, la de La Juecara tiró muchísima propaganda en el refe-réndum de 1967. Allí trabajaron en persona Horacio y Ángel León. Esta máquina era muy ruidosa, por lo que la mujer de la casa, para disimular el ruido, usaba la máquina de coser por las tardes, ya que solían ponerse apoyadas en la casa unas mujeres a coser a mano y tomar el sol, además de tertuliar. Otro de los lugares a donde fue trasladada la máquina fue a la calle Hospital y al barrio de Torre de Abajo. Allí sucedió que un día el militante que se encargaba de la máquina se presentó a los líderes y les explicó el problema que tenía, pues uno de los hijos era muy rebelde y el padre no se fiaba que un día, tras una discusión, se fuese de la lengua. La máquina fue retirada. En el Valle del Nalón Solís y Fausto eran los hombres importantes que corrían, mientras po-dían, con el reparto de la propaganda.

Y cómo no, en la casa de Tina en Lada, hubo dos máquinas durante varios años. Primero una multicopista antigua que funcio-naba con un rodillo de esponja; luego Julio Gallardo y Honorina Marrón, compraron una eléctrica y se la llevaron para sustituir a la antigua. La nueva estuvo pocos días en su casa porque se la tras-ladaron a la casa de Luci en La Felguera. Tina tenía un escondite para guardar la propaganda, debajo de la bañera. Habitualmente la dejaba en la tienda de comestibles de un hombre apellidado Paja-res, que si bien él no era colaborador habitual, sí lo era su esposa.
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Pajares era compadre de Anita Sirgo, pero no se enteraba o hacía que no se enteraba del asunto de la propaganda. En ocasiones era Gerardo Iglesias, que trabajaba en chocolates Zahor, el que, apro-vechando esta disculpa, llevaba la propaganda a la tienda.

Si en los primeros años, y también en los posteriores, la Poli-cía se encontró despistada de los lugares donde se encontraban las máquinas en las que hacían la propaganda los militantes del Partido Comunista, no fue así por lo que se refiere al PSOE, pues en 1947 los dejaron en cuadro y sin máquina. En aquel año el PSOE tenía cuatro delegaciones en Asturias. En Gijón el respon-sable era Manuel Alonso Paniceres, en Avilés Celestino Alonso y Manuel Gutiérrez García, en Oviedo Emilio Llaneza y Francisco Campa Banciella, en Mieres Bienvenido Velázquez González ely Che. Todos fueron detenidos en una redada excepto el Che, que logró fugarse a Francia. La Policía quería que cantasen dónde tenían la multicopista y tras interrogarles todo parecía indicar que era Ceferino, al que llamaban Cefe, el que se encargaba de guardar la máquina.

Claudio Ramos, que ya empezaba a destacar en la Brigada Social, reunió a todos los detenidos del PSOE y les cercó. Enton-ces, dirigiéndose aCefe, le dijo:

—Aquí don Manuel
—señalando a Paniceres-
dice que Ud.

recibía el papel.

Cefe, al oír «don Manuel», contestó:

—Don Hostias.

Y volvía a contestar «don Hostias» cada vez que le mencio-naban don Manuel. Al final cantaron: la multicopista estaba en Roces, protegida por unos sacos en una semicueva al lado de unos matorrales.

Puede decirse que el PSOE, salvo otra máquina que estuvo situada más tarde en la Plaza Primo de Rivera, apenas trabajó la propaganda, por lo que personas importantes como los herma-nos Palacio y Emilio Barbón, tuvieron que trabajar con fuerza para que el PSOE se hiciera sentir algo.

La propaganda era cosa de los comunistas. Y el mejor profe-sional de la propaganda, terreno en que se movía como pez en el agua, fue José Ramón Troitiño, que vivía en Gijón, zona de don-de a partir de 1967 saldrá la mayor parte de la propaganda.

Troitiño había estado encarcelado acabada la Guerra Civil y, siendo muy joven, por razones que nada tenían que ver con la
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política, en los años del hambre, él y otros jóvenes hurtaron para comer, lo que les llevó a la prisión. En el Dueso conoció a Ramón Rubial, que le enseñó el oficio de tornero. También conoció en prisión a Simón Sánchez Montero. Éste, al salir, habló a Santiago Carrillo de Troitiño, a quien en la cárcel llamabanel Guaje por lo joven que era. Cuando salió de la cárcel, Horacio se lo llevó al Partido y pronto comenzó a especializarse en la propaganda. Fa-mosa fue su boda con la hija del comandante «Planerías», vinie-ron camaradas hasta de Rusia, como Arcadio. También asistió Amalia Miranda, responsable de las mujeres del Partido Comu-nista en Asturias. La boda fue en realidad una auténtica fiesta del Partido Comunista. Se llegó a cantar la Internacional y el fo-tógrafo, también del Partido, tuvo que pasar por la comisaría y entregar los negativos.

Troitiño formó un grupo de personas para trabajar con la propaganda. Las tres más importantes fueron Sara Fresno en Gi-jón, Gonzalo en Pinzales y Paulino en Bendición (Siero). A Troitiño le llegaban los clichés a casa y luego los distribuía por los luga-res donde estaban instaladas las máquinas. Entre otros le ayuda-ba con un vehículo Renault 4-L Amador Serrapio, que también era el encargado de trasladar a Horacio desde Gijón a Villaviciosa, cuando El Paisano estaba en Asturias. Por cierto que Horacio siempre le hacía parar en alguna pomarada del camino para coger alguna manzana. También con el coche repartía la propaganda Pepe Lada. Troitiño fue el encargado de meter en este trabajo a la que sería la más profesional en la propaganda, Sara Fresno Mier. Sara pertenecía a una familia de comunistas: su padre, Amador Fresno, había estado condenado por rebelión militar a la pena de

30 años de cárcel, puesto en libertad fue de nuevo internado en la carcel en 1957; y su casa de Miravalles fue lugar de paso y refugio, entre otros, de Horacio Fernández Inguanzo.

Sara era mujer de Partido, y ya desde 1964 comenzó a trabajar con la propaganda, entonces de forma desinteresada, en el gru-po de Troitiño. En su casa de la calle Suárez Valdés le pusieron una multicopista de poca calidad. Por el día imprimía la propa-ganda, y por la noche, junto a Troitiño y su marido, hacían de repartidores. Un día el marido discutió con Sara el que se hiciera la propaganda en casa, pues era él quien figuraba como cabeza de familia y había que tener en cuenta las consecuencias. Sará se defendió decidida y enmudeció entonces el marido (el matrimo-
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nio se separó posteriormente), pero se lo comentó a Troitiño, que prudentemente retiró de su casa la multicopista.

Tras una temporada inactiva en su actividad clandestina, Sara regentó un negocio de su hermana y su cuñado, que era emigran-te en Francia, situado en la calle Suárez Valdés. Allí fue de nuevo visitada por Troitiño, que le pidió colaboración. La trastienda del negocio sirvió de almacén y depósito de la propaganda. Pero no les gustó a sus familiares, a pesar de pertenecer todos al Partido, esa actividad en su local, con nuevas discusiones con Sara. En-tonces el Partido le alquila un piso en la calle Cataluña, donde instalan una multicopista de las que había que mover con una pequeña manivela. A partir de este momento puede decirse que Sara será la auténtica profesional de la propaganda, a la que se dedicará en exclusiva, cobrando un sueldo efímero que siempre le pagaba Ángel León. La máquina, como consecuencia del tra-bajo, desprendía un fuerte olor a tinta, por lo que tenía que abrir las ventanas, y para que los vecinos no oyeran el ruido de la máquina multicopista, hacía funcionar a la vez su máquina de coser para despistar a los vecinos. A Sara le ayudaba en estos menesteres su hijo.

Sara fue detectada en la calle Cataluña por el policía Fuente a través del confidente X, que en una ocasión avisó que había recogido propaganda en una casa de esa calle. La Policía siguió un día a Teverga, que era uno de los que acudía asiduamente a recoger la propaganda, y a quien era difícil seguir, puesto que continuamente miraba a un lado u otro. Pero la Policía se enteró del número de portal al ver salir de allí a Teverga y Fuente le pidió a Pepe Vázquezque se enterase de todos los vecinos de aquel portal. El confidente X les había hablado de una mujer bella y que iba muy arreglada. Pepe Vázquez, con la disculpa de su trabajo como vendedor de máquinas de coser, facilitó el nombre de to-dos los vecinos. A través de los DNI la policía sacó todas las fotografías de las mujeres que allí vivían. Mostraron esas foto-grafías al confidente X y éste señaló a Sara Fresno Mier.

Sin embargo la policía no intervino entonces, prefería seguir el camino de Mundo Obrero y Verdad. Uno de los que recibía la pro-paganda era el estudiante Miguel Ángel del Hoyo, al que se la traían a una casa de Oviedo. Los de la casa se lo comentaban a Claudio Ramos, preguntándole que debían hacer, a lo que el policía les respondía que solamente avisarle a él y dejar seguir las cosas.
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El Partido ordena a Sara otro cambio, el nuevo domicilio esta-rá en la calle Manso. Pero surgió un problema: María Jesús, la novia del hijo de Sara, llegaba a veces cuando estaban en plena faena y tocaba el timbre, con lo que tenían que parar el trabajo y guardar la máquina. Lo comentó Sara con Troitiño, que pregun-tó, tras guardar unos segundos de silencio:

—¿La chica es de confianza?

Sara respondió de inmediato:

—De total confianza.

—Pues cuéntaselo todo y pídele que colabore bajo mi res-ponsabilidad.

La joven era en efecto de total confianza, y de buen carácter, pero cuando se lo dijeron, sorprendida entre sollozos, le dijo a Sara:

—¡Ay Dios! ¡Qué va a decir ahora mi tía, que siempre dice que usted vive de los hombres, y por eso cambia tanto de casa.

María Jesús era huérfana y vivía con una tía. El hecho de que Sara siempre fuese muy arreglada y ser una mujer bella, además por ser vista en ocasiones con algún camarada en los repartos de propaganda, hacía sospechar a la tía de María Jesús que la vida de Sara fuese cuando menos extraña. Indignada Sara comentó a los dirigentes del Partido lo que pensaba la vecindad de ella. Merediz y Areces le contestaron que era mejor que pensaran eso de ella, pues así no sospecharían de su trabajo clandestino. En la calle Manso estaba casi frente por frente a su piso el de Pepe Lada, y así cuando necesitaba tinta o papel, dejaba en la ventana un caldero rojo y pronto aparecía Lada a traer lo que hiciera falta.

Tuvo Sara que desplazarse a Francia a practicar con una nueva máquina más moderna. Allí estuvo Sara unos días intentando por to-dos los medios memorizar todos los movimientos de la máquina, pues-to que el Partido le ordenó de forma tajante que bajo ningún concepto pasara el manual por la frontera, para evitar ser descubiertos. Sara, que presumía que sin el catálogo no iba a poder hacer funcionar la máquina una vez en Asturias, estuvo la noche entera sin dormir pensando en cómo pasar las páginas de aquel folleto. Agudizó el ingenio y lo hizo en una compresa. Y para hacerlo más veraz manchó aquella compresa con mercurocromo, como si tuviera el período, y logró pasar por la frontera sin ningún problema las instrucciones.

De la calle Manso el Partido traslada a Sara a Oviedo, a un piso en las torres del polígono de Buenavista, donde pasó Sara
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la noche del 27 de septiembre de 1975 en blanco, en espera de que fueran amnistiados los cinco condenados a muerte. Cuando escuchó que se había cumplido la sentencia, se lo fue a contar a su hijo, que se había acostado a descansar. El joven saltó de la cama disgustado por los fusilamientos.

En las torres de Buenavista se acercó un día Troteaga a por la propaganda y había una reunión de la comunidad de vecinos. Troteaga reconoció entre éstos a un policía y avisó al Partido. De nuevo tuvieron que volver Sara y su hijo a Gijón. Ahora a la calle Pizarro, a un tercer piso que no tenía ni agua ni luz. Tenía ahora una máquina comprada en Oviedo, marca Otsein, muy moderna, que ya había utilizado también en las torres de Buenavista. El piso de la calle Pizarro estaba sin luz y sin agua, y la propietaria prometió que en cosa de tres días solucionaría el problema. Sara le indicó que mientras tanto no pagarían la renta. Como veía que la dueña no solucionaba el problema, Sara llegó a un acuerdo con el propietario de un bar que había en los bajos del edificio, y éste le permitió enganchar la luz pagando la diferencia del recibo habitual al hostelero. El agua la subía en calderos. Seis meses estuvo en esta situación, y guardando el dinero que men-sualmente le entregaba Ángel León para la renta. Un día el hijo de Sara llevaba un paquete con propaganda, y vio en el segun-do piso a un guardia civil, que era allí inquilino. La reacción inmediata fue dejar el piso y en un alarde de honradez devolvió al Partido la renta de los seis meses que no había abonado a la dueña del piso.

Sara entró en depresión (la enfermedad clásica de los clan-destinos) y el Partido la sacó a Francia donde la pondrían a trata-miento, y después a Rumanía a descansar. Antes estuvo en un homenaje mitin a Pasionaria. En Rumanía visitó los Cárpatos y el mar Negro, y tras unos días de descanso empezó a echar de menos su trabajo clandestino. Sara conoció allí a Elviro, a quien también el Partido había llevado a pasar una temporada. Era en realidad lo máximo que el Partido les podía ofrecer. Troitiño tam-bién estuvo allí recuperándose de su enfermedad, donde coinci-dió con Gerardo Iglesias. El hijo de Sara llegó a estar en un cam-pamento, donde recibió hasta instrucción militar.

Una vez de nuevo en Asturias, Tini Areces le ordena que bus-que un chalet para la máquina, y encuentra uno cerca del Piles. Allí estuvo hasta la pronta legalización del Partido, el 9 de abril de 1977.
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Una vez legalizado el Partido, Sara fue nombrada encargada de la propaganda. El Partido le pidió que buscase un ayudante y ella dijo que no quería hombres a su lado. Y propuso a María Jesús, que fue aceptada por el Partido. Sin duda acertó el Partido con ambas porque difícilmente se podrían encontrar mujeres más capaces y leales a sus ideas.

En la zona centro la propaganda correspondió hacerla a Paulino, en Bendición. Este ya había sido detenido en la huelga de 1962. Quedó en libertad tras ser interrogado en el cuartel de la Guardia Civil de Sama por el famoso cabo González, que le avisó que tuviera mucho ojo para no tener que volver por el cuartel.

No le amedrantó aquella amenaza y en la casa donde vivía, que era de su anciana madre, escondió en el desván a Pepe Quirós, que estaba en busca y captura por la huelga. Así conoció a Horacio, que pasó por la casa a visitar al escondido.

Pepe Quirós, después de unos días, echaba de menos a su esposa, y por medio de la de Paulino fueron a buscarla. Cuando Horacio se enteró se enfadó mucho, y le dijo a Paulino que no sólo se comprometía él sino a todos los de la casa, terminando con una orden:

—Si rebuzna que rebuzne, pero no le volváis a hacer caso en lo de su mujer.

Pasados varios meses, y cuando en compañía de su esposa se dirigía en un coche de línea al cine, se les presenta Horacio, que les dice que necesitaba hablar con ellos, quedando todos en la casa. Una vez dentro de la casa, Horacio le pidió a Paulino instalar allí una multicopista para hacer propaganda, ya que ni Paulino ni la casa estaban quemados. Accedió Paulino como buen comunista que era, sin pedir nada a cambio. Les pusieron una máquina Romeo. Sólo Horacio, Paulino, Troitiño, Secundino y Vicente Gutiérrez Solís lo sabían. Posteriormente los demás líde-res se irían enterando.

Secundino y Gutiérrez Solís eran los encargados de llevar la tinta, el papel y también de recoger la propaganda y repartirla, y naturalmente Troitiño. Instalaron la máquina en una nave de se-car lúpulo, al lado de una granja de cerdos propiedad de Paulino.

Tenía un interruptor conectado directamente con la casa que daba la luz, y cuando alguien tocaba el timbre, la mujer lo desco-nectaba, quedando Paulino a oscuras. Era la contraseña para parar la máquina.
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Hasta el mes de mayo de 1974 tuvo Paulino la máquina en la nave de secar lúpulo. Por allí pasó Julio Gallardo, que no hacía mucho que había salido de la cárcel. Se quejó de que el Partido no confiaba en él. Paulino comentó la visita de Gallardo y un día aparecieron por allí Gutiérrez Solís y Alfonso Braña llevándose la máquina. Sospechaban de Gallardo y tomaron la decisión de sacarla de allí. Julio Gallardo volvió a visitar a Paulino cuando ya la máquina había sido retirada. Paulino le dijo a Gallardo que el Partido le había pedido que no hablara con él. Se marchó Gallardo en la creencia que la máquina estaba todavía allí. El 30 de septiembre de 1975 apareció la policía en la casa. Paulino preguntó si tenían orden judicial, respondiendo los policías que no la necesitaban y que buscasen a dos vecinos de testigos. Y la mujer llamó a Constante y Vicente, que vivían al lado y que, sorprendidos, observaban el registro. Como ya Solís y Braña habían llevado la máquina, lo que sí encontraron fue el catálogo de la misma, y al ser preguntado sobre aquel catálogo respondió Paulino que sería de la lavadora. Luego le preguntaron si no tenía más local que el de la casa, contestando que tenía la granja de cerdos y un local donde secaba el lúpulo y que registraran lo que quisieran.

En este último local encontraron 26 paquetes con 500 folios cada uno, así como una guillotina para cortarlos. Sorprendidos por encontrar tanto papel, los policías le preguntaron que para qué querían tanto papel, respondiendo que lo había comprado porque era muy barato y lo aprovecharía para los hijos, para que escribiesen. La Policía no tragó y con aquellas pruebas fue dete-nido y pasó a Oviedo a ser interrogado en la comisaría. Allí llevó dos puñetazos en el estómago, como castigo, y luego a pregun-tas de quién le retiró la multicopista, echó la culpa a Gerardo Iglesias. Lo hizo porque Gerardo estaba en aquel momento clan-destino (pendiente de entrar en la cárcel tras su última deten-ción), por tanto poco podría perjudicarlo, de paso salvaba a Bra-ña y a Gutiérrez Solís.

Paulino sorprendió a los policías hablando de política y di-ciéndoles que si se daban cuenta que el Régimen se acababa y que pensaran qué iba a ser de ellos. Fue trasladado al Juzgado de Pola de Siero, y allí vio a un camarada, y en un descuido de los policías de escolta, le pidió que avisara a Gerardo Iglesias de que le había acusado de ser el responsable de retirar la máquina.
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Tres meses estuvo Paulino en la cárcel. Allí le pilló la muerte del General Franco, y poco después salió en libertad y se apartó de todo protagonismo político, aunque le querían proponer para concejal en Pola de Siero. Rechazó la oferta, eso sí, sigue perte-neciendo al Partido Comunista.

La máquina la llevaron Solís y Braña al barrio de Buenavista en Oviedo, en la carretera de Galicia, al piso de un minero jubila-do por silicosis, natural de Mieres. Allí estuvo unas semanas hasta que Solís un día que subía con dos paquetes de papel, coincidió en el ascensor con dos policías armadas que vivían en el mismo portal. Tras el apuro, Solís tuvo que trasladar la máqui-na a otro lugar.

Cuando fue sacada la máquina de la casa de Paulino, el infor-mador X dio el aviso a Fuente. El policía, que seguía en el SECED, guardó para sí la información. Pero cuando Castro, el Jefe de la Brigada, se enteró de que venían de Madrid a desmantelar la máquina de propaganda que estaba en Bendición, llamó a Fuente y le pidió su parecer. Fuente previno al Jefe de la Brigada que la máquina ya había sido cambiada. Cuando llegó la Brigada de Madrid, se reunieron con Castro y Fuente, y empezaron a presu-mir de que venían haciendo una redada por todo el norte. Fuente, que sabía toda la historia de las máquinas a través de Claudio Ramos, y éste a su vez había recibido la información de Julio Gallardo, les contestó:

—No soy tonto, no venís a una redada por todo el norte, venís buscando unas máquinas y sé quién os lo contó.

Se enfadó uno de los policías de Madrid, diciendo:

—Ya nos dijo César Mortera que había uno que lo sabía todo.

Visto el fracaso, los policías de la capital no buscaron la má-quina de La Felguera en casa de Elviro ni la de Gonzalo en Pinzales.

Pinzales era otro de los puntos clave en la propaganda. Allí estaba Gonzalo García Menéndez, en el pueblecito de El Aguión, distante unos 5 km. de Pinzales. Gonzalo era natural de Avilés, su padre había muerto en 1940, estando prisionero en la crista-lera. En el año 1946 se alistó en el P.C., junto al también avilesino Garrido, que varias veces visitó en la cárcel. Luego se fue a trabajar en la mina La Camocha, empezando allí a lanzar la pro-paganda que Jesús le daba en el Hogar de Ceares. Allí conoció a Espina, y en una ocasión fue detenido junto a otros compañe-
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ros. El mismo Espina diría siempre que en la comisaría no fue maltratado, pero Gonzalo observó cómo al ya veterano Espina el policía Recaredo le daba dos fuertes bofetadas.

Gonzalo y su esposa tenían un bar en la parte baja de la casa, el bar se llamaba Bar Pingón, porque al lado pingaba de conti-nuo una pequeña catarata. Allí en el año 1966 le metió Troitiño una máquina de escribir y una multicopista manual. Así comenzó a trabajar en la propaganda, sin recibir nada a cambio, y trabajan-do muy duro para lanzar la propaganda antirreferendum de di-ciembre de 1966, y la de la huelga de la leche. En el año 1968 ya le llevaron una máquina eléctrica marca Roneo, que no funcionaba nada bien, y luego le fue cambiada por otra mejor de la misma marca. Ya entonces, ante las quejas de su esposa, el Partido co-menzó a pagar alrededor de 3.000 pesetas al mes, ya que además de hacer la propaganda la repartía con una furgoneta. La tinta y el papel eran suministrados por un comunista que trabajaba en la imprenta Flores, y el pago se lo hacía Mino Argüelles.

Gonzalo había puesto la máquina en el piso, encima del bar, y para amortiguar los ruidos pusieron debajo de la máquina unos tacos de goma, gracias a los cuales los clientes del bar no perci-bían los ruidos. Gonzalo, que era un buen electricista, había pre-parado un micrófono que daba a la calle. Así tenían controladas las llegadas de los coches en la noche, y por el día utilizaban un espejo colocado estratégicamente, que les permitía ver todas las llegadas a la casa.

Era tanto el trabajo que los ayudaba Honorio, un joven de total confianza, que despachaba en el bar y a media tarde subía al piso. Alguno de los clientes llegaba a preguntar a la esposa de Gonzalo:

—¿A dónde va?

Respondiendo ella:

—Irá a dormir la siesta.

Era tal la confianza que la clientela veía en el joven Honorio, que empezaron a murmurar que éste y la esposa de Gonzalo (ésta era varios años más joven que el marido) eran amantes. Cuando ésta se enteró de tales infundios se lo comunicó apesadumbrada a Gonzalo, que con sabiduría práctica le dijo:

—Déjalos que sigan pensando eso, así no sospecharán. Tras la detención del sindicalista Juanín, la máquina de Gon-

zalo llegó a tirar un millón de hojas con la fotografía del sindica-
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lista detenido, ocupándose de depositar él mismo miles de ellas por Lugones y Llanera.

Tenía Gonzalo las llaves de varios portales y buzones de Gi-jón, a donde llevaba propaganda. Alguno de estos buzones eran de algunas personas de la buena sociedad gijonesa, que no tenía reparos en recibir la clandestina publicidad.

En 1975 el policía Fuente se desplazó en solitario a visitar la zona y se dio cuenta que era difícil sorprender a Gonzalo. Pidió información sobre Gonzalo al alcalde pedáneo, y éste informó favorablemente de Gonzalo y además le dio el aviso a su vecino. También le habían seguido cuando repartía la propaganda con su coche los policías Severino, Escapa y Juan. Llevaban sus coches particulares, alternándolos para no levantar sospechas. Esto ocurría en 1974. Claudio Ramos les decía a sus policías que esperasen para la detención, un día por otro. No fue detenido y nunca sos-pechó que fuese vigilado. Un día el cabo de la guardia civil Anto-nio Becares, comandante de puesto en Pinzales, vestido de pai-sano, se acercó en bicicleta. Le había llegado el rumor de que tendría que acompañar a la Policía a registrar la casa. Gonzalo y su esposa tenían una buena amistad con la Guardia Civil de Pinzales, la amistad venía de muy atrás, pues en su casa solían parar los miembros de la Benemérita cuando patrullaban por la zona. Ade-más Gonzalo, era un manitas en electricidad (ganaba dinero repa-rando televisores). Un día de invierno llegó al cuartel de Pinzales y el guardia de servicio de puesto estaba encogido de frío. Gon-zalo al verle en este estado le dijo:

—Os voy a traer un radiador para la entrada.

El guardia civil contestó que lo agradecía, pero el problema era que quién pagaba la energía, a lo que Gonzalo respondió que no se preocupase, que lo arreglaría él. Y en efecto, se las arregló para cargar la energía a la Hidroeléctrica del Cantábrico a través de un cable, y además luego en todos los pisos de la casa cuartel hizo lo mismo. Uno de aquellos guardias fue trasladado al cuartel de Jove y un día que Gonzalo pasó por allí, el guardia avisó al teniente y éste le pidió que hiciera allí lo mismo que en Pinzales, y en efecto, la misma trampa hizo Gonzalo.

Cuando el cabo llegó al Bar Pingón le explicó que era posi-ble que vinieran a registrarle la casa, que él haría lo posible para que no lo hicieran, pero que por si acaso tenía algo ilegal en casa lo sacara y lo guardara fuera. En realidad venía desde Madrid a
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hacer la redada la brigada social, la policía asturiana sospechó que la información venía a través del sindicalista Cesar Mortera, al que suponían se lo había comentado Julio Gallardo.

Gonzalo sacó la multicopista y la escondió en una vara de hierba, pero la policía no actuó, ya habían fracasado ante Paulino en El Berrón y no hicieron nada.

Gonzalo, al que le sacaba la propaganda Troitiño y un camio-nero de Casintra, fue visitado en ocasiones por Horacio y Tini Areces. También en una ocasión a Horacio le acompañó Gerardo Iglesias, quedándose éste junto al apeadero del ferrocarril de vía estrecha que estaba al lado de la casa. Hasta la legalización del Partido estuvo con su trabajo Gonzalo, apartándose entonces de todo protagonismo y pasando al total anonimato.

Elviro, Gonzalo, Sara y Paulino tuvieron la máquina fija du-rante años, pero otras máquinas estuvieron funcionando de for-ma esporádica. En Oviedo una temporada la tuvieron en una casa de la calle de los Avellanos, en casa de Marino Zapico. Un día Zapico tuvo un enfrentamiento con el Partido y les dejó la máqui-na empaquetada en el portal, donde la recogió el Partido.

En Gijón durante una temporada la tuvo en su casa El Roxu, sita en la calle Daoiz y Velarde. También la tuvo un hijo de éste, que con trece años era un auténtico maestro en su manejo. Otra vez estuvo cerca de cerámica Rubiera, en casa de un matrimonio en el Alto de San Emiliano.

Pero no siempre las máquinas eran bien recibidas en las ca-sas. Un camarada, en una ocasión, tuvo una discusión con su esposa a propósito de esto, estando presente uno de los líderes. La esposa marchó dando un portazo y diciendo que iba a denun-ciarlos. No hubo tal denuncia, pero prudentemente se retiró la máquina.

También en Mieres tuvieron alguna máquina en diversos lu-gares. Los que más se comprometieron con la propaganda fueron El Sangrín y Casuco.

Fue en la propaganda donde mejor trabajó el Partido Comu-nista, descolocando a la policía en casi todas las ocasiones.

Los  aparatos  de  propaganda
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José
Ramón
Troitiño.

Hombre clave de la

propaganda .

Gonzalo tenía la multicopista en su propia casa.


Casa de Celso Zapico, donde estuvo la pri-mera máquina de propaganda del partido, en los años 50.
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En la calle Hospital tuvo el Partido Comunista durante meses una multicopista sin que la policía se enterase


Casa de Joécara, donde Segundo Inclán, Xuno, trabajó durante años la propaganda, sin que se enterase la policía

DISTRIBUCION GRATUITA * PROHIBIDA SU VENTA

Capítulo 15

La transformación de Julio Gallardo

y la marcha de Claudio Ramos

El gran líder clandestino que había sido Julio Gallardo Alba, El Moreno, sufrió en la cárcel una auténtica metamorfosis, quizá tras el trato de favor que, por haber salido en defensa de un funcionario de prisiones, le dieron; facilidades que hicieron rápi-dos efectos. Coincidió en la cárcel de Carabanchel, de paso para la de Palencia, con Ángel León, y a éste le dijeron:

—Te vamos a presentar a un gran amigo tuyo, al que los funcionarios estamos muy agradecidos.

Se referían a Gallardo. Luego en la cárcel de Palencia recibió permiso para salir a trabajar durante un día. Allí coincidió con Gerardo Iglesias y le dijo a propósito de Ángel León:

—A ese viejo, en cuanto salgamos, le apartamos del Partido. Gerardo naturalmente se lo contó a Ángel León. Este se de-

cepcionó pero nada dijo.

A pesar de que los presos políticos habían conseguido mu-chos privilegios, los comunistas querían seguir presionando, pero Gallardo contestó que no merecía la pena. Ángel León se daba cuenta que a Gallardo le empezaban a pesar tantos años de lucha. Se lo comentó a Horacio cuando coincidieron en la cárcel, pero el Paisano le tenía aprecio a Gallardo y al principio no quiso hacer caso a la advertencia de Ángel León. Sin embargo un día se le acercó y le dijo:

—Creo que tienes razón, ése empieza a cansarse.

Ya cuando fue condenado se sospechó de él, puesto que con sus antecedentes todos pensaron que la pena iba a ser muy su-
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perior. Eran sospechas infundadas: Julio Gallardo cambió en la

cárcel, y sobre todo en cuanto salió en 1974, cuando empezó a

tener divergencias con los nuevos dirigentes, como Herrero Merediz

o Tini Areces. En realidad no quería responsabilidades, puesto

que empezaba a pensar que si le detenían de nuevo podía ya salir

de la cárcel de anciano (si el Régimen seguía). Tras varios

enfrentamientos Julio Gallardo comenzó a tirar panfletos criti-

cando a los dirigentes del Partido Comunista y firmando como

«un veterano del Partido». En ellos arremetía contra la Dirección

del Partido Comunista en el año 1974. En otros casos atacaba

duramente a Gerardo Iglesias, al que le achacaba de estar mal de

los nervios. Era cruel Gallardo, porque Gerardo Iglesias había

sido operado de una hernia en Carabanchel por el doctor Piñeiro,

que tenía fama de chapucero. No llegaba el anestesista, tenía a

Gerardo atado de pies y manos, y miraba el reloj, en estas le dijo

a una monja: «tráigame un calmante.» Gerardo fue prácticamente

operado en vivo. Estando convaleciente le pidió a otro preso, un

común ya veterano que hacía las veces de celador, que por favor

le diera un calmante porque aquello era inhumano. El preso cela-

dor le contestó:

—A los rojos no os doy nada.

Gerardo empezó a tener temblores durante horas. Enfermó de ansiedad y a partir de aquel entonces nunca volvió a dormir bien. En varias ocasiones tuvo que ser tratado de esta enfermedad del sueño. Julio Gallardo vilmente explotaba este hecho para atacar a Gerardo Iglesias. En otros panfletos atacaba a los clubes cultura-les de los que decía:

—Los clubes ya no son los lugares de cultura y adiestra-miento y se han convertido en antros y esto no puede ser.

En otros panfletos afirmaba: «Lola y María Castro Fonseca (ex-esposa del pequeño de los Mourenza) están liadas con Tini Areces y ahora son las que mandan en el Partido, haciendo lo que les viene en gana.» También al referirse a Casuco decía: «es un chulo y pendenciero que presume de haber puesto los cuer-nos a más de cuatro del Partido.»

«Los dirigentes están liados con las chicas de los militantes ¿a dónde va a ir el Partido con semejantes personajes?»

No era precisamente Gallardo la persona indicada para criti-car estos chanchullos de sexo. En su época de clandestino estu-vo escondido en La Felguera en casa de un matrimonio mayor,
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con los que vivía una hija casada. El marido de ésta era un hom-bre habitualmente bebedor, y Gallardo sí que se «lió» con la hija del antiguo revolucionario, que en cuanto se enteró, afortunada-mente para Gallardo, ya había tierra por medio, porque el padre de la adúltera estaba dispuesto a quitarle de la circulación. Era además un hombre que siempre había ayudado arriesgando mu-cho, el Partido intervino y convenció al agraviado padre, que poco a poco volvió a colaborar con la Dirección del Partido (ex-ceptuando a Julio Gallardo).

Con todos estos antecedentes, Ángel León, que había sido responsable de organización cuando Gallardo era el líder del Par-tido, fue el encargado de presentar a Santiago Carrillo un expe-diente de Julio Gallardo, con la idea de expulsarlo del Partido. En principio Santiago Carrillo se negaba a firmar la expulsión de Ju-lio Gallardo, decía que además de camarada era un amigo. Tam-bién Gallardo envió una carta a Santiago Carrillo exponiéndole su posición:

«Querido Secretario: tengo que ser breve porque se me ha presenta-do con bastante premura de enviarte ésta en mano. Hace dos meses te envié por correo una carta en la que en lo posible daba alguna explica-ción; la acompañaba un informe que he difundido entre los camaradas.

Ahora, con ésta, te envío los cuatro panfletos que hice circular entre los camaradas.

Estos panfletos contienen, evidentemente, una gran carga de agresi-vidad contra el Comité Provincial, pero no faltan ni un ápice a la verdad. Por ello no necesito extenderme mucho. Si lo lees con atención verás en ellos más de lo que se dice.

No obstante considero imprescindible aclararte algunos extremos. Uno de los jurados de empresa denunciados en la primera octavilla,

además de cuñado mío, es un camarada que ha pasado por la deporta-

ción de 1962 y por la cárcel con el expediente de Manolo Otones.

Durante el período de clandestinidad de Ángel León fijó su resistencia

en su casa y más tarde en la de Horacio. Su casa fue también durante un

par de años depósito de material. Los camaradas del comité provincial

tenían con él buenas relaciones personales. Aunque no fuera más que en

atención a su pasado ya era para poner una mano en el fuego antes de

lanzar contra él una acusación pública. El método sucio con el que se

abordó el problema de que mi cuñado sólo fue una cabeza de turco para

hacerme salir del comité provincial, porque de otra forma no se hubiera

tenido alguna aclaración aunque diera lugar a las rectificaciones. La con-

testación a mi exigencia de aclaraciones fue una segunda octavilla en la

que ya aparecían los nombres de todos los jurados. Sobre este aspecto

no me extiendo porque en los panfletos lo abordo con amplitud.
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Los motivos de fricción que tenía con el comité provincial eran banales en apariencia. En principio al mes y medio de venir de la cárcel, cuando me recogieron, rechacé la propuesta de ir a vivir a Mieres. Alegué dos razones que me parecían de peso. Primera, que estando en la prisión de Palencia, a un paso de aquí, no se me había planteado nada, para que me trasladara desde allí. Habían esperado a que me asentara en Gijón, pagar dos meses de renta de casa por adelantado y uno de fianza para la agencia, y lo más grave, tenía los hijos ya en la escuela, el mayor matriculado en el instituto y no lo podía trasladar a Mieres, a no ser que perdiera un curso. En segundo lugar, no era cierto que sólo era la zona de Mieres la que estaba en crisis, Langreo y Gijón estaban aún en peores condiciones. Gerardo llevaba la zona y hacía unos meses que se había trasladado a Gijón. Más tarde me negué a instalarles un aparato de reproducción para toda la provincia. Expuse las razones con claridad. Yo no estaba dispuesto a ser un preso profe-sional. Todos debíamos asumir nuestras responsabilidades. Los apara-tos de reproducción estaban en malas condiciones de seguridad porque eran unos cotorras indiscretos y los siete miembros del comité provin-cial pateaban las casas que no me dejaban embaucar por su indiscre-ción, que quien fuera a desempeñar esas funciones que montara el aparato. El resto de las discrepancias aparecen en los folletos. Eviden-temente, critiqué las inhibiciones del comité provincial por las organi-zaciones de base. Como causa de su desesperación, la organización del Partido había quedado reducida a la charlatanería de los clubes. Descri-be con la manipulación de los cargos sindicales que nos lleva a perder-les y con la exigencia de que dimitieran.

Sobre la octavilla contra Gerardo, te lo explicaba en la carta que te envié por correo. Estoy convencido que fue un mal paso, lo más erróneo fue no darle publicidad, porque la cerdería de Gerardo y Tini merecía algo más.

A mi primer informe contestaron con ese libelo publicado en Ver-dad, llamándome traidor al Partido y que estoy con los de Lister y Eduardo.

A sus embustes me he visto obligado a contestar en un segundo informe donde relato los hechos tal y como habían sucedido, dando nombres supuestos para que al menos los comités locales supieran el papel que cada uno había jugado. La respuesta ha sido una nueva oleada de calumnias, acusándome de que les he denunciado al dar los nombres de guerra que usan. El problema interno que les ha causado mi expulsión y sobre el artículo de Verdad intentan paliarlos con nuevos infundios. En lo que va de mes han movilizado los clubes a dos excursiones para discutir mi caso, con los que son del Partido y con los que no lo son. Cuanto más oposición encuentran a sus embustes, más calumnias lan-zan. Están atizando un clima de provocación que ellos no se atreverán a realizar. Algunos están llegando al terreno de la acción. «Emilio» dio su versión en su tertulia habitual que se pinta como mesa democrática, y
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dio mi nombre y apellido. Otro camarada entregó a la Policía mi primer informe y prometió enviarles por correo el segundo. Cuando le iban a cachear lo sacó del bolsillo y dio toda clase de explicaciones. No me extraña que todo sea intencionado para echarme la policía encima como autor de los panfletos. Y eso es grave. Y se publica a los cuatro vientos. Yo en el comité central, como no obtuve ninguna respuesta prefiero no inventarme lo que pensáis.

Si os equivocáis en vuestros juicios, peor para vosotros y para el Partido. Yo sigo siendo el mismo con mis virtudes y defectos y mi disposición combativa. Lamento que todo ello haya ocurrido. No obs-tante no estoy dispuesto a dejarme difamar impunemente. No pienso parar hasta invalidarlos políticamente por sus embustes, sus trapison-das, por su holgazanería profesional como respuesta a sus habladurías de club. Yo llevaré el problema al movimiento obrero, no se conforma-ron con la separación y para justificarla recurrieron a la calumnia y van a pagarlo como merecen. No se me escapa que aunque los apaleados personalmente sean los componentes del comité provincial, quien su-fre las consecuencias es el Partido, en su prestigio, porque en sus efectivos difícilmente aquí pueda ir a menos. Lo que no se me puede pedir es que yo haga el papel de Cristo, poniendo la otra mejilla.

Me doy por expulsado, hasta que todos podamos hablar a las ma-sas con entera libertad. Así iré enviando los próximos folletos que pon-ga en circulación, y repito, yo sigo siendo el mismo, pese que con ello contrarío a los granujas que desean lo contrario.

Saludos.»

Antes de que fuera expulsado Gallardo habían detenido nue-vamente a Gerardo Iglesias en la calle La Vizcaína en Gijón. Y Ángel León, que había visitado a Gallardo en su casa, le encon-tró escribiendo otro panfleto en el que atacaba de nuevo dura-mente a Gerardo Iglesias, además se lo enseñó orgulloso al vete-rano León. Este le reprendió advirtiéndole que Gerardo Iglesias había sido detenido nuevamente, contestándole Gallardo:

—Entonces no lo tiro a la calle.

Julio Gallardo fue expulsado del Partido, lo que no sospecha-ban los dirigentes es que antes ya había enviado una carta a Claudio Ramos, entonces Jefe Superior de Policía en Asturias. La carta dirigida a la comisaría iba escrita en clave, hablaba de un hijo del Régimen (Tini Areces), un leguleyo (Herrero Merediz), el matasanos (Daniel Palacio). Claudio Ramos la descifró rápidamente y luego la entregó a la Brigada Social. Ni uno solo de los policías logró descifrarla. Después de explicarles el significado, preguntó:

— ¿Quién creeis que me la mandó? Fuente respondió al instante:
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—  Sólo pudo ser Julio Gallardo .

Claudio Ramos supuso de quién era, ya que a pesar de ser anónima, se dio cuenta de quién era el que la había escrito, y decidió contestarle de la misma manera. Le envió una carta en la que le decía saber quién era, luego le dio las señas para quedar una noche en la carretera cerca de Lugo de Llanera. Allí se vieron en el coche de Claudio Ramos. Previamente el jefe de policía había dicho al policía armada chófer que se distanciara unos 100 metros. Cada vez que se reunía con Gallardo, Ramos le decía al chófer:

—Aléjate unos metros que voy a ver a la querida— cosa que hacía sonreír al chófer, pues sospechaba quién era la querida.

Las reuniones entre Claudio Ramos y Gallardo tuvieron lu-gar cada 15 días, naciendo entre ambos una verdadera amistad, que duraría hasta el fallecimiento del policía, ocurrido el 7 de agosto de 1997. Las reuniones continuarían, más a menudo, hasta llegar a producirse una vez a la semana. Con sus noticias, Claudio Ramos informó a Saenz, Jefe Superior de Policía en el País Vas-co. Le dio la noticia de una pronta reunión del Partido Comunis-ta en el sur de Francia, pero Saenz le dijo que ahora el Partido Comunista ya no era importante, que lo que interesaba en ese momento era ETA.

Gallardo dio la información sobre tres de los lugares donde se encontraban las multicopistas: las casas de Paulino en El Berrón, la de Gonzalo en Pinzales (sobre ésta, la Policía hacía tiempo que conocía su existencia) y la de Elviro, la casa donde se había es-condido él en varias ocasiones. De estas tres casas también se enteró Fuente por medio de Claudio Ramos. Fuente guardó la información para sí, ya que Ramos en noviembre de ese año as-cendería a Jefe Superior en el País Vasco, y le pidió a Fuente que no diese la información nada más que en caso necesario. Y antes de tomas posesión de su cargo, logró que Julio Gallardo entrara

a trabajar en la compañía Iberia en Madrid, donde formó un sindi-cato permitido. Allí se sospecha que conoció a César Mortera, primo del comunista Saborit, y le comentó lo de las máquinas de propaganda en Asturias. César Mortera tenía muy buena rela-ción con la brigada social de Madrid por su conocimiento de los sindicatos (él pertenecía al vertical), y lo hablaría con éstos. En el mes de octubre de 1975 agentes de la Brigada Social llegaron a Asturias dispuestos a desbaratar las tres máquinas multicopis-
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tas. Venían además avisados de que uno de la Brigada sabía todo (se referían a Fuente). Castro, jefe de la brigada, llamó a Fuente y le preguntó sobre la máquina de Paulino y éste le advirtió que la máquina ya no estaba allí. Fuente ya sabía que se la habían lleva-do por el informador X, no obstante la policía madrileña con per-sonal de la de Asturias fue a la casa de Paulino. Estuvieron a punto de registrar la casa de Elviro en La Felguera y la de Gonza-lo en Pinzales, pero como habían fracasado en lo de la máquina en la casa de Paulino, no se atrevieron a hacer nuevos registros por miedo a nuevos fracasos.

En aquel año de 1974, año de la transformación de Gallardo, sucedió un grave atentado en Madrid, en la Cafetería Rolando, situada en la calle del Correo, donde paraban habitualmente fun-cionarios de policía. El atentado costó la muerte a 11 personas y en las detenciones se vio gravemente involucrada la joven María Luz Fernández, hija de Cesar Fernández. En el atentado se envol-vió también a Lidia Falcón y a Genoveva Forest (tan cercana a ETA que fue la autora del libro Operación Ogro , en el que se narra el asesinato de Carrero Blanco).

Con María Luz Fernández, que entonces trabajaba en la Em-bajada de Cuba, fue detenida al completo su familia: su padre Cesar, su madre Encarna y su hermano Nel Amaro. Toda la familia tenía amistad con Genoveva Forest, pues ésta había parado en su casa de Mieres, cuando todavía pertenecían al Partido Comu-nista. Era la encargada de traer dinero para los despedidos de la mina. Y aunque Santiago Carrillo dio órdenes de que se borrara hasta el más pequeño rastro de que el Partido tuviera nada que ver en el atentado de la calle Correo, pues en efecto el Partido no había tenido nada que ver, María Luz y Genoveva, que fueron acusadas de colaborar, sí que habían pertenecido en su día al Partido.

El atentado se atribuyó a ETA y a Lidia Falcón, Genoveva Forest y Mª Luz Fernández acusadas de ser colaboradoras. Cesar Fernández, su esposa Encarna y su hijo Amaro, después de va-rios meses de interrogatorios, fueron puestos en libertad sin car-gos. No así Mª Luz, y no era para menos, pues en los interrogatorios, según escribió Lidia Falcón en su libro Viernes Trece, el hermano de Mª Luz, Amador Fernández, acusó a su propia hermana. He aquí algunas de las cosas que Lidia Falcón dice a propósito de Nel Amaro:
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«Amaro Fernández fue trasladado a Yeserías con el habitual acom-pañamiento espectacular de furgones repletos de soldados con metralletas. Arribó a la prisión entre sirenas de policía, miradas intranquilas de los transeúntes y revuelo de funcionarios y pre-sos. Permaneció doce horas frente a su hermana, repitiendo, como el malvado demente que era, que sí, que era cierto, que ella, Mª Luz, había fabricado la bomba y la había colocado al mediodía del viernes trece de septiembre en la Cafetería Rolando. Y lo repitió todo el día. Cuando entró la noche, sin que su her-mana, ni con ruegos, ni con razonamientos consiguiera que se retractase, el juzgado se lo llevó, satisfecho de haber podido demostrar que la idea de mantener a Mª Luz incomunicada y aislada no era injustificada.

Por la tarde los funcionarios nos lo confimaron. Amaro se ratificaba una y otra vez en acusar a su hermana de la autoría del atentado. Me corrió una ráfaga de indignación por la columna vertebral; era preciso acabar de una vez con la insania de aquel demente. El más demente, el más malo, el más impune de todos los locos dementes, y malos de nuestro sumario, y eso que yo ya contaba una docena de ellos.»

Pero Lidia Falcón también se llevó una gran sorpresa cuando se enteró de que Amaro, a la primera que delató fue a ella misma, de la que dijo que había puesto la bomba que previamente había fabricado en Barcelona. Con estas declaraciones no es de extra-ñar que Mª Luz fuera una de las presas políticas a las que más tarde llegó la amnistía, a pesar de que incluso hubo manifestacio-nes por su libertad.

En noviembre de 1974 Claudio Ramos Tejedor era nombrado Jefe Superior del País Vasco, y el grupo ETA iba a tener enfrente al mejor profesional de la Policía española en temas de subver-sión. Tomó posesión de su cargo en presencia del Gobernador Civil de Bilbao, Ignacio García López, que ya conocía al policía de su época como Gobernador en Asturias. Antes de marchar pudo comprobar que uno de sus policías (el más joven) era un buen discípulo, pues tenía ya como confidente a un joven que trabajaba en una tienda de repuestos de automovil, al que tenían fichado desde 1969 cuando la caída de los jóvenes de San Este-ban. Le pagaba 1.000 pesetas al mes, y es justo reconocer que no las cogía con agrado, que contaba las cosas de mala gana. Pero aportó buenas informaciones de las Juventudes Comunistas. Esta
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jóven ya había informado en otras ocasiones a Fuente, tras la caída de los estudiantes en el 69.

La noche anterior a su marcha para el País Vasco llegó una hija de Claudio Ramos, estudiante de Derecho, con un notable disgusto. Los compañeros de clase la silbaban y abucheaban. Todo era debido a que un grupo de profesores, por esas tensio-nes que hay en la Universidad, querían boicotear al catedrático de Derecho Civil, Iglesias Cubria. El boicot llegó al extremo de no entrar en clase ninguno de los alumnos excepto la hija de Claudio Ramos. Uno de los incitadores era el hijo del famoso cabo Blan-co, de Mieres, Ludivina y Escandón. A partir de entonces empe-zaron a agredir verbal y casi físicamente a la hija de Claudio Ra-mos, a la que también amenazaron telefónicamente. Le tiraban maíz, y quien más agresivo estaba con ella era el hijo del cabo Blanco. Cuando le contó esto a su padre, inmediatamente Claudio Ramos llamó al cabo por teléfono y le dijo lo que sucedía, y que si por casualidad a su hija le pasaba algo le hacía responsable a él. No hizo falta porque a partir de aquel día (qué casualidad) cesaron las intimidaciones y el boicot a la joven.

Claudio Ramos ya conocía de su estancia en San Sebastián la problemática de ETA. Había sido él quien logró infiltrar al primer hombre importante, Coco Liso, y había conocido también al obispo de San Sebastián al poco de tomar éste posesión de su cargo. Cinco simpatizantes de ETA habían hecho un encierro en la Cate-dral, llevaban allí unos días y el gobernador le comunicó al poli-cía lo que sucedía:

—¿Quiere que le resuelva el problema?

—Sí—
respondió el Gobernador.

Y Claudio Ramos se presentó por la noche con la policía armada, entró en la Catedral y preguntó al primero de los ence-rrados:

—¿Usted sale por las buenas, o por las malas?

Respondiendo el encerrado:

—Yo por las buenas no salgo.

Entonces Claudio Ramos ordenó a una pareja de la Policía Armada que lo sacaran. Así hizo con todos. Claudio Ramos lo hizo ya en la noche para que no hubiese alteración de Orden Público.

Al día siguiente se presentó Setién en la comisaría. Venía a preguntar por los detenidos y quería una entrevista con cada
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uno de ellos. Se le plantó Claudio Ramos, que le dijo con buenos modos que eso no podía consentirlo bajo ningún concepto, que lo sentía mucho pero que la ley estaba así. Setién respondió tam-bién con mucho respeto y se marchó. Antes de salir de la comisa-ría, Claudio Ramos le dijo:

—Ya se puede ir a la prensa a decir que no le dejé ver a los detenidos, pero yo también puedo decir a los periodistas que estuvieron varíos días encerrados en la Catedral y usted tam-poco pasó a visitarlos.

Setién, por si acaso, no acudió a la prensa. Con Setién acudió otro sacerdote entrado en años, que por detrás del Obispo asen-tía a las palabras de Claudio Ramos con la cabeza. Este sacerdote volvió al día siguiente por la comisaría para felicitar a Claudio Ramos, y para darle una copia de las llaves de la Catedral por si alguno más se encerraba. Setién llevó de esta forma, y cuando todavía era novato en este tipo de cosas, su primer y único revés hasta nuestros días.

Desde noviembre de 1974 hasta abril de 1976, Claudio Ramos pondría contra las cuerdas al grupo ETA. El dirigió las infiltraciones de Mikel Legarza El Lobo, como ya en 1972 había infiltrado a Coco Liso. Ahora como Jefe Superior le llegó el aviso de una denuncia del teniente alcalde de Basauri, Fernando Mulas. Este denunció que le habían quemado el coche. Fueron detenidos varios jóvenes y uno de ellos, según comentó un policía, parecía querer colaborar ya que había tenido contactos con Saenz. Claudio Ra-mos ordenó romper los expedientes de los jóvenes incendiarios y el que luego fue llamado El Lobo empezó a colaborar sin cono-cer físicamente a Ramos. Y cómo no, se empezaron a desactivar comandos. Fueron tales las detenciones del año 1975, que ETA llegó a escribir una nota interior en la que decía que nunca se había visto tan acorralada y a punto de desaparecer.

Desde San Sebastián le llamó un día el comisario Ballesteros, que dirigía esa comisaría, y le dijo que tenía allí a cierto personaje de cierta importancia y no sabía qué hacer. Se trataba del que después sería importante miembro de Herri Batasuna, Iñaki Esnaola. Se desplazó Claudio Ramos a San Sebastián y le explicó cómo tenía que hacerle Ballesteros el interrogatorio. En presencia de Claudio Ramos, Ballesteros puso en práctica las explicaciones que le había dado su maestro (Ballesteros, cuando pasó a la re-serva transitoria, diría que su maestro había sido Claudio Ramos,
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ya que estuvo a sus órdenes en Oviedo y en San Sebastián). Y Esnaola cantó. Para colmo firmó la declaración, con lo que que-daba a merced de la Policía, que podía usar la declaración en su contra, con lo que Iñaki Esnaola (aunque forzado) colaboró en buena medida y en varias ocasiones con el que luego fue famoso «comisario Ballesteros». Entre inspectores y policías de San Sebastián era la comidilla el que Esnaola era «confidente». Ahora se ha publicado que en 1987 Esnaola ya trabajó para la policía. En rea-lidad lo hizo desde 1975, eso sí, jugando en muchas ocasiones a dos barajas. También era comidilla entre comisarías y cuarteles de Policía de toda España que uno había estado en la Brigada Social. Estaba poniendo en peligro a ETA.

Allí le tocó a Claudio Ramos conocer a gente de todo tipo. En una ocasión y tras un tiroteo detuvieron al activista Múgica Larrea. Este resultó herido y tuvo que ser hospitalizado bajo vigilancia policial. La madre del herido pidió permiso para visitar a su hijo. Los policías en principio se negaron, pero fueron a comentarlo al Jefe Ramos. Este les contestó que a la madre le daba permiso para que le viera en la habitación del hospital. Llegó la madre y ante la presencia de la Policía Armada exclamó:

—Muy bien todo, hijo, eres un héroe, pero tenías que haberlos matado a todos.

Otra anécdota fue con el Obispo Añoveros, con el que llegó a tener un buen trato. En su día se presentó en comisaría para ver si podía hacer una visita a un sacerdote que se encontraba dete-nido en los calabozos. Accedió Ramos que además le dejó su propio despacho para que pudieran celebrar allí la entrevista los dos religiosos. Ramos le preguntó al policía armada qué le dijo el sacerdote cuando le fue a sacar del calabozo para la entrevista. El policía le había dicho al sacerdote que le sacaba para ver a su Jefe (se refería al Obispo), a lo que contestó el detenido:

—Ese jefe es un hijo de puta.

Cuando salió Añoveros de la reunión Claudio Ramos le con-tó lo que pensaba el detenido del Obispo y la expresión que le había dicho al Policía Armada. Añoveros le contestó a Ramos:

—Hay que perdonar, hay que perdonar.

En su trato con Añoveros, Claudio Ramos vio a una persona totalmente diferente a Setién. Añoveros le parecía una persona bondadosa y noble, mientras Setién le dió la impresión de ser un hombre sibilino.
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En noviembre de 1975 se hizo recuento del año que llevaba Claudio Ramos como jefe superior en el País Vasco: 290 etarras detenidos, 150 de grupos subversivos, 1.000 kg. de explosivos, 700 m. de mecha, 400 detonadores, 8 metralletas, 26 pistolas, 33 escopetas. También fueron detenidos 1.500 delincuentes comu-nes, un récord todavía no igualado. Todavía estaría otros 3 me-ses activo en el País Vasco, manteniendo el mismo nivel de de-tenciones.

Todas las noches Claudio Ramos llamaba a su amigo y com-pañero Fuente, y le contaba lo fácil que eran aquellos etarras. Cuando caía uno «cantaba como un loco». Acostumbrado a la disciplina y dureza de los comunistas asturianos, aquello parecía coser y cantar.

Por primera vez pagó un millón de pesetas a un confidente, en este caso de ETA (el autor, aunque intentó por todos los me-dios obtener el nombre, no pudo lograrlo). El Gobierno quiso meter a un general como máximo mandatario de la lucha contra ETA, quizá para que los éxitos se los llevara el ejército. Claudio Ramos dirigió una carta a la Dirección General de Seguridad, el 14 de noviembre de 1975, en la que pedía la dimisión y terminaba diciendo: «Se ha desarticulado toda la infraestructura de ETA, de los comandos legales y se produjo la dispersión de los ilega-les, la captura en algunos casos y en todos según versión de la propia organización. La operativa policial ha supuesto la mayor desmoralización de su historia, una profunda psicosis de perse-cución, de infiltraciones, de inseguridad, dentro y fuera del País Vasco, que les hace remitir en su actividad y recelar de todo y de todos.» El Gobierno no admitió el cese y tampoco envió a ningún general ni a nadie por encima de él.

A primeros de 1976 Manuel Fraga, a la sazón Ministro de la Gobernación, llamó al Gobernador Civil de Bilbao, Ignacio García López, y le pidió que fuera a visitarlo a Madrid; añadió que le acompañase «ese comisario tan bueno que tenéis ahí». El Gober-nador y el Jefe de Policía se desplazaron a Madrid. A las nueve de la mañana habían quedado en el despacho del Ministro. Este les recibió y después comenzó a hablar haciéndolo hasta las dos de la tarde, yendo después los tres a comer, siguiendo el Minis-tro con su disertación. Otra vez al despacho hasta las nueve de la noche. Entonces ya Claudio Ramos le hizo un par de preguntas, una de ellas era a propósito de la guerra sucia que estaba hacien-
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do un teniente de la guardia civil con miembros de la ultraderecha y que además de las correspondientes palizas ya se habían «car-gado» a un hombre. Claudio Ramos sospechaba que el permiso le llegaba de Madrid. Fraga fue tajante:

—Eso, acabe con ello inmediatamente.

Estando también de Jefe Superior en el País Vasco, dos de los policías que tuvo en la Brigada de Oviedo detuvieron a un co-mando entero de ETA. Los dos inspectores eran hijos de guar-dias civiles y habían cumplido el Servicio Militar en la Beneméri-ta, con la experiencia y el espíritu que contagia la Guardia Civil. Hicieron un espectacular servicio que acabó con la detención de un comando de cinco miembros. Fueron condecorados con la medalla roja al mérito policial.

Los trágicos sucesos de Vitoria, con la muerte de cinco obre-ros de la empresa de aceros especiales Forjas Alavesas, coincidió con Claudio Ramos hospitalizado como consecuencia de un acci-dente, se rumoreó que un atentado. Lo cierto es que viajando una noche acompañado de su esposa y el chófer, otro vehículo a gran velocidad les dio un golpe, por lo que el coche en que viajaba el policía cayó a la cuneta, causando heridas de cierta gravedad a Claudio Ramos. Los rumores sobre si era un atentado se corrieron como reguero de pólvora. Algunos aseguran que fue el etarra apodado Fitipaldi y que no remató a los accidentados por miedo a que viniera coche de escolta. Si es así, no sabía que Claudio Ramos nunca llevaba escolta porque seguía en sus trece en que los secretos, para que lo sigan siendo, tienen que ser cosa de dos.

En los sucesos de Vitoria Claudio Ramos había advertido desde la cama del hospital que si no cortaban las cosas con rapidez les iba a costar un muerto. Al hospital telefónicamente le avisó Germán Abad, Comisario Jefe de Vitoria, que se había cumplido su pre-dicción. Pero en vez de un muerto habían sido cinco. Uno de los hombres claves en la revuelta fue el sacerdote asturiano, natural de Tudela Veguín, Fernández Naves, perteneciente según infor-mes de la Policía a la ORT.

Le visitó en el hospital el Director General y le dio el aviso de su próximo ascenso a Inspector General de Personal y Servicios en Madrid. También le visitó el obispo García Añoveros, en un gesto valeroso por parte del clérigo.

Volvía Claudio Ramos a Asturias a recuperarse de las heridas del accidente y aquí le vieron andar con muletas hasta su recupe-
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ración (comentaban algunos, no sin cierta satisfacción, que ha-bía sido un atentado de ETA). Los dos primeros días que estuvo en su casa, Agustín montó guardia en el portal de su casa día y noche, porque se había empeñado en que había sido un atentado y podrían volver.

Fue el final de la carrera policial de Claudio Ramos en el País Vasco. En diversas entrevistas en las que también participaban los policías Saenz y Conesa y diversos políticos, él siempre fue el único que defendía que el problema de ETA era simplemente policial.

Trasladado a Madrid, allí estuvo a las órdenes de Martín Villa, del que Ramos se llevó la decepción de su vida. Al policía no le pareció inteligente el Ministro (que sin embargo se las daba de tal), y fue la única persona política que le causó daño a Ra-mos, sin saber éste las razones, aunque los más probable es por el miedo tan atroz al que dirían los de PSOE sobre un policía de la Brigada Político Social. Martín Villa le pidió que dirigiera la Jefa-tura Superior de Canarias. Claudio Ramos dijo que allí por orden, pero no voluntariamente, pues era bajarle de categoría profesio-nal. El ministro que estaba muy feliz con el comisario Conesa, llevó la orden y Ramos fue trasladado a Canarias.

En Canarias supo del MPAIAC (Movimiento para la Autode-terminación e Independencia del Archipiélago Canario) y de la poca importancia que esta organización tenía. Varias veces habló telefónicamente con Cubillo, que estaba exiliado en Argelia, y sospechó que algunos de los explosivos colocados, y uno de ellos situado en la calle Obispo Rey el día 23 de febrero de 1978, causó la herida y posterior fallecimiento del policía nacional Ra-fael Valdenabros Sotelo, habían sido preparado desde Interior.

El 4 de abril de 1978, unos días antes del atentado que dejó en silla de ruedas a Cubillo, Ramos sospechosamente fue desti-tuido, ante la sorpresa de todos. Hasta la prensa, poco conoce-dora de asuntos policiales, reprochó aquella destitución, ya que los periodistas canarios habían visto en Ramos a un gran profe-sional y excelente persona.

Aquel GAL de Martín Villa fue tan chapucero como el de Barrionuevo, y dejó al Gobierno y al Ministerio del Interior en paños menores. Algunos funcionarios oyeron al nuevo Jefe Supe-rior decir que venía a una misión muy concreta. Ya se vio después la misión (para la cual no tenían confianza en Claudio Ramos).
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De nuevo en Madrid Santiago Carrillo reprochó en el Con-greso de los Diputados al Gobierno, que tuvieran en la cima de la policía a un hombre como Claudio Ramos, que había pertenecido a la Policía Social. Acobardado Martín Villa, y queriendo demos-trar que era más demócrata (y quizá más tonto) que ninguno, tras estar una temporada en una situación parecida a la de disponible forzoso, destinó a Ramos a Jefe de Seguridad del Metro.

Cuando estuvo en la situación de disponible, y se celebraba el patrón de la Policía, el comisario Emilio Sánchez, le dijo a su anciano padre a la vez que le presentaba a Claudio Ramos:

—Mira, te presento al mejor policía de España.

Contestando Ramos:

—Fíjese si soy bueno, que yo sólo mantuve la dictadura de Franco durante 40 años.

Se refería Ramos a que solamente él fue el único policía des-tituido y postergado por la democracia.

La inquina de Martín Villa hacia Ramos llegó a tal punto que cesó a Gonzalo Cerrillo Maroto como director de la revista de la Policía, por hablar de la calidad policial de Claudio Ramos.

Es curioso que Santiago Carrillo mencionase solamente de entre los policías a Ramos. Sin duda había sido el garbanzo ne-gro que más había dañado al Partido, y sobre todo en Asturias, lugar donde tenían puesta los exiliados sus miras.

La decisión de Martín Villa, lejos de perjudicar a Claudio Ra-mos, le benefició en lo personal. El posterior ministro de interior, Juan José Rosón, le pidió diversos informes, entre ellos uno del MCA, que Claudio Ramos, a través del confidente Alfredo Fuencueva, entregaría al ministro. Por estos informes recibió Claudio Ramos cantidad de dinero impensable para él. Los dirigentes del Metro pidieron a Ramos que pasara a la situación de retiro y siguiese como Jefe de la Seguridad de la empresa. Así lo hizo el policía, que estuvo en ese puesto hasta la llegada del PSOE a la alcaldía de Madrid, organizando Ramos su propia agencia de seguridad.

Claudio Ramos pidió el retiro y los dirigentes de la sociedad le hicieron un contrato privado. Cuando los socialistas llegaron al poder, le cambiaron por un sindicalista de la U.G.T, sin ningún tipo de experiencia, pero que doblaba en sueldo al del policía. Empeza-ba a funcionar la politización para todo tipo de profesionales.

Desde la marcha de Asturias de Claudio Ramos y con la llegada de la democracia, Asturias se vio afectada por atenta-
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dos y atracos del grupo ETA y GRAPO. Expertos en esta lucha comentaron al autor que con Ramos aquí, eso hubiera sido im-pensable, puesto que tendría infiltrados entre los simpatizantes que hay en Asturias de esos grupos, y al menor movimiento estarían controlados.

Cuando ya no estaba Ramos en Asturias fue detenido Vicen-te Gutiérrez Solís de una forma espectacular en el centro de Sama. Como era habitual Solís, si veía a su hijo en la calle cerca de casa, sabía que estaba esperándole la policía, por lo que aceleró su coche Renault 4L. El coche policial salió detrás. Se saltaron di-recciones prohibidas en la persecución. Solís estuvo a punto de tirar por el Carbayu, pero pensó que si le cogían por esa zona podrían aplicarle la ley de fugas, ante la ausencia de testigos. Al final se vio atrapado y salió del coche con la pistola de un policía puesta en su sien. Un vecino recriminó al policía su comporta-miento y éste le amenazó con detenerle a él también. Le pusieron las esposas muy apretadas a Solís, que se quejó y pidió que se las aflojaran. El policía le contestó que ya se las aflojarían en Oviedo, y es que estaban enfadados con Solís porque antes de escapar con el coche los policías casi salieron arrollados cuando estaban a punto de abrirle las puertas. Tenía Solís pendiente una multa de 50.000 pesetas, y la policía solía dejar pasar el tiempo y así con la disculpa de la multa podían detener sin orden judicial en cuanto les apetecía.


Fotografía de Vicente Gutierrez Solís tras su detención en 1975.

Capítulo 16

Y murió el gato y salieron los ratones

El 20 de noviembre de 1975 murió el general Franco, o le deja-ron morir, para que coincidiera la fecha con el aniversario de la ejecución de José Antonio Primo de Rivera. Murió en la cama, quizá porque esta sociedad tan cambiante, era entonces más franquista de lo que luego se diría. Pero con la muerte de Franco se iba a derrumbar su Régimen.

El asturiano Torcuato Fernández Miranda será el cerebro del cambio desde la legalidad. Santiago Carrillo se presenta en España y en secreto, Martín Villa, a la sazón Ministro de Interior, y el Presidente Suárez se enteran y contactan con él. Claudio Ramos es Inspector General de la Dirección General y le llega una llamada de Fuente desde Oviedo, dándole aviso de que Santiago Carrillo está en España. A Fuente se lo había filtrado el informador X. Ramos se lo dice a Martín Villa, que se hace el sordo. Días después el líder comunista, el hombre frío y siempre equivocado estratega, ofreció una rueda de prensa y ya se entera todo el país. Los comu-nistas, por lo menos los eurocomunistas, ya eran tolerados.

Los días 2 y 3 de marzo de 1977 se celebra en Madrid una cumbre eurocomunista, con la asistencia de Georges Marchais, Enrico Berlinguer y Santiago Carrillo. Unos días más tarde, el 8 y 9 de marzo, visita Carrillo Asturias por vez primera en cuarenta años. A principios de abril, los días 2 y 3, en Sama de Langreo, durante la II Conferencia Regional del PCE, Horacio Fernández Inguanzo es elegido Secretario General del Partido en Asturias,
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cargo que hasta ese momento era ejercido por Vicente Alvarez Areces. Sólo unos días más tarde, el 9 de abril de 1977, aprove-chando la inactividad de las fiestas, el Sábado Santo, Adolfo Suárez legalizó el Partido Comunista, terminando así casi cuaren-ta años de clandestinidad, persecuciones y luchas.

La reacción de los militantes fue de alegría, pero hubo tam-bién moderación. En Sama, el mismo sábado santo, Vicente Gutiérrez Solís y varios jóvenes y no tan jóvenes militantes, cogieron va-rios coches y tomaron rumbo a Pola de Laviana, iban a dar la lata al Brigada Vallejo, comandante de puesto, implacable persegui-dor durante años de los comunistas. Vallejo era un trabajador incansable, y a Solís, en las épocas en que no estaba clandesti-no, le traía frito. No había vez que se acercara hasta Laviana para dejar instrucciones o propaganda al Jarve o al Cordobés, que por mucho que dejara el coche en un lugar alejado, a la vuelta no estuviera esperándole Vallejo para preguntarle de dónde venía y a dónde iba, e instarle para que se marchara de su demarcación rápidamente.

Llegaron a Pola de Laviana pitando las bocinas de coches y sacando el puño por las ventanillas. Lejos de acobardarse el ve-terano guardia civil salió del Cuartel y poniéndose firme ante ellos hizo el saludo falangista, dejándoloscortados.

El martes otro gran número de jóvenes comunistas se pre-sentaron en Pola de Siero en la fiesta de los huevos pintos. Iban eufóricos y no era para menos, después de tanta clandestinidad y tanto sufrimiento, ahora podían gritar en alto que eran comu-nistas. Había poca Fuerza Pública y por el efecto de la sidra los jóvenes comunistas empezaron a alborotar, desbordando a Poli-cía y Guardia Civil. Incluso les tiraron botellas y unos guardias civiles que se vieron rodeados estuvieron a punto de disparar. Les avisó un sargento de la Policía Armada que aguantasen, que ya habían pedido refuerzos a Oviedo. No tardaron en llegar de Oviedo los refuerzos, consistentes en un pelotón.

La exhibición de golpes que hicieron los recién llegados po-licías armadas fue tan espectacular que causó sensación. Fueron decenas de personas las que se dieron de bruces en el suelo. Un joven guardia civil de Lieres, con las esposas en forma de guan-telete, fue rematando a los que se iban levantando. Fue el único exceso, si es que se puede considerar así, de militantes del Parti-do Comunista en Asturias.
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En Pola de Siero habían tenido tiempo atrás una célula en la que estaba entre otros el hijo del sargento Zamorano, de la guar-dia civil. Estaba destinado en el cuartel de Pola. Ya un guardia civil le había advertido al sargento que su hijo había tirado pro-paganda, y un día le llegó el aviso de que fuera al restaurante Maracaibo, pues había una reunión del Partido Comunista. Los militantes allí reunidos, cuando vieron que se acercaba la guar-dia civil, escondieron al hijo del sargento Zamorano en los servi-cios, hasta que después de comprobar la documentación mar-charon. El hijo logró esquivar al padre.

Por su parte Horacio Fernández Inguanzo intentó por todos los medios localizar en Moreda de Aller a una persona que en una ocasión le dio de comer. Después de haber estado encerrado dos días en una tenada, como consecuencia de una redada de la Guardia Civil, Horacio, tambaleándose por la debilidad, se acercó a una casa y preguntó al hombre que estaba en la puerta:

—¿Me puede decir dónde hay un bar, para comer algo? Algo de dinero tenía en el bolsillo y se podía permitir el lujo

de comprarse un bocadillo. Aquel hombre le dijo:

—¿Qué quiere comer? ¿Una fabada?

Respondiéndole Horacio que sí, invitándolo entonces aquel desconocido a pasar a la casa a comer la fabada que tenía como pote en su casa. El anfitrión debió de notar que Horacio estaba perseguido, por la rapidez y voracidad con que comía.

Al acabar Horacio quiso pagar aquella comida, negándose en redondo el anfitrión. Ahora, año 1977, Horacio quería por to-dos los medios abrazar y dar las gracias a aquel desconocido, al que no logró encontrar.

Ya con el Partido legalizado, Pepín Lada fue el chofer oficial de Horacio, y también de los líderes del Partido que venían desde fuera a Asturias. Lada se hizo con una pistola de 9mm largo, y la solía llevar en la guantera sin la licencia que debería tener. En una visita y estando Santiago Carrillo en el coche, Gerardo abrió la guantera y enseñó al entonces Secretario General del Partido la pistola. Carrillo la miró y dijo:

—De la carcel se sale, del cementerio no.

Carrillo volvió a Asturias el mismo mes que se legalizó el Partido, para asistir el 30 de abril a un mitin preelectoral. Ese mismo mes se había publicado su libro Eurocomunismo y Esta-do. Cuando Carrillo visitaba Asturias, ya legalizado el Partido,

230 José Ramón Gómez Fouz,  Clandestinos


sus escoltas fueron policías de la Brigada Social, que ya eran los escoltas de los políticos durante el Régimen. En una visita a un bar, con varios líderes asturianos, subieron al comedor y los dos policías de la social quedaron abajo en la barra. Bajó Gerardo y les dijo:

—Dice don Santiago que están invitados a tomar lo que quieran.

A lo que uno de ellos, llamado Juan, respondió con enfado:

—Dígale a don Santiago que no tomamos nada.

Las elecciones de junio de 1977 no fueron en Asturias todo lo buenas que se podría esperar para el Partido Comunista (60.276 votos). Ganó la UCD de los neofranquistas de Adolfo Suárez, pero la izquierda se vio representada también por el PSOE (182.723 votos), que empezaba a ser una verdadera alternativa de poder. Dos históricos comunistas del exterior fueron elegidos en Asturias:

Dolores Ibarruri como diputada, Wenceslao Roces como sena-dor. Pasionaria, que había vuelto de Moscú el 13 de mayo, había ofrecido su primer mitin multitudinario en Asturias el día 24 de mayo, en Avilés:Sí, sí sí, Dolores ya está aquí.

Se amnistió a todos los presos políticos, incluso a los que tenían a sus espaldas delitos horrorosos, se firmaron los pactos de la Moncloa (25 octubre 1977), se iría preparando una nueva Constitución (que se aprobaría en referendum nacional el 6 de diciembre de 1978), volvieron a celebrarse elecciones, que de nuevo ganó Suárez, pero ya se empezaba a notar un cambio ideo-lógico en las personas que habían estado al servicio del Régi-men. Ahora en la calle se hablaba de un modo diferente, todos querían hablar como los políticos y repetir sus expresiones, to-dos se creían capacitados para dirigir alcaldías y gobiernos, una enorme cantidad de mediocres se acercaron a la política y en algunos casos se hicieron los dueños de los partidos. Donde más se notó fue en el PSOE, quizá porque el olfato de los arribistas preveía la victoria de un partido moderado de izquierdas, donde borraron del mapa a los que siempre habían sido fieles a una idea: los relegaban a puestos horroríficos o les aburrían la vida. Algu-nos idealistas, avergonzados al ver en qué se estaba convirtien-do su Partido, se apartaron de la militancia. Llegaban los ratones que salen siempre cuando muere el gato.

Los comunistas asturianos iban a sufrir un gran descalabro durante su primer año de legalidad, más importante que la mayor
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de las redadas cuando eran clandestinos. No era tan sencillo acomodarse a las nuevas realidades. En noviembre de 1977 la I Conferencia local del PCE de Oviedo exige la sustitución de Do-lores Ibarruri y de Wenceslao Roces por personas más jóvenes y activas, y en su visita a Asturias de enero de 1978, Carrillo califi-cará de «ligeros e irresponsables» los acuerdos de esa conferen-cia local de Oviedo. El ambiente se caldea en las semanas prepa-ratorias a la celebración del IX Congreso del PCE (Madrid, 19-23 abril 1978), el primero celebrado en la legalidad desde hacía cua-renta y seis años. Las discusiones se centraban sobre todo en torno a la tesis 15, en la que se redefinía la ideología del Partido.

La ruptura en Asturias se produjo durante el Congreso de Perlora (III Conferencia Regional del PCE, 24-26 de marzo de 1978). Asistieron cerca de cuatrocientos delegados en representación de ocho mil militantes, y ciento trece delegados asistentes se retiraron de las sesiones, en disconformidad con la orientación de los debates. Gerardo Iglesias, hijo espiritual de Horacio, salió fortalecido.

El 14 de abril de 1978, aniversario de la proclamación de la República, Vicente Alvarez Areces, que era de los que habían abandonado el congreso de Perlora, pocos días antes del IX Congreso, tuvo su última intervención ante el Comité Central del Partido, en la que explicó las razones por las que presentaba su dimisión. Dos días más tarde dimitía también del Comité Central del Partido otro de los dirigentes del Partido durante la clandestinidad, José Manuel Torre Arca.

Gustavo Bueno, como no había aceptado las repetidas invi-taciones que había recibido para militar en el Partido, no partici-pó desde dentro en estas crisis, pero dedicó, a principios de 1979, la mitad del número 6 de su revista El Basilisco (que había comenzado a publicar el año anterior), a recopilar los documen-tos de la crisis del Partido en Asturias. Figuran allí interesantes documentos internos, el documento de los 113, las últimas inter-venciones de Tini Areces y de Pin Torre en el Comité Central, una relación de militantes expulsados y sancionados...

Después de Perlora y del IX Congreso un grupo muy impor-tante de militantes abandonaron el Partido y otros fueron expul-sados. En octubre de 1978 fue expulsado Tini Areces por la agru-pación de El Llano, en noviembre solicitó la baja Herrero Merediz, en diciembre lo abandonan José Ramón FernándezTeverga, Ce-
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lestina Marrón y otros destacados militantes que habían sido clandestinos. Entre estos últimos dos hombres que habían traba-jado para el Partido en Avilés, eran productores en Ensidesa, y eran los que en las visitas policiales recibían las bofetadas: Zubiela y José Luis.

El terrorismo siguió en España, en aquella época no sólo de ETA, también de la extrema izquierda y de la extrema derecha. A cada brutal atentado salía un político contándonos que éramos el único país del mundo que había pasado de una dictadura a una democracia sin derramamiento de sangre. Por lo que se veía y oía las decenas de muertos del terrorismo no contaban. Los terroris-tas quemaron el hotel Corona de Aragón, donde fallecieron más de setenta personas. En principio echaron la culpa a una churrera (debía ser de repetición). Hasta muchos años después no se re-conoció que fue un atentado. Pero lo más llamativo era eso de que éramos un ejemplo único en el mundo. Como si los portugue-ses o los griegos, que pasaron antes que los españoles de la dictadura a la democracia, en el caso portugués con revolución incluida, no pudieran contar con los dedos de una mano sus víctimas mortales.

A principios de 1980 un grave atentado con seis víctimas mortales, decide al gobierno de UCD dar un golpe de efecto. Envía como delegado del gobierno para todo el País Vasco al general asturiano Anton Sáez de Santamaría. Es el general más experto en temas de orden público, había luchado contra el ma-quis, había sido el jefe de la 2º bis, había pertenecido al Estado Mayor de la Guardia Civil, donde fue también Jefe de Estado Mayor. Había hecho cursos de guerra subversiva y en el mo-mento de su nombramiento era el Inspector general de la policía nacional. El Gobierno de UCD quería seguir el modelo del go-bierno italiano, que había encargado al general Della Chiesa enfrentarse con las brigadas rojas, y a las que dejó fuera de combate. Pero al general asturiano no le dieron plenos poderes como habían hecho los italianos. En realidad lo que pretendían los gobernantes era que impusiera disciplina en las propias fuerzas del orden, ya que en cada funeral después de un atentado poli-cías y guardias civiles humillaban y vejaban a políticos y auto-ridades, llegando a retener tras un funeral a un gobernador civil durante horas, siendo además golpeado por familiares de las fuerzas del orden.
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Y murió el gato y salieron los ratones. Última foto del general Franco con uniforme de gala el 1 de octubre de 1975.


Obdulio, delegado del gobierno en mo-mentos difíciles, lo llevó con éxito. Estaba enfrentado con Fernández Villa, al que pretendió defenestrar con datos (que no consiguió) sobre el pasado del líder de SOMA-UGT.


Plana mayor del P.C. asturiano ya en la democracia, acompañando a Santiago Carrillo: Horacio, Mario Huerta, Ángel León, Tini Areces, Gerardo Iglesias, José Luis Igle-sias Riopedre, Paz Fernández Felgueroso, Daniel Palacio, Herrero Merediz...

Juanín  Zapico,  Juanín  el  de

la  Cantera.
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El general impuso la disciplina, pero poco pudo hacer frente a ETA. Compareció en el Congreso de los Diputados, y allí mani-festó algo que todos sabían pero que por cobardía nadie decía:

—Que Herri Batasuna era el brazo político de ETA Militar y Euskadiko Ezkerra el de ETA Político Militar.

Al oír esto último el diputado Juan María Bandrés (todavía no estaba reciclado a la moderación) saltó de su asiento y aban-donó el hemiciclo, diciéndole el general:

—Puede enfadarse y marcharse, señor Bandrés, pero lo que digo es la verdad.

El otro famoso grupo terrorista, el llamado GRAPO, tuvo un infiltrado asturiano, Isaac, al que llamaban el Grapín. Ayudó a desarticular en Madrid a un importante comando, en el que cayó Hierro Chomón, uno de los líderes. Cuando fueron a buscarle para ajustar cuentas, Isaac saltó por la ventana de la pensión donde vivía y se refugio en un cuartel de la Guardia Civil. Des-pués de utilizarle la Policía le dejó tirado, cometiendo un tremen-do error, porque Isaac podría haber seguido en aquel trabajo.

No era difícil infiltrarse en esta organización, y fueron varios los infiltrados que tuvo la Policía, si bien hay que reconocer en sus militantes que una vez detenidos es prácticamente imposible sacarles información. Ya en democracia algunos de ellos sufrie-ron auténticas torturas en las comisarías de la capital de España, pero nunca soltaban prenda.

En el aspecto político, Asturias accede a la autonomía por la puerta de atrás, y el veterano político socialista Rafael Fernández es el primer Presidente del Principado. Hombre con una gran experiencia y ya metido en años, es un ejemplo de moderación. Sin embargo el hombre fuerte del PSOE en Asturias es José Ángel Fernández Villa, que se hace amo de la situación desde el liderazgo del SOMA-UGT. Villa, hombre dotado de una gran inteligencia natural y condiciones innatas para la psicología de las masas, es temido y escuchado. No provenía del PSOE, pero era lo mismo: el otrora confidente de Claudio Ramos quita y pone candidatos y aburre a los militantes no afines a él, eso ve Antón Saavedra. Éste sorprendido en principio, con toda su buena fe le envió una carta como camarada, sería el principio de una ruptura y unas malas relaciones. Asturias, eminentemente socialista en aquellos años, tiene en Villa al líder obrero por excelencia, que hace de HUNOSA su finca particular. Villa de-
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Carta de Antón Saavedra a José A. Fernández Villa
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muestra que es el más capacitado de todos los socialistas en la política práctica.

En el año 1993 sufrió Villa una operación en la espalda y en 1995 queda de baja. El parte asegura que se trata de una secuela del accidente sufrido el 14 de mayo de 1993 en el Pozo Candín. Sin embargo, en los partes de accidentes del mes de mayo en el citado pozo, no figura ningún accidente de José Ángel Fernández Villa. Pero es igual, el médico y el jefe de personal del pozo firman lo que les pongan delante. El parte de baja de 1995 dice así: «Re-cidiva de accidente del 14/05/93. Resbaló por una escalera y cayó flexionando y rozando la columna, golpeándose contra la propia escalera.»

Todo el mundo sabe que hace mucho tiempo que Villa ya no entra en el Pozo. Pero como figura como accidente, cobra el cien por cien. Su número dos en SOMA-UGT en el pozo Candín es nombrado barrenista a pesar de no tener experiencia y para poder seguir liberado, cuando se pedía reunir aptitudes y se necesitaba personal. Si de verdad se necesitaba personal para el puesto, ¿cómo se nombra a una persona que va a seguir liberada? Si alguien saca a la luz pública los chanchullos de Hunosa, todos se echarán las manos a la cabeza, y los primeros los propios mineros, que tienen sueldos menos jugosos de los que nos cuentan.

La primavera política que conoce Asturias desde 1975 es mucho más primavera en el PSOE. Se escribe sobre la revolución de 1934 y se habla de la heroicidad de los líderes de la revolución. Pero nadie cuenta que cuando fueron juzgados se echaban las culpas unos a otros, y que ni uno de ellos asumió su responsabilidad. Todos dijeron que habían sido engañados. Y como suele suce-der, pagaron con sus vidas los más humildes y menos conocidos: fueron muchos de ellos fusilados sin previo juicio, a otros se les aplicó la ley de fugas.

Al bueno de Honorio Díaz le hace creer el PSOE que fue él quien dirigió el asalto al cuartel de Nava, en la revolución de 1934, y en entrevistas él lo reafirma diciendo que él fue quien puso la bomba que hizo volar parte del cuartel. En realidad la bomba la puso Gelín de les casones, quien durante la guerra civil llegaría al grado de capitán. También fue quien dirigió el asalto al cuartel. Pero todavía nadie se atrevía a contradecirles. Al hablar de Indalecio Prieto comentaban (él también lo dijo en alguna oca-sión), que el franquismo había quemado su partida bautismal y
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borrado su nombre del Registro Civil, cosa que no fue cierta. También se habló y escribió de la heroína Aída de la Fuente, incluso se cantó una canción que decía que tenía quince años. Lo de heroína no hay duda, pero eran diecinueve años y no quince, y no era asturiana como decía la canción. En realidad era leonesa y en León pasó su infancia, pero todo valía. Como nadie lo con-tradecía, valía contar cualquier cosa. El caso más curioso era el de los historiadores que contaban la muerte del famoso coman-dante Lisardo Doval, el represor de la revolución de 1934, en Panamá a manos de un sindicalista de la CNT que estaba exiliado y trabajaba como taxista. También se aseguró que a Doval, al terminar la guerra, lo habían expulsado de la Guardia Civil en un juicio secreto, marchándose a vivir a Sudamérica. La realidad es que Doval no fue expulsado de la Guardia Civil, se retiró con sesenta y dos años de coronel y murió en el Hospital Militar Gómez Ulla de Madrid en 1975, con ochenta y siete años. Desde luego la historia habrá que volver a escribirla, porque tras la cen-sura de cuarenta años ha triunfado la parcialidad otros veinte.

En el año 1983 es elegido Presidente del Gobierno Regional Pedro de Silva Cienfuegos Jovellanos. Abogado proveniente del PSP, gobernó con excelente talante durante ocho años. A Pedro de Silva le tocó la dura época de las reconversiones, teniendo como Delegado del Gobierno a Obdulio Fernández. Fue una época difícil con miles de manifestantes en la calle. A pesar de ello las fuerzas a las órdenes de Obdulio, y a pesar de los continuos enfrentamientos, no causaron una sola víctima. Obdulio provenía del sindicato ver-tical, llevó aquella empresa bien aconsejado y con inteligencia.

Muy hostigado por Villa, Obdulio tenía conocimiento a tra-vés de Barbón de que Villa, el líder del SOMA-UGT, había sido confidente de la policía y estaba dispuesto a defenestrarlo harto de aguantarle. Para ello pidió informes al coronel Javier, que era el jefe del CSID en esa época, pero éste, que había también oído algo, no sabía nada en concreto. Entonces Obdulio pidió tam-bién al Jefe Superior de Policía un informe sobre José Angel Fernández Villa. El Jefe de Policía le pasó el encargo al agente Octavio, que era de Información, pero tampoco sabía nada.

En realidad sólo Efrén, Claudio Ramos, Fuente y este autor sabían la historia desde el principio.

A Obdulio le sucedió una curiosa anécdota. Fue en una oca-sión a recibir a Alfonso Guerra al aeropuerto y allí estaba el Co-
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misario Jefe de Avilés, que entonces era Fuente. Obdulio, hom-bre de buena fe, iba acompañado de Villa, y se lo presentó a Fuente. Villa miró al suelo y dijo:

—Mucho gusto.

Tres asturianos fueron ministros en los gobiernos de Felipe González: Morán, Pertierra y Noval. Los tres cumplieron y en gobiernos marcados por la corrupción, al menos demostraron honradez.

En el Partido Comunista las cosas eran diferentes. Sus líde-res y militantes asturianos eran personas de probada honradez y seriedad. En 1976 murió en accidente de tráfico, en La Frecha, Juan Fernández Zapico,Juanín, quien sin duda habría sido sustituto de Marcelino Camacho. Al entierro acudieron todos los líderes nacionales de CC.OO., y una enorme multitud. Hubo una fuerte presencia policial, pero todo concluyó con tranquilidad.

Tras nuevos fracasos electorales, Santiago Carrillo traspasa el poder del Partido a Gerardo Iglesias. Carrillo, que tiene fama de buen estratega (extraña esa fama pues suele equivocarse casi siempre), no midió bien, creyó que Gerardo iba a ser un dócil hombre de paja, pero Gerardo, ya en el momento de asumir el cargo habló claro:

—Si me elegís es con todas las consecuencias, no me voy a dejar manejar.

Cuando va a hacerse cargo del despacho, Santiago Carrillo le dice:

—Eres un auténtico guarro.

No le había gustado el discurso de Gerardo. Tras aguantarle una temporada, un día, después de una visita al Rey, Gerardo se le plantó:

—Santiago, hasta aquí hemos llegado.

Cortó sus relaciones con Carrillo. Sin embargo para Horacio era una alegría que Gerardo, al que quería como a un hijo, dirigie-ra el Partido al que había entregado toda su vida.

Cuando Gerardo, como máximo dirigente del Partido Comu-nista, fue recibido por el Presidente Felipe González, después de tratar otras cosas Gerardo le mencionó la preocupación que sen-tía la gente por el problema del GAL. Felipe le contestó:

—A mí no me preocupa, sólo sé que desde que existe el GAL, Francia nos está entregando terroristas.
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—Cuidado que puede volverse a la larga contra el Gobier-no— le dijo Gerardo, y el tiempo le dio la razón.

Fue Gerardo el creador de la Coalición Izquierda Unida, visto que el Partido Comunista estaba estancado en las elecciones. Pero la política hace extrañas piruetas y Gerardo se apartó de ella, como antes lo hiciera Pedro de Silva. Jovenes con experien-cia y demostrada capacidad, es una pena su retiro, porque Asturias no está precisamente para prescindir de buenos políticos, sean del signo que sean. Pero así es la historia.
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Aida de la Fuente tenía 19 años y no 15 o 16, edad que se dijo que te-nía cuando se convirtió en una heroína. Era leoneosa de nacimiento.





Lisardo Doval falleció en el hos-pital militar Gómez Hulla. Se escribió que había muerto en Ve-nezuela o en Panamá y había sido expulsado de la Beneméri-ta al acabar la guerra civil y con el grado de comandante.


Indalecio Prieto no fue borrado, como se dijo, del Registro Civil, ni tampoco desapareció su partida de bautismo.

Anexo:

Informe de la policía

sobre las asociaciones en Asturias

Asunto: Las asociaciones en Asturias Contiene:

Las asociaciones y el régimen legal

El Partido Comunista y las asociaciones (Normas del P.C.E. sobre asociaciones)

Algunas asociaciones en funcionamiento Sociedad Cultural Gijonesa Sociedad Cultural Pumarín

Amigos  de  Mieres

Juvenil Club de Mieres

Amigos  del  Nalón  (antes  Club  Juventud  Norteña)

Club Cultural de Oviedo

Sociedad  Cultural  Delta

Actividades. Conferencias. Otras actividades Consideraciones legales Anexos

Diligencias  (extractos)

Informe  sobre  asociaciones  (extractos)

Plan  de  actuación  policial

Oviedo, 13 de abril 1970

Informe sobre asociaciones legalmente constituidas en Asturias

El asociacionismo, concebido desde siempre como hecho natural del hombre, es regulado por el Estado que, a través del derecho positivo, recoge aquel principio, lo canaliza y protege para garantizar dicha libertad y obtener de ella bienes positivos en favor de la comunidad.

El Fuero de los Españoles (1945) en su artículo 16, reconoce libertad de Asociación para fines lícitos y determinados y la Ley de 24-12-64 y Decreto 20-5-65, desarrolla y complementa aquel principio.
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Artículo 1.

Fines ilícitos (entre otros). Los contrarios a los Principios Fundamentales del Movimiento. Los que impliquen un peligro para la unidad política y social de España.

Fines determinados. Cuando no exista duda, respecto a las actividades que, efectivamente, se propone desarrollar (a deducir de los Estatutos y cláusulas del Acta Fundacional)

Artículo 3.

Constitución. Basta un Acta de constitución, donde conste el propósito de varias personas que acuerdan servir un fin determinado y lícito.

Estatutos. En el plazo de cinco días quienes suscribieron el acta remitirán copia de aquella con losestatutos al Gobierno Civil.

Artículo 3-6.

Aceptación. Cuando los fines no puedan considerarse ilícitos o indeterminados (aclara, con arreglo al artículo 1) no podrá, la Autoridad Gubernativa, denegar el reconocimiento de la Asociación

Primera contradicción (observaciones a la Ley)

Sería pueril admitir que el Acta fundacional o los estatutos, permitan deducir la existencia de fines ilícitos o simplemente dudas para fundamentar la Autoridad Gubernativa el no reconocimiento de la Asociación, únicas fuentes señaladas por la Ley a este efecto.

Antecedentes personales de promotores o fundadores pueden, en algún caso, servir de indicativo a la ilicitud encubierta, pero no resulta siempre diáfano el cuadro, por cuanto suelen suscribir el Acta y ostentar los cargos directivos, en principio, personas sin antecedentes, pantalla de cobertura al trasfondo ilegal de la Asociación.

De otra parte —constituye ya un eslogan— los fines que señalan son: culturales y recreativos. En buena lógica, la cultura y el recreo, no se contradicen o no parece sea prohibitivo a quien figura con antecedentes policiales.

Así, pues, el Cuerpo legal existente, constriñe a tal límite la facultad gubernativa en orden a denegar el reconocimiento de toda Asociación, (que se establece de hecho) y ha de aceptarse no obstante intuir posibles intenciones ocultas, contradictorias con los fines aparentes expuestos en teoría.

Establecida la Asociación, es cuando a través de su funcionamiento, puede mejor determinarse la duda o la ilicitud de sus fines, analizando su actividad, socios, que la componen, clase de cultura que desarrollan, &c.

Para ello, además de otras operaciones informativas, se hace necesario escudriñar en el propio seno de la Asociación y llevar a acabo inspecciones periódicas en comprobación del cumplimiento a las normas del artículo 11 en lo referente a:

Libro registro de socios / Fichero de asociados (ha de constar: nombre y apellidos, profesión y domicilio de asociados. Fecha de alta. Fecha de baja)
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Libro de Actas (constarán las reuniones de la Asamblea general y las de otros órganos colegiados de la Asociación. Fechas, Asistencia, asuntos tratados y acuerdos adoptados)

Libros de Contabilidad: Figurarán (ingresos y gastos, procedencia e inversión)

Otras obligaciones (en el mes de enero, la de remitir estado de cuentas al Gobierno Civil)

Los ingresos, manifiestos y demás documentos circulares de propaganda, comunicación y divulgación, llevará al pie nombre y apellidos del Presidente y Secretario.

Con 72 horas de antelación a la fecha en que se celebren sesiones extraordinarias dará cuenta al Gobierno Civil, especificando la orden del día.

Ahora bien, el artículo 15 señala que «los representantes de la Autoridad para acceder al local en que se celebren las reuniones sociales y examinar libros, documentos de las asociaciones, irán provistos de una orden especial, expedida por la Autoridad Gubernativa, como define la vigente Ley de Orden Público.

(La citada Ley de Orden Público, se refiere a las Asociaciones, únicamente en el artículo 16, y este alude a la suspensión de aquellas, cuando fomenten o desarrollen cualquier actividad perturbadora del Orden Público, u organicenreuniones o manifestaciones ilegales. En nada trata de la orden especial para acceso a los domicilios de Asociaciones).

El Partido Comunista y las asociaciones

La combinación del trabajo legal y extralegal —táctica comunista—

es tan antigua como el Partido mismo y ya fue postulada y desarrollada

por Lenin, repetida constantemente, aconsejada y estatuida por los

órganos de dirección, que la imponen como consigna a sus cuadros clandestinos,

sobre todo en los países donde el Partido vive siempre en la ilegalidad.

Un análisis sucinto de este quehacer comunista en Asturias, nos traza su tortuoso recorrido en aquella línea hasta alcanzar las metas actuales de disponer de asociaciones por ellos inspiradas y dirigidas.

De la guerrilla violenta, se pasa a la guerrilla pacífica, coexistente, enmascarada; antes en el refugio, en el monte, con artefactos bélicos, ganándose impopularidad hasta que el fracaso, les lleva ahora ante aquel imposible, sin ruborizarse ante el contraste, al campo del «pacifismo», de la «reconciliación nacional», al juego de legalidad e ilegalidad dentro del Sindicato, de la H.O.A.C., de la J.O.C., de los medios intelectuales, Corporaciones, Ateneos, &c.

Pero es más, de aquellas infiltraciones y presencia en las asociaciones y entidades de entonces, propiciado con la Ley del 64, el Partido avanza definitivamente, crea bajo la apariencia «cultural y recreativa» sus propias asociaciones y en ellas, desarrolla la programación subversiva, el trabajo ilegal en la impunidad.
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Antecedentes externos y remotos de estas asociaciones, lo encontramos en Francia, donde los exilados —el P.C.E.— en la década del 50-60, organizaban festivales folklóricos, para recaudar fondos con destino a la agitación interior. De estos festivales surgió el desarrollo de Clubes, que proliferaron en los distritos de París, adoptando nombres de la historia o leyendas comunistas, de sus personajes o mitos convenientes, extraídos de la contienda en España; a ellos se inscribían sus cuadros como fermento y se asociaban otros, en principio, por la añoranza de los español, que resultaron después, en muchos casos, captados para el Partido, sobre todo jóvenes, hijos de exilados y más adelante pescados de la población emigrada por razones de trabajo.

Del crecimiento y expansión de la emigración trabajadora a Bélgica, Alemania, Suiza y Holanda principalmente, extrajo el partido la idea de hacer paralelamente aquellos Clubes que aparecen ya en todos los sectores geográficos donde observan contingente apreciable de españoles. Club Unamuno, Club García Lorca, Club Miguel Hernández, o simplemente Club Español, se extienden por aquellas naciones.

Allí el Partido hace su proselitismo, difunde propaganda, organiza conferencias tendenciosas contra el régimen español, excursiones (alguna a países del Este, a la fiesta de L´Humanité en París) caldea el ambiente para realizar manifestaciones «de solidaridad con huelguistas españoles», «por las libertades democráticas en España», «contra la represión y la dictadura fascista, franquista, pro amnistía», &c. A ciertos detenidos se le ocupó estatutos y manifestaron la consigna de «extenderse a Oviedo».

El Partido ha descubierto una táctica progresiva de extensión e influencia en las masas, bajo la pantalla sugestiva de objetivos culturales y recreativos; ha recogido experiencia positiva de los que fundó similares en el extranjero y tiene a su alcance para la extralegalidad una Ley: la de Asociaciones de 28-12-64 y su reglamento del 20-5-65.

Es más, dispone de elementos preparados a estos fines, cuales son, en primer término, los que han seguido cursos de adoctrinamiento marxista, (Escuelas de Comunismo) seleccionados de las Juventudes Comunistas y también los formados en círculos o seminarios de Club, probados activistas, que en ambos casos, bajo consigna o sutilmente «empujada su voluntad», regresaron a España definitivamente.

Complementados cuadros del interior y los suministros humanos que anteceden resulta el núcleo organizado de Asociaciones que con el nervio marxista ha creado la problemática ante la que nos encontramos.

Los Estatutos del Partido Comunista de España, aprobados en el VI Congreso (1960) en el artículo 36, imponía esta obligación: «Los Comités militantes del Partido, deben prestar particular atención a las organizaciones de masas, sindicatos, hermandades, cooperativas, montepíos, asociaciones profesionales, culturales, artísticas, deportivas, recreativas, &c., combatiendo toda tendencia sectaria que conduzca al Partido a aislarse de las masas.
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Los Comunistas deben trabajar en tales organizaciones, aunque sus órganos directivos, estén en manos de falangistas u otros elementos reaccionarios, utilizando todas las formas y medios legales para ligarse a las masas, defender sus derechos y desarrollar una labor de explicación y educación política, dirigida a conducir a los afiliados de las mismas a la acción en defensa de sus reivindicaciones y a la lucha por los objetivos que se fijan en la Política del Partido.

Los comités del Partido organizarán el trabajo de los miembros del Partido en el seno de estas organizaciones de masas, ayudándoles en el cumplimiento de su deber.»

Abierta la orden que antecede —todo militante está obligado a cumplir los estatutos del Partido— se destapa la propaganda desarrollando aquel precepto. Entresacamos de la publicación Nuestra Bandera algunos párrafos, que documentan probatoriamente cuanto venimos exponiendo.

nº 31, julio-agosto 1961

En la página 16, dice: «Lo decisivo, lo que va a determinar el ritmo de avance hacia la huelga nacional y hacia el fin de la dictadura es, pues, en fin de cuentas, el desarrollo de la lucha. Por eso la tarea principal de los comunistas y de todos los antifranquistas conscientes consiste en promover y propiciar toda clase de acciones parciales, en intervenir en todo tipo de protestas y movimientos contra la dictadura, en afianzar y desarrollar el auge de la lucha de masas a que asistimos en el último periodo.»

Página 17: «En esta vía tiene capital importancia utilizar audaz y tenazmente los medios y posibilidades legales (Sindicatos, Hermandades, Colegios Profesionales, &c.) de un lado, para dar una base legal a las acciones parciales económicas o políticas, y de otro para facilitar en cada lugar la organización y la unidad con vistas a la lucha extralegal que será cada día más el factor decisivo de las acciones de masas.»

nº 53, primer trimestre 1967

Página 110: «Hoy existen toda una serie de centros legales en los que los comunistas trabajan, con muy buenos resultados por cierto y en los cuales pueden organizarse y organizar a muchos más. Estos centros son muy diversos: Clubes, peñas, ateneos, sociedades deportivas y culturales, casas regionales, colegios profesionales, cooperativas agrícolas y otros. Aquí también se pueden encontrar formas adecuadas para la organización de los comunistas y proponerse un intenso reclutamiento de nuevos militantes.»

nº 54, segundo trimestre 1967

Página 127: «La evolución de los acontecimientos exige también que, en cada lugar, junto con sus aliados de otras tendencias, los comunistas que están al frente del movimientos de masas asuman la responsabilidad por las acciones que el citado movimiento organice, arrostrando los riesgos que puedan derivarse de ello. Estos riesgos serán menores si
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sabemos utilizar a fondo toda clase de medios y posibilidades legales, de modo que las autoridades se encuentren constantemente ante la disyuntiva de negar la legalidad franquista o ceder ante las demandas populares. Los puestos conquistados por los obreros revolucionarios en las elecciones sindicales y otros cargos que hombres y mujeres de la oposición detentan en entidades y asociaciones legales, deben servir para impulsar el movimiento de masas y para ensanchar los límites de la legalidad hasta que se logre imponer la totalidad de los derechos democráticos. A la vez, debemos combatir toda tendencia al “legalismo”, es decir, a no salirse de la legalidad existente. La utilización de toda clase de medios y posibilidades legales sólo tiene sentido si se concibe como un medio más para promover e impulsar la acción de masas, que de manera constante y decidida ha de llevarse más allá de los límites de lo legal a fin de seguir cercenando las restricciones franquistas a los derechos y libertades que queremos conquistar.»

Página 153: «¿Cómo organizarse?

Uno de los problemas más difíciles que se presenta a los intelectuales animados a sentimientos democráticos, es el de cómo organizarse para actuar en pro de sus aspiraciones. No pocas actuaciones de los intelectuales han tenido un carácter esporádico: se firma, por ejemplo, un documento en una coyuntura dada; luego transcurre un periodo más o menos largo, sin que se repita otra acción semejante. Ahora bien, hoy, la propia tensión de todo el ambiente político reclama acciones más sistemáticas, más continuadas, y por lo tanto más organizadas. En este orden, existe ya un caudal de ricas experiencias que merecen ser destacadas:

a) El trabajo dentro de los colegios profesionales, que permite asociar la defensa de los intereses profesionales (y por lo tanto la movilización de los sectores más extensos a la lucha por la democratización de los Colegios Profesionales). De esta manera las cuestiones más directas e inmediatas se ligan y no artificialmente, sino por su propia dialéctica interna, al problema de fondo de la democracia. En ese orden, se destaca el ejemplo de los médicos que representa una ayuda para los otros sectores profesionales.

b) Se han constituido, dentro de los Colegios, o de forma autónoma, agrupaciones de jóvenes profesionales (médicos, abogados, licenciados, ingenieros, arquitectos, &c.). La experiencia demuestra que estas agrupaciones se desarrollan más fácilmente en aquellos sectores en que los recién accedidos a la profesión se encuentran con el serio problema de la falta de puestos de trabajo. Tanto sobre esta base como sobre otras que se dan en diversos sectores profesionales, es muy importante asociar a los grupos más dinámicos, los que están interesados de forma más vital en la renovación democrática. Ello facilita así mismo el que la acción política

de la Universidad se traslade a las esferas profesionales.

c) Importantes actividades de signo progresista se desarrollan en el seno de organismos culturales con arraigo en determinados lugares, tipo Ateneos, &c. En diversas ciudades de provincia y gracias a las actividades
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de grupos de hombre con iniciativa, entidades tradicionales han cobrado nueva vida, se han convertido en focos de una vida cultural y política democrática. Surgen asimismo entidades culturales de nuevo cuño, inspiradas en los rasgos positivos que ofrece la vida internacional moderna, en las que se desarrollan actividades culturales abiertas a la participación de obreros, estudiantes y otros sectores.

d) En ciertas actividades intelectuales (periodismo, enseñanza, cine) se han creado ya (o se pueden crear) Comisiones o Asambleas vinculadas en cierta forma al movimiento general de las Comisiones Obreras, lo que representa un paso extraordinariamente positivo.

e) En una serie de casos, formas de organización más primarias (círculos que se crean en torno a una Librería, una sala de exposiciones, una revista, &c.) pueden adquirir una gran importancia. Igualmente las conferencias, coloquios, seminarios, boletines, &c., pueden ser (en los Colegios profesionales y en otras entidades similares) formas primeras de plantear los problemas profesionales y democráticos.»

Página 155: «De acuerdo con las condiciones de cada lugar se trata de ir formando, partiendo de los casos concretos que están hoy al rojo vivo, asociaciones, grupos o comisiones por la libertad de expresión formadas por profesionales, intelectuales, artistas de diferentes ideologías, dispuestos a emprender una labor sistemática en pro de ese objetivo tan vital para ellos.»

Página 156: «Son múltiples actualmente las formas de conexión entre los intelectuales, estudiantes y obreros. Los ejemplos citados son buena prueba de ello. Pasar a una coordinación más consciente, más organizada y sistemática aparece en la actualidad como una necesidad. La lucha contra la represión, en sus diversas formas, por los derechos cívicos, es algo que interesa a todos los sectores y grupos sociales. Ello permitirá crear y consolidar la alianza de las fuerzas del Trabajo y de la Cultura —obreros, campesinos, intelectuales, artistas, profesionales, técnicos, &c.— que constituyen la garantía de un futuro de democracia para nuestro país.»

Página 124: «En 1905 a raíz de la conquista de las libertades de reunión, asociación y prensa en Rusia, Lenin escribía:

“La disposición del Comité Central invita al congreso a delegados de todas las organizaciones del Partido y llama a todos los obreros socialdemócratas a ingresar en dichas organizaciones. Para que este buen deseo se vea realmente cumplido, no basta “invitar” simplemente a los obreros, no basta con aumentar simplemente el número de organizaciones del viejo tipo. No; para ello es necesario que todos los camaradas elaboren conjuntamente y con espíritu creador nuevas formas de organización. Aquí no se pueden señalar de antemano formas determinadas, porque se trata de una cosa nueva; aquí deben hallar aplicación el conocimiento de las condiciones locales y, sobre todo, la iniciativa de todos los miembros del Partido.” ( Obras Escogidas, en tres tomos, Moscú 1960, Tomo 1º, pág. 614).»
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Página 136: «Las organizaciones y los militantes de la Juventud Comunista deben desarrollar su actividad fundamental en el seno mismo de las asociaciones culturales, deportivas, recreativas, excursionistas, artísticos y de otro carácter. Y no sólo en las que ya existen, sino también en otras que bajo nuestra iniciativa puedan formarse en el futuro.»

La declaración del Comité Ejecutivo del Partido Comunista de España, de enero de 1970 dice:

«La situación impone también una mayor atención política y organizativa, al fortalecimiento y desarrollo de la acción entre las masas campesinas, estudiantiles, intelectuales, profesionales, femeninas y en todas las Asociaciones profesionales, culturales, recreativas, &c. Hoy día las fuerzas de oposición no están sólo en los partidos políticos, sino que se encuentran en todos los movimientos y asociaciones antes citadas.

La experiencia demuestra que las formas auxiliares que permiten aprovechar con flexibilidad incluso plataformas legales son ya, en algunas partes, un medio muy eficaz de relación con las masas y de la movilización de éstas, un gran receptor de fuerzas jóvenes y de creación de cuadros para el Partido.»

Las asociaciones

Hemos expuesto, analizándola, una Ley, tácticas comunistas, algunas teorías extraídas de sus libelos clandestinos y unas líneas panorámicas de la conjunción legalidad-ilegalidad asociacionista en nuestra región.

Ahora reseñamos a continuación las entidades en funcionamiento, enmarcadas en aquella Ley, pero inequívocamente de matiz comunista y al servicio del comunismo:

Gijón: Sociedad Cultural Gijonesa / Sociedad Cultural Pumarín

Mieres: Sociedad Amigos de Mieres / Juvenil Club de Mieres

Sama: Sociedad Amigos del Nalón

Oviedo: Sociedad Cultural de Oviedo

Avilés: Sociedad Cultural Delta

No se puede determinar el número de Socios, porque ellos no lo facilitan y porque se repiten muchos nombres, dada la circunstancia de que un solo sujeto pertenece o figura con su nombre en varios de estos mismos Clubes o Sociedades. Una cifra aproximada, en conjunto, puede ser la de cinco mil inscritos, correspondiendo el mayor censo a Gijón y Mieres.

Existen otras de menos transcendencia, engendros unas de las ya citadas e independientes otras, merecedoras todas de atención policial, como puede observarse en otro lugar, donde ser reproduce en parte la información que sobre ellas se ha cursado a la superioridad en diferentes fechas. No obstante, es muy posible la desaparición de éstas si llega a declararse la ilicitud de aquellas.

De las enumeradas, se detalla la ficha individual que posee esta Brigada y un breve resumen informe de algunos directivos o socios.
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Asociación

Denominación : Sociedad Cultural Gijonesa

Domicilio: Gijón, calle Príncipe, nº 1, 1º izq. actualmente en la calle Ruiz Gómez, nº 10, 1º F

Acta de constitución : 18 de octubre de 1968

Fecha aprobación Estatutos : 22 de noviembre 1968

Fecha aprobación Asociación  : 23 de noviembre 1968

Fines: Los fines de esta Asociación son el desarrollo de la educación, la ciencia, la cultura y el bienestar social de Gijón

Número de Registro: 259

Junta Directiva: elegida el 31de mayo de 1969

Presidente: Celestino Cueto

Vicepresidente: Juan José Francisco Santos

Tesorero: Ramiro Díaz Medina

Secretario: José García Martínez

Vicesecretario: Ángel Virgada Sara

Presidente Depart. Cultura: María E. Deleyto

Presidente Depart. Estudios Económicos: Daniel Palacio

Vocales: Marino Longo Fernández, Ataulfo Artemio, Alfonso Acebal González, Rosa Rodríguez, Rufino Galván García, Francisco Díaz Martínez, Felix Guisasola Camblor, María Bernardo.

Antecedentes de los más destacados:

Juan José Francisco Santos: Desafecto. Firmante del pliego solicitando inhibición de Autoridad Militar en Consejo de Guerra; y de protesta por detenciones; detenido y puesto a disposición Autoridad Judicial por presentación escrito irrespetuoso y amenazador a la 1ª Autoridad Gubernativa de la Provincia.

Ramiro Díaz Medina: Comunista. Con actividades dentro de las Comisiones Obreras en Gijón. Desposeído de su cargo Sindical por sus actividades; firmante de escritos extra-sindicales. Asistente a manifestaciones y concentraciones organizadas por el Partido Comunista; detenido en varias ocasiones por actividades clandestinas comunistas.

Ángel Virgada Sara : Comunista. Perteneció a Juventudes Socialistas. En julio 1944 detenido por actividades comunistas. Firmante de escrito dirigido al Ministro de Gobernación sobre supuestos malos tratos a detenidos.

Maria Elena Deleyto Bassi: En íntima relación con elementos comunistas. Despliega gran actividad en la Cultural Gijonesa. Asiste al entierro de Mario Diego Capote, comunista, llevando corona y en este acto leyó poesías de carácter subversivo.

Salvador Daniel Palacio Fernández: Desafecto. Ex-concejal del Ayuntamiento de Gijón. Se ha manifestado como socialista; a través de esta entidad favorece la agitación que desde ella se desarrolla; su afán de encumbrarse le ha llevado a ser promotor de la Editorial «Amigos de Asturias», Presidente Honorario de la Sociedad Cultural Pumarín; socio

Anexo: Informe de la policía sobre las asociaciones culturares
251


del Club de Amigos de la Unesco de Madrid; Accionista de Cuadernos para el Dialogo. Candidato por la Presidencia del Ateneo Jovellanos de Gijón.

José María Longo Fernández:Desafecto. Detenido el 1º de mayo de 1968 por asistir a la concentración convocada por el Partido Comunista. Firmante de escrito dirigido al Excmo. Sr. Gobernador Civil de la Provincia en enero de 1969. Detenido en febrero de 1970 por propaganda comunista, siendo puesto a disposición del Juzgado de Instrucción de Gijón e instruidas diligencias.

Artemio Álvarez Fernández: Detenido y puesto a disposición de la Autoridad Judicial por presentación escrito irrespetuoso y amenazador a la 1ª Autoridad Gubernativa de la Provincia. Comunista.

Alfonso Acebal González: Desafecto.

Rufino Galván García: Desafecto. Presidente de la Sociedad Cultural Delta, de Avilés, de matiz izquierdista.

Francisco Díaz Martínez: Comunista. Con muy recargados antecedentes.

Ha sido detenido, condenado y sancionado en varias ocasiones.

Juan Felix Guisasola Camblor: Comunista. Con actividades anti-régimen en los medios universitarios de la Facultad de Filosofía y Letras de Oviedo. En relación con grupos de elementos desafectos. Cumplió condena por propaganda clandestina.

Asociación

Denominación : Sociedad Cultural Pumarín

Domicilio: Gijón, calle Ana María, nº 9, bajo dra.

Acta de constitución : 1º de diciembre de 1966

Fecha aprobación de Estatutos : 6 de marzo de 1967

Fecha aprobación Asociación  : 14 de marzo de 1967

Fines: esta Sociedad tendrá como fin suscitar y fomentar toda actividad de naturaleza cultural

Número de Registro: 201

Junta Directiva: elegida el 19 de abril de 1969

Presidente: José Leopoldo Portela Gondar

Vicepresidente: Ángel Tarno Pérez

Secretario: Julio Menéndez Fernández

Tesorero: Juan Sánchez Garrido

Vocales: Merche Vaquero Rodríguez, Juan Otero Arango, Maximino García Lorenzo.

elegida el 4 de octubre de 1969 Presidente: Juan Carlos Otero Arango Vicepresidente: Ángel Antonio Tarno Pérez Secretario: Julio Menéndez Fernández Tesorero: María Mercedes Vaquero Rodríguez

Vocales: José Leopoldo Portela Gondar, Máximo García Lorenzo, Enrique Suárez Troitiño.
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Antecedentes de los más destacados:

José Manuel Álvarez García: Cuadro comunista, formado en el exterior (donde ahora se encuentra). Tuvo contactos en su domicilio con Horacio Fernández Inguanzo. Inició, venido del exterior la organización comunista en Avilés. Tomó parte en todas las acciones del Partido en Gijón.

Marta Antuña González: Comunista, firmante de todos los escritos protesta, inspirados en la táctica comunista.

Maximino Argüelles Suárez: Implicado en toda la acción comunista de Gijón, firmante asiduo, &c.

Maximino García Lorenzo: Detenido por difusión de propaganda comunista (procesado) actualmente.

Luis Gutiérrez Camino: Detenido por manifestación el 1º de mayo de 1969, convocada por el Partido Comunista en Gijón.

Fernando Martínez Martínez : Captado para el Partido Comunista de España en Suiza, firmante de pliegos, &c.

José Leopoldo Portela Gondar: Activo comunista, que ha sido encartado en diligencias y sancionado varias veces por manifestación. Actualmente en un Sanatorio Antituberculoso.

María Luz Rodríguez Valles: Activa comunista. Firmante de varios pliegos. Hija de comunista destacado.

Juan Sánchez Garrido: Firmante de pliegos y partícipe en manifestaciones.

María Mercedes Vaquero Rodríguez : Detenida en manifestación.

Firmante de pliegos.

Asociación

Denominación : Amigos de Mieres

Domicilio: Mieres, calle 1º de octubre, nº 38

Acta de constitución : 19 de febrero de 1968

Fecha aprobación de Estatutos : 24 de abril de 1968

Fecha aprobación Asociación  : 23 de julio de 1968

Fines: los fines de esta Asociación, son el desarrollo de la Educación, la Ciencia, la Cultura y el bienestar social de Mieres

Número de Registro: 248

Junta Directiva: elegida el 20 de enero de 1969

Presidente: Laureano Torres Brey

Vicepresidente: Arturo García Álvarez

Secretario General: Florentino Prieto Ordiales

Vicesecretario: Luis Saavedra Fernández

Tesorero: Ramón Fernández Álvarez

Presidente Depart. Cultura: María Luisa González Parada

Presidente Depart. Económicas: José Luis Puente García

Vocal 1º: María Nieves Álvarez Areces

Vocal 2º: Agustín Casado Ballesteros

Vocal 3º: Eduardo Suárez Zapico
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Vocal 4º: Juan Luis Valdés García

Vocal 5º: Avelino Otero Suárez

Vocal 6º: Francisco Tubio García

Vocal 7º: Carlos Casado Villanueva

Vocal 8º: Celestino Álvarez González

Antecedentes de los más destacados:

Laureano Torres Brey: Comunista (citado en diligencias).

Florentino Prieto Ordiales: Procomunista.

María Nieves Álvarez Areces : Comunista, esposa del catedrático José Manuel Torre Arca.

Agustín Casado Ballesteros: Comunista activo.

Francisco Tubio García: Comunista, responsable. Varias condenas.

Carlos Casado Villanueva: Comunista, en actividad.

Asociación

Denominación : Juvenil club de Mieres

Domicilio: Mieres, calle Pola de Lena, s/n

Acta de constitución : 26 de noviembre de 1966

Fecha aprobación de Estatutos : 27 de diciembre de 1966

Fecha aprobación Asociación  : 27 de diciembre de 1966

Fines: los fines de esta Asociación son los siguientes: la difusión de la Cultura entre los socios; a tal fin la Asociación organizará Conferencias, Reuniones, Proyecciones, Teatro, exposiciones de Arte y todo lo que ayude a la difusión de la Cultura.

Número de Registro: 156

Junta Directiva: elegida el 18 de septiembre de 1968

Presidente: Jesús Fernández Frechoso

Vicepresidente: Arturo Jiménez García

Secretario: Jorge Luis Campo Gutiérrez

Tesorero: Efrén García

Vocal 1º: Mari Luz Fernández Álvarez

Vocal 2º: Pedro González Marcos

Vocal 3º: Luis Javier Rodríguez Morán

Vocal 4º: Jesús González Marcos

Vocal 5º: Cesar Luis Suárez

Vocal 6º: Alberto Prieto Zapico

Vocal 7º: Francisco Rafael Fernández

Vocal 8º: José Manuel Álvarez

El domicilio actual de esta Sociedad es en Mieres, calle Ave María, nº 11

Antecedentes de los más destacados:

Mari Luz Fernández Álvarez: Estudia Magisterio en Oviedo. Familia entregada a la acción subversiva comunista. Detenidos y condenados
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varias veces. El padre, huido clandestino a Francia; realizó cursos comunismo en Alemania Oriental. Hermano condenado por asalto a Comisaría de Mieres. La madre también condenada. Son de la íntima relación con el Catedrático comunista José Manuel Torre Arca (procesado).

Jesús Fernández Frechoso: En 1968, detenido por reunión ilegal, preparatoria de actos subversivos el 1º de mayo. 1969, toma parte en las Jornadas del 1º de mayo.

Efrén García Bernaldo de Quirós: Reclamado por abandono domicilio paterno en varias ocasiones. Denunciado al Juzgado Municipal por lesiones leves. Sancionado por conducta antisocial. En 1965 a disposición de la Autoridad Militar por agresión a la Fuerza Pública.

Jesús González Marcos: En 9-11-1968 condenado por propaganda ilegal (comunista).

Pedro González Marcos: Activista, fundador de otro club similar en Avilés (Club Delta). Ha marchado al extranjero con otros comunistas, como inmigrante.

Arturo Jiménez García: Desde Burdeos seleccionado para curso de 3 meses en Alemania Oriental. Detenido y condenado. En libertad condicional, asiste a las acciones de lucha, y da una charla en Oviedo a estudiantes universitarios (consta en diligencias) en demanda de solidaridad «Alianza Fuerzas del trabajo y la cultura». Actualmente en el Servicio Militar.

Asociación

Denominación : Amigos del Nalón

Domicilio: Sama, Travesía de Covadonga, 8

Cambio de denominación: de «Club Juvenil Norteña» a «Amigos del Nalón»

Fecha: 5 de mayo de 1969

Junta Directiva:

Presidente: Honorio López Fernández

Vicepresidente: José Antonio Saavedra Rodríguez

Secretario: José Luis Arenas López

Tesorero: Julio Alberto Macías Noval

Vocal Mayor: Antonio López Marquez

Vocal: Josefina González Fuentes

Vocal: María del Carmen Antuña Díaz

Antecedentes de los más destacados:

Honorio López Fernández: Detenido el 28-4-68 en el Mayao de Solís planeando las manifestaciones del 30 de abril y 1º de mayo, organizadas por el Partido Comunista y Comisiones Obreras. Sancionado gubernativamente.

José Antonio Saavedra Rodríguez: En sus conversaciones se muestra opuesto al M.N. En las huelgas ayuda a las mujeres de detenidos dándoles dinero.
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José Luis Arenas López: En 1962 pasó un mes en Francia con otros jóvenes, siendo pagado sus gastos por el Partido comunista. Asistió a la concentración del 1º de mayo 1966 en Sama de Langreo con un clavel rojo en la solapa. Su padre con antecedentes comunistas.

Julio Alberto Macías Noval: De las Juventudes Comunistas. Receptor de propaganda. Varias veces detenidos, se encuentra en prisión.

Antonio López Marquez : De tendencia izquierdista.

Josefina González Fuentes: Encuadrada en las Juventudes Comunistas.

María del Carmen Antuña Díaz: De tendencia izquierdista. Su padre detenido en varias ocasiones por actividades comunistas.

Asociación

Denominación : Club Juvenil Norteña

Domicilio: Sama de Langreo, Travesía Covadonga, nº 8

Acta de constitución : 27 de noviembre de 1966

Fecha aprobación de Estatutos : 10 de diciembre de 1966

Fecha aprobación Asociación  : 12 de diciembre de 1966

Fines: esta Sociedad tiene por fin fomentar y estimular la cultura y la buena amistad entre la juventud, por medio de actividades culturales y recreativas

Número de Registro: 147

Junta Directiva: elegida el 17 de marzo de 1968

Presidente: Honorina Álvarez Marrón

Secretario: Aquilino Ronderos Torre

Tesorero: Antonio González Alonso

Vocales: Antonio López Marquez, Avelino González C., Horacio Estepa Marquez, José A. Gutiérrez N., Faustino García N.

Antecedentes de los más destacados:

Horacio Estepa Marquez: Instruido en Francia, fundador del Club a su regreso, dirigente de las Juventudes Comunistas en Asturias. En prisión.

Honorina Álvarez Marrón : Activista del Partido Comunista de España; en relación con el aparato de propaganda. Ahora domiciliada en Gijón, casada con otro «cuadro» del Partido, captado en Bélgica y que sustituyó a Manuel Álvarez González en Avilés en la dirección orgánica hasta 1969.

Asociación

Denominación : Sociedad Cultural Delta

Domicilio: Avilés

Acta de constitución : 27 de octubre de 1968

Fecha aprobación de Estatutos : 27 de octubre de 1968

Fecha aprobación Asociación  : 23 de noviembre de 1968
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Junta Directiva: elegida el 4 de febrero de 1969

Presidente: Rufino Galbán García

Vicepresidente: Amador Álvarez Rodríguez

Secretario: Francisco Fernández Díaz

Tesorero: María Luisa Escandón Pérez

Vocales: Emilio Trancho Redondo, Andrés Huerta Suárez, Carmen María González Gutiérrez, Juan Manuel Castillo González.

Directiva actual: Enrique Miguel Jiménez, Gonzalo García Vallina, Segundo Real Bustamante, Manuel Rodríguez Torralba, Juan Menéndez Moreno, Pedro González Marcos, Saúl Fernández García.

Ofrece la particularidad de que fue creada en Gijón el 27-10-1968 y en 1970, solicitado el traslado de domicilio a Avilés.

La entidad social es pro-comunista y su domicilio lo acapararon activistas de Avilés, aunque no figuran en la directiva.

Pedro González Marcos, aparece como directivo en el Club Juvenil de Mieres. Comunista. Actualmente emigrado.

Asociación

Denominación : Club Cultural de Oviedo

Domicilio social: Oviedo, Palacio Valdés 9, 2º izq.

Fines: dar a conocer la educación, la ciencia y la cultura en favor de la paz, la seguridad y el bienestar social.

Patrimonio fundacional: 400 pesetas

Ámbito territorial:  Oviedo

Número de Registro: 279

Junta Directiva:

Presidente: Luis Sela Sampil

Vicepresidente: Manuel Julivert Casagualda

Secretario: José Troteaga Fernández

Vicesecretario: Manuel García Fernández

Tesorero: Gabriel Muñoz Pérez

Vocales: Carmen Bascarán Collantes, Inés Illán Calderón, Encarnación

Marquez Simón, Antonio Rodríguez Noriega Bel, José Manuel González

Pandiella.

Promotores: Gabriel Muñoz Pérez, Concepción Fernández González,

Marcelino González Fernández.

Actividades

Señalamos algunos nombres, lo más destacado y antecedentes plenamente comprobados de estas directivas.

En cuanto a socios, ocurre también que el mayor porcentaje es de comunistas conocidos y contrastados, en todo caso, filo-comunistas y simpatizantes. Se les ha afiliado incluso sin contar con ellos, simplemente por su ideología.
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El denominador común de los Estatutos es «La cultura y el recreo», pero veamos seguidamente la actividad comprobada que han descubierto.

a) Interconexión con Club Amigos de la Unesco (algunos socios pertenecen a este Club). Han asistido desde Madrid a la inauguración, charlas, conferencias y otros actos.

b) La recogida de firmas en campañas comunistas «contra la represión», «contra los Tribunales de excepción» y toda la gama.

c) Han formado «Comisiones» para irrogándose falsa «representatividad», presentarse a Jerarquías cuando las huelgas mineras de enero 1969; encierro en la Catedral, suministro de comida, entrega de pliegos firmados.

d) Acompañamiento a Juicios por actividades comunistas en Oviedo, Gijón y Madrid.

e) Suscripciones de ayuda al preso; para pago de multas gubernativas,

&c.

f) Concurrencia a manifestaciones (las que se prodigaron en torno a la Sindical en los pasados años) y presentes ahora, inexorablemente en las jornadas del 1º de mayo. Raro es que un detenido por estos motivos no pertenezca a estas asociaciones.

Ya es un hecho que más que asociación Cultural-Recreativa, es en realidad un empadronamiento comunista, pues todos los detenidos por actividades comunistas, están inscritos en uno o varios de los Clubes citados; ha conocido a sus camaradas en ellos; ha concertado citas para recibir propaganda; ha firmado pliegos de las «campañas sistemáticas» en los Clubes o a instancia de consocios, &c., &c., y así recopilamos de diligencias algunos detalles confirmativos de lo expuesto, prueba indudable de que ni los fines son lícitos, ni lo determinado en sus estatutos, responde a la realidad, constatada en el discurrir de hechos en el tiempo.

Consta en diligencias policiales (que han dado lugar a sumarios procesales):

Josefina Junco Quesada, detenida y procesada, socio de la Cultural Gijonesa, en diligencias nº 18/70, dice que conoció a José Manuel Álvarez Pérez, responsable del Partido Comunista de España, a través de los Socios de la Cultural Gijonesa, Toni Vega Costales, María Aurora García, Margarita y otros.

Lisardo García Nicieza, detenido y procesado en diligencias nº 269/70, por actividad comunista, es socio de la Cultural Gijonesa, del Club Cultural Pumarín y de la Sociedad Cultural Natahoyo y es promotor actual de la Cultural de La Calzada.

Julia Gallardo Izquierdo (hija del Instructor clandestino en Asturias Julio Gallardo Alba), detenida difundiendo propaganda clandestina en Gijón (enero 1970) es socio de la Cultural Gijonesa y pretende crear el Club Cultural La Calzada.

Lorenzo González Olivenza, igual que los anteriores, es socio del Club Cultural Pumarín y, dice frecuenta la Cultural Gijonesa, sin serlo y allí conectó Lisardo y al salir le entregó el paquete de propaganda comunista.
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José María Longo Fernández,socio de la Cultural Gijonesa, del Club Pumarín, igual que los anteriores. Se le ocuparon recibos de Ayudas a «Presos Políticos».

Constantino Hevia Coto, socio del Club Pumarín y de Cultural Gijonesa; responsable de Juventudes Comunistas en Gijón. Igual Sumario que los anteriores.

Otras pruebas:

Con motivo del Estado de Excepción, el pasado año fueron clausuradas algunas de estas entidades, y en las actas policiales de registro, consta:

Sociedad Cultural Gijonesa

«…procediéndose a continuación a registrar el local, que es de una sola pieza, con un bar, servicios higiénicos, e instalaciones para lectura y juego, hallándose en dos cajones de cartón y en un rincón: dos auriculares-receptores de telefonía; un micrófono de teléfono; un altavoz; cinco latas cilíndricas; cinco pilas marca Tudor de uno y medio vatios; varios rollos de cable y bombillas; que quedaron en el lugar donde se encontraron, manifestando el Vicepresidente de la sociedad que pertenecían a unos jóvenes de un grupo de teatro; y en los servicios se halló un mural de unos dos metros de largo por uno de ancho con inscripciones y fotos y recortes de prensa con alusiones anti-yanquis, que se interviene; así como una tira de papel impreso con propaganda en el mismo sentido que la anterior y que se hallaba colocada en el tablón de anuncios de la sociedad.»

«…Se significa que el mural se hallaba enrollado en los servicios higiénicos y su temática corresponde al Vietnam y esta firmado por el Departamento de Actividades de la Sociedad.»

Sociedad Cultural Pumarín

«…que consta de un bar a la entrada del mismo, un salón con escenario, servicios higiénicos, y una habitación con sala de juegos y biblioteca…»

Club Juventud Norteña

«…se procedió a la incautación de siete murales, que hacen referencia

a Vietnam; cuatro que hacen referencia a los Derechos Humanos y siete tomos, cuyos títulos son los siguientes: El Movimiento obrero y sus orígenes en Andalucía , Ideario de las Hermandades de Trabajo, Justicia, Sociedad y Persona, Las luchas de las ideas políticas y sociales en el mundo moderno, Eisenhower y Stalin y Mao Tse y Jruschef, cuyos autores son: J. Sánchez Jiménez de la editorial Zyx; Ideario del Movimiento de Hermandades de Trabajo de España de la Colección Más; Luis Gordon Beguer; Sucre Alcalá Rodríguez; Nicolás González Ruiz y Nicolás González Ruiz, respectivamente. Asimismo se procedió a la incautación del Libro de Actas y Libro de Contabilidad.»

Amigos de Mieres

«En el local destinado a Secretaría fueron presentados por los miembros de la Junta Directiva ya citados los libros siguientes: dos ejemplares de
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Fontamara de Ignacio Silone de Editorial Losada, de Buenos Aires; un tomo del titulado Marx y Engels, de D. Riazanof, de la misma Editorial; otro tomo del titulado Formas de la Conciencia Social de F. Kelle-M. Kovalzon (Pensamiento marxista, de la Editorial Lautaro de Buenos Aires); un tomo de La situación de la clase obrera en Inglaterra de Federico Engels, de Editorial Futuro de Buenos Aires y otros dos tomos de Marx y Engels, ya citados anteriormente. Según aclaración de los directivos, estos tomos estuvieron en la Biblioteca, pero fueron retirados de ella y son aportación voluntaria de diversos socios, que desconocen.»

Juvenil Club de Mieres

«Que puestos de manifiesto los libros de dicha Asociación, Registro de Socios, de Contabilidad y de Actas, se hallan debidamente diligenciados, siendo de hacer constar que el Registro de Socios, no se halla debidamente ordenado al no figurar numeración correlativa, siendo su número final el ciento cuarenta y uno. Hace constar el señor Secretario, constando también en el Libro que del total de ciento cuarenta y uno, hay que descontar cuarenta y siete que han sido bajas en distintas fechas.»

«Que en el Libro de Cuentas figuran cuatro mil quinientas pesetas de déficit en el ejercicio de mil novecientos sesenta y siete y la cantidad de once mil seis pesetas en el de mil novecientos sesenta y ocho.»

«Que en el libro de Actas aparece la de la última reunión celebrada, en dieciocho de septiembre de mil novecientos sesenta y ocho, constando en ella la lectura de la situación económica y la designación, por elección de nueva Junta Directiva, sin que se consignen todos los nombres de los elegidos ni haya sido firmada.»

El resto de este tipo de asociaciones, ya avisadas, retiraron todo material que pudiera comprometerles. Las directivas constituyen un prefabricado dirigido a camuflar, en lo posible, la verdadera máquina comunista inspiradora y propulsora de un conglomerado de actividades a sus fines proselitistas, de captación, influencia y movilización de masas. En general son José Manuel Torre Arca, José Ramón Herrero Merediz, José Nebot, Horacio Estepa, Daniel Palacios Fernández, los animadores de todos estos centros. En Mieres, Francisco Tubio García, Isaac Fernández Rodríguez, Manuel Álvarez Ferrera y Genaro González Palacios. En Sama, Miguel Arenas Machuca, José Antonio García Valle, Saturnino Marquez Amaro, Horacio Estepa Marquez y Justo Suárez Roces. En Avilés, José Manuel Díaz Martínez. En Oviedo José Manuel Nebot González y comunistas que cumplieron condena. Pertenezcan o no a las directivas, ellos con otros menos calificados comunistas, son quienes dirigen las referidas Asociaciones.

Conferencias

Las conferencias en estas asociaciones casi siempre son pronunciadas por las mismas personas. Entre otras pueden citarse:
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David Ruiz: Ha desarrollado el tema «Las Repúblicas», un ataque a todas las dictaduras, sin citar expresamente a la de España, pero dejándolo entrever.

José Manuel Torre Arca: En un ciclo de conferencias, ha disertado sobre «La evolución del hombre y del mundo», análisis del materialismo histórico hasta llegar a la síntesis socialista. el 29-11-1969 conferencias contra el «Libro Blanco de la Enseñanza» con tendenciosidad, señalando cifras inexactas o jugando falazmente con estadísticas (a finales de siglo, en Madrid, 60.000 niños sin escuela, ahora 150.000, pero sin aclarar aumentos de población, &c.). «Problemática de la Minería» durante los conflictos huelguísticos.

José Ramón Herrero Mederiz: Ha dado conferencias contra la Ley Sindical, y lo mismo que el anterior, son una divulgación de Mundo Obrero y otros panfletos comunistas.

Gustavo Bueno Martínez: Conferencia inaugural del Club Amigos de Mieres sobre «Desarrollo de la humanidad, a través de la familia y la propiedad». Sobre «Análisis filosófico de los Derechos Humanos». Sobre «Filosofía y Revolución».

Doña Aurora Albornoz: Recuerdo de «Antonio Machado».

Julio Murillo Puyal: (Delegado de la Alianza Francesa). En el Club Pumarín habló sobre los acontecimientos de mayo-junio en Francia. Reveló su simpatía por la Revolución. En febrero de 1970, conferencia sobre «Los Convenios Colectivos en la Banca y Bolsa» (en el momento álgido de este conflicto a escala nacional, por Don José Manuel Palacio en el Club Cultural de Oviedo.

Otras actividades

Reuniones. En lo confidencial consta que se celebran reuniones de elementos responsables de la subversión social y política; que para ello, algunos disponen de llaves y así convocan en aquellas horas convenientes para que la masa de socios no se entere.

En estas reuniones se ponen de acuerdo para apoyar un conflicto, impartir una consigna, desarrollar una campaña, &c.

Actos. Homenaje a Alfonso Camín: Reunión con mantenedores de los conflictos huelguísticos en Amigos del Nalón / Organización festejos de Lada / Recaudaciones de dinero para familiares de presos / Recaudaciones de dinero para pago de sanciones gubernativas / Excursiones inter-clubs. Jornadas de convivencia / Recogida de firmas en escritos de consigna (casi todo firmante es socio en alguno de estos Clubes) / Asistencia a juicios en Madrid (Tribunal Orden Público) y otros contra activistas comunistas (todos socios de estas entidades) / Formación de Comisiones para orquestar alguna protesta de consigna / Recital de Federico García Lorca.

Consideraciones legales

De las actividades en estos Clubes, ocupan lugar muy importante las conferencias, coloquios y charlas.
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Las conferenciantes son bien escogidos y los temas, mejor o pero camuflados, van saturados de dialéctica marxista, y en muchos casos orientados en su desarrollo a la programación más actual del Partido Comunista de España. Como ejemplos recientísimos, José Ramón Herrero Merediz, colegiado Abogado, ostentoso y destacado comunista, disertó «contra la Ley Sindical»; José ManuelTorre Arca, Catedrático, comunista también condenado y bajo otro proceso, lo hizo «contra la Ley de Enseñanza» y el mismo, en marzo pasado sobre los problemas de la minería, en todos los casos con la tendenciosidad sistemática propia del marxismo digo, marxista fanatizado.

Existe una Circular de la Dirección General de Política Interior, fecha 1-7-68, puntualizadora de normas legales a que han de someterse la celebración de conferencias.

Recoge el hecho de la prodigalidad de conferencias y otros actos culturales, en ocasiones, aprovechado como escenario de manifestaciones contrarias a los principios Fundamentales del Movimiento, bien a lo largo de la conferencia o disertación o en el transcurso del coloquio posterior.

Cita entre otras, la vigencia de la Orden Circular de 20-7-39, concretando que «los organizadores de un acto público en que haya de tener lugar una conferencia, disertación u otra forma de manifestación oral del pensamiento, deberán presentar ante el Gobernador Civil, con su solicitud, un guión de la conferencia lo suficientemente detallado para poder hacerse cargo del contenido de aquella, indicando si se va a establecerse o no coloquio entre el conferenciante y los asistentes (art. 1º)

El art. 5º prohibe el anuncio, convocatoria o simple publicación de noticias sobre la conferencia, mientras no se haya obtenido la autorización gubernativa.

Aclara, incluso, dicha orden que: la circunstancia de que los repetidos actos públicos, hayan sido organizados por asociaciones legalmente constituidas, no es óbice a la aplicación de la específica normativa sobre conferencias, disertaciones y demás expresiones orales del pensamiento, contenida en la Orden 9-5-40.

Pues bien, con fecha 20-9-68, se transcribió dicha Circular a las Jefaturas del Cuerpo General de Policía, entre otras, Gijón, Avilés, Sama y Mieres, convocando al Presidente y Secretario de cada Asociación, dándole lectura de aquella y firmando el enterado. Por ello, ni siguiera cabe alegación de ignorancia sobre tal obligación.

Sin embargo, han continuado vulnerando la orden y más aún, podemos citar el caso del haber denegado autorización para conferencia sobre « El Hombre y su mundo» por el sacerdote D. Carlos Díaz Díaz, en otro Club (Les Madreñes) de Gijón el 28-1-70 y la misma conferencia y coloquio se celebró el 17-2-70, en la Cultural Gijonesa sin autorización y se sabe que los directivos de esta Asociación, dijeron que en aquella otra «eran muy legalistas».

Esta actividad ilegal, con desprecio a toda norma reguladora sobre la celebración de aquellas conferencias, puede constituir un motivo más de suspensión de tales Asociaciones.
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Por la Delegación de Información y Turismo se instruyó expediente

a la Sociedad Cultural Pumarín por haber celebrado un coloquio el 15-6-68, sin previa autorización y resolución de fecha 23 de julio de dicho año se impusieron a la Asociación mencionada 5.000 pesetas de multa, con base en los siguientes fundamentos:

La Orden Ministerial del 18-4-40 que en su artículo único dispone claramente que «para conferencias, disertaciones, y demás formas de expresión oral del pensamiento, en cuanto sea ajeno a la intervención inmediata de la Iglesia, la Universidad o el Partido, o no siéndolo se refieran en materia no relacionada con la tarea que legalmente se atribuye a estas Instituciones, quedan sujetos a las determinaciones de la Dirección General de Propaganda. En su virtud, y en este ámbito la propaganda oral se considera incluida en el artículo segundo de la Orden de 15 de julio de 1939»

Que este acto exigiera previa autorización del Ministerio de Información y Turismo aparece demostrado:

1. Por su objeto: en el anuncio se dice «un coloquio» con la participación del profesor Murillo. Esta expresión coloquio está englobada en la frase legal «conferencia, disertaciones y demás formas de expresión oral del pensamiento».
2. Por el sujeto: la Sociedad Cultural Pumarín no está excluida a efectos de la necesaria autorización por el Ministerio de Información y Turismo, ya que no se engloba dentro de las entidades exentas a que se refiere el artículo único de la citada O.M. siendo ello independiente de que a sus actos asistan o no sólo sus socios.
3. Por la competencia: el Ministerio de Información y Turismo tiene una serie de competencias sobre este tipo de actos orales y ello es independiente de las que puedan tener el Ministerio de la Gobernación u otros Ministerios sobre los mismos.

La misma Delegación Provincial con fecha 10 de mayo de 1968 impuso multa de 20.000 pesetas a la Sociedad de Teatro de Cámara y Ensayo «GESTO», de Gijón, entre otras infracciones por «no haber solicitado la correspondiente autorización para todas y cada una de las actividades antes citadas». Dichas actividades fueron las conferencias pronunciadas en distintas fechas.

Resulta paradójico, de otra parte, que estas entidades divulgadoras entre los asociados de la «Declaración Universal de Derechos Humanos » proclamándoles, simulando defenderlos, citando así la propaganda (ilegal, por cuanto no lleva la firma de Secretario y Presidente) los artículos 19 y 20 de aquella, omitan y desprecien el acatamiento al artículo 29, que dice: «Toda persona tiene deberes respecto a la comunidad, puesto que sólo en ella puede desarrollarse libre y plenamente su personalidad, y 2. en el ejercicio de sus derechos y en el disfrute de sus libertades, toda persona estará solamente sujeta a laslimitaciones establecidas por la ley, con el único fin de asegurar el reconocimiento y el respeto de los derechos y libertades de los demásy de satisfacer las justas exigencias

Anexo: Informe de la policía sobre las asociaciones culturares
263


de la moral, del orden Público y del bienestar general en una sociedad democrática.»

Fines culturales: su ilicitud

La cultura a los jóvenes puede impartirse por métodos claros en razón de necesidad positiva por elevar aquel nivel, promocionar y conseguir alguna utilidad espiritual, material, &c., para sí y para la sociedad.

El panfleto, la pancarta, la rebeldía en manifestarse, el difundir hojas subversivas, pintar fachadas con eslóganes comunistas, &c. señales características de estos asociados, ni es cultura en principio, digna de la tolerancia asociativa para su extensión y si fuera la resultante pertenecer a aquellas asociaciones, abona ello más todavía el criterio de la perniciosidad de tales aglutinantes sectarios.

La cultura para los adultos, encabezada por pseudo intelectuales, de pensamiento encasillado en la cuadrícula marxista, sometidos en compromiso a desarrollar programaciones circunstanciales para alcanzar aquella síntesis, tampoco es cultura; es una deformación del hombre, es anulación del propio ser, que sin poder profundizar en los pilares del marxismo, imbuido confusamente de negativo espíritu de clase, se le convierte en instrumento agitador, de lucha social-política, para recreo de las primeras y provecho, sobre todo de la más alta dirección del movimiento subversivo a escala central e internacional.

También resulta su ilicitud por lo siguiente:

Por las directivas, comunistas o pro-comunistas; instrumentos, algunos, manejados en la servidumbre al postulado «alianza de las fuerzas del trabajo y la cultura», como escala imprescindible a la programada consigna de «movilización de masas» hacia la subversión.

Aunque no son todos conocidos, los socios, aglutinante de la oposición en su versión comunista-carrillista, son expenados, procesados por actividad comunista o presuntas víctimas de este proselitismo; familiares o simpatizantes de aquella ideología. Muy pocas veces aparecen socios anodinos o de compromiso, difícilmente ajenos a este plan subversivo, dada la notoriedad de los fines verdaderos, sencillos de apreciar con la simple asistencia a cualquiera de los actos ordinarios que tienen lugar en la Asociación. También conocen perfectamente la filiación, muchas veces, la actividad comunista de los más relevantes dirigentes del Club y otros personajes en ellos pululantes.

Ciertos «santones» comunistas, formados en un pasado delictivo, sobre quienes pesa toda la gama de acciones violentas antaño, ahora adaptados aparentemente a la lucha dentro de la «reconciliación nacional», «coexistencia pacífica», &c, no son otra cosa que resentidos, instrumentos intermediarios en la estrategia del proselitismo; buscadores de socios, alentadores del «Movimiento Obrero», «de las masas» (acción comunista), «demócratas pro soviéticos» calculadores de la subversión para la venganza. De estos puede ilustrar la relación de socios y sus antecedentes, que en su momento se facilitará.
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Fines Recreativos:

Ha consistido en organizar algunas excursiones que son «Jornadas de Convivencia política» y toma de contactos inter-clubs, porque otro objetivo de la dirección es crear la Federación Nacional de Clubes, de estos Clubes comunistas, con una directiva Central y su Comité Ejecutivo.

No son determinados:

Por cuanto se expresan los Estatutos en forma indeterminada, con las palabras de cultura, ciencia, recreo, deporte, conferencias, sin establecer límite de clase alguna, y en las actas de constitución con aún mayores vaguedades; esto se ve desde el momento de la constitución, la actividad posterior así lo confirma.

Anexo

Diligencias.-

Este anexo contiene las manifestaciones que, firmadas por detenidos puestos a disposición de la Autoridad Judicial, por actividades comunistas, constan en diligencias instruidas para desarticulación de actividades subversivas y de las que resulta, como son empleados los Clubes o Asociaciones, para fomentar el adoctrinamiento marxista y la agitación.

Hemos dicho en otro lugar que todo detenido, por actividad comunista indefectiblemente es socio de estos Clubes o entidades y nada mejora para probarlo que la declaración de ellos prestadas en diligencias. Por ello se une copia del texto de algunas declaraciones, en la parte referida a vinculación del encartado con aquellas asociaciones.

Basta decir que la trayectoria de todos estos elementos es la del servicio al Partido Comunista de España y que han sido procesados por delitos, o sancionados y que, no obstante, continuaron su actividad ilegal.

En Diligencias número 633 de fecha veintiuno de abril de mil novecientos sesenta y ocho, instruidas en la Inspección de Guardia de la Comisaría del Cuerpo General de Policía de Mieres, con motivo de una reunión ilegal celebrada en esta villa en la misma fecha, por miembros de las Juventudes Comunistas y socios del «Club Juvenil de Mieres», y que fueron remitidas al Juzgado de Instrucción, se dice:

Folio 6º.- Acta declaración .- En la comisaría del … se procede a interrogar a: José Antonio Alonso Roces, nacido en Mieres el dieciséis de enero de mil novecientos cuarenta y nueve, hijo de José Antonio y Josefa, soltero, panadero, domiciliado en Mieres, Santa Marina, calle Canal número dos…

«Manifiesta que trabaja en la Panadería María Luisa de Moreda; que pertenece al Juvenil Club de Mieres desde hace unos tres meses aproximadamente y que sus actividades del deporte de fútbol, así como la asistencia al local del Club para la lectura de revistas de diversas clases.»
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Folio 8º.- Acta declaración .- En la Comisaría del Cuerpo… se procede a interrogar a Carlos Casado Villanueva, nacido en Casar de Talamanca-Guadalajara, el seis de septiembre de mil novecientos treinta y cuatro, industrial, soltero, con domicilio en Mieres, Avenida General Ladreda número siete;…

«Manifiesta que es propietario de una Librería sita en su domicilio ya reseñado, denominada Librería Clarín ; que pertenece al Juvenil Club de Mieres desde su fundación pero que no asiste con mucha frecuencia, porque está muy retirado de su domicilio y dado su estado físico, se fatiga mucho, pero que sus actividades dentro del mencionado club, consisten en asistir a las conferencias culturales, y festivales que se organizan; no ocupando ningún cargo directivo.»

Folio 9º.- Acta declaración .- En la Comisaría del Cuerpo General de Policía de Mieres… se procede a interrogar a Manuel José Suárez Fernández, nacido en Mieres (Oviedo) el veintiocho de marzo de mil novecientos cincuenta, hijo de José Ramón y María Purificación, soltero, estudiante y con domicilio en Mieres, calle Aller, número diecisiete, portal derecha, piso tercero izquierda;…

«Manifiesta que cursa estudios de Preuniversitario en el Instituto de Enseñanza Media “Alfonso II” de Oviedo y que pertenece al Juvenil Club de Mieres desde el mes de febrero del presente año, con el cargo de Vocal de Deportes. Que sus ocupaciones dentro del Club, son las derivadas con toda la rama deportiva.»

Folio 10º.- Acta declaración .- ….
José Antonio Navarro Fernández,

nacido en la Pereda-Mieres el treinta de agosto de mil novecientos cuarenta y ocho, hijo de Amado y Olvido, soltero, soldador, con residencia en Sueres-Mieres,…

«Que pertenece al Juvenil Club Mieres desde hace unos dos años, asociación de la que había oído hablar y a la cual se asoció presentando espontáneamente en su domicilio social. Que sus actividades en esta Asociación han sido asistir a conferencias, charlas, festivales de arte y de deporte.»

Folio 11º.- Acta declaración .- … José Luis Lorenzo López, nacido en Mieres-Oviedo el once de mayor de mil novecientos cuarenta y cinco, hijo de Juan José y Manuela, casado, minero con domicilio en Loredo-Mieres;…

«Manifiesta que trabaja como enganchador en el Pozo de Motesaco de la empresa “Minas de Riosa”, desde hace unos dos años; que pertenece al Juvenil Club Mieres, hace cosa de tres meses, sin ostentar cargo directivo alguno, pero que no asiste con mucha frecuencia, dada la distancia entre su domicilio y el citado Club.»

Folio13º.- Acta declaración .- … Juan Manuel Álvarez González, nacido en San Andrés de Trubia el día primero de abril de mil novecientos cuarenta y nueve, estudiante, hijo de Juan y Rosario, soltero, domiciliado en Soto de la Barca-Tineo y accidentalmente en Mieres, La Rebolleda, junto a la Iglesia, el cual manifiesta:
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«Que en la tarde de ayer salió en compañía de sus amigos y también socios del Club indicado, a quienes conoce solamente por sus nombres de Jesús e Isaac y se dirigieron por la orilla del río Caudal hasta las inmediaciones del taller de Chapa de la Factoría Uninsa en Mieres.»

Folio 14º.- Acta declaración .- … Delfino González Menéndeznacido el quince de enero de mil novecientos cuarenta y nueve en La Rebolleda-Mieres, hijo de Manuel y Encarnación, soltero, aprendiz, domiciliado en el lugar de su naturaleza, presentado en esta dependencia, como componente del Grupo citado como identificado por Fuerzas de la Policía Armada, en la tarde de ayer en las inmediaciones del puente del Ferrocarril Vasco-Asturiano.

«Manifiesta que trabaja como aprendiz en la confitería “Larpi”, de esta localidad, desde hace unos cinco años aproximadamente; que pertenece desde hace unos cinco días al Club Juvenil de Mieres, sin que ostente cargo alguno.»

Folio 16º.- Acta declaración .- … Jesús Fernández Frechoso,nacido en Mieres el treinta de diciembre de mil novecientos cuarenta y siete, hijo de Jesús e Isabel, soltero, estudiante, domiciliado en Mieres, Santa Marina, calle B. número diecinueve, bajo, derecha, presentado en esta Dependencia, como componente del grupo citado como identificado por Fuerzas de la Policía Armada en la tarde de ayer en las inmediaciones del puente metálico del Ferrocarril Vasco-Asturiano.

«Manifiesta que trabaja como soldador en los Talleres Castaño de esta villa; que pertenece desde el mes de enero del presente año al Club Juvenil de Mieres y que actualmente ostenta el cargo de Presidente del mismo.»

Folio 17º.- Acta declaración .- … Alfredo Farinas Sánchez, hijo de Alfredo y Herminia, nacido en Loredo-Mieres el quince de abril de mil novecientos cuarenta y ocho, soltero, ayudante de encofrador, domiciliado en Mieres, calle Enrique Cangas número cuarenta, el cual ha sido identificado por la Policía Armada en la tarde de ayer como uno de los componentes del grupo que se había reunido en las inmediaciones del puente metálico del Ferrocarril Vasco-Asturiano en esta población.

«Que pertenece al Club Juvenil de Mieres desde hace unos dos o tres meses, en que se inscribió por tener noticias por otros jóvenes de su existencia y de que hacían excursiones.»

* * *

En la denuncia contra 35 concentrados en una reunión ilegal en el «Mayao del Solís» el día 28 de abril de 1968, en ocasión de la Jornada de lucha 30 de abril y 1º de mayo de 1968 en las Comisiones Obreras, se dice:

Declaración de Horacio Estepa Márquez.- …

«Preguntado si el declarante conocía a otras personas de las que acudieron al paraje indicado, cuando fueron sorprendidos por la Guardia
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Civil, contesta: que a todos los que pertenecen al Club Juventud Norteña y a un tal Alcalde, de Tuilla.»

Detenidos en el día de ayer por reunión ilegal.- …

2. - Honorina Álvarez Marrón , hija de Luis y Celestina, nacida el 13-3-1946 en La Matilana-Mieres, peluquera, soltera, vecina de Lada-La Felguera, con domicilio en calle Gabino Alonso nº 25, 1º. «Presidente de la Asociación denominada Club Juventud Norteña.» Formó parte de una comisión de mujeres que asistió el día 1º de mayo y el 6 al Ayuntamiento de Sama de Langreo para presentar en la Alcaldía peticiones sobre el problema de los despedidos, con otras mujeres.

7. - Etelvina Braña Sirgo, hija de Alfonso y Anita, nacida el 1-1-1950 en Lada-La Felguera, labores, soltera, vecina de La Felguera, con domicilio en Viviendas Protegidas de Lada, calle E, nº 6, 1º izqd. Tomó parte en la manifestación del 1º de mayo del pasado año en Sama de Langreo, y fue procesada por el Juzgado de Orden Público. Pertenece al Club Juventud Norteña. De marcada ideología comunista, al igual que sus padres los que sufrieron condena en varias ocasiones por actividad comunista.

9. - Juan Luis Díaz Marrón , hijo de Bautista y Carmen, nacido en 9-9-1949 en Lada, peón de N.O.R.S.O., soltero, vecino de Lada, con domicilio en la Barriada, calle C, nº 11, 1º derecha. «Pertenece al Club Juventud Norteña en Langreo.» Fue detenido en septiembre de 1967 cuando desde Langreo se había trasladado a Oviedo en compañía de otros para exhibir una pancarta anti-norteamericana y de paz al Vietnam, cuando desfilara la Banda de Música de las Fuerzas Aéreas U.S.A., siéndole ocupada y por tal motivo sancionado con mil pesetas de multa, contra la que interpuso recurso de alzada ante el Ministerio de la Gobernación.

10. - Horacio Estepa Márquez, hijo de Horacio y Cándida, nacido el 23-2-1946 en Higuera de Calatrava (Jaén), especialista en Almacenes Joaquín Carvajo, soltero, vecino de La Felguera, con domicilio en Barriada de Pando, calle A, nº 22, 1º. «Forma parte del Club Juventud Norteña.» Es de ideología comunista. Sostuvo contactos por parte de los comunistas con miembros de las Juventudes Socialistas, con el principal responsable, según consta en acta extendida unos días antes de la desarticulación socialista del pasado año.

17. - José Florentino Lavandera Sánchez,hijo de Florentino y Gloria, nacido el 22-6-1949 en Tuilla, estudiante de 6º de Bachiller, soltero, vecino de Sama de Langreo, con domicilio en Carretera de Las Piezas. «Forma parte del Club Juventud Norteña.» Sostiene íntima relación con Ignacio Baragaño Suárez y Horacio Estepa Márquez.

20. - Julio Alberto Macías Noval, hijo de Julio y Rosario, nacido el 5-6-1949 en Cuesta de Arco-Sama de Langreo, panadero en Panadería Pili, soltero, vecino de La Felguera, con domicilio en la Barriada de Lada, calle C, nº 8, 1º izqd. Pertenecía a la O.J.E. «Es socio del Club Juventud Norteña, muy influido por elementos comunistas.» El 19 de septiembre de 1967, en compañía de Juan Luis Díaz Marrón, con una
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pancarta que traían para exhibir cuando desfilaba la Banda de Música norteamericana, en que se celebraba el día de América, fue detenido y le fue impuesta multa de mil pesetas, contra la que interpuso recurso de súplica y en su caso de alzada.

28. - Berta Riesgo Montes, hija de Manuel e Isabel, nacida el 29-4-1945 en La Hueria de Carrocera-El Entrego, labores, soltera, vecina de La Felguera, con domicilio en Lada, calle D, nº 5, 2º drch. «Pertenece al Club Juventud Norteña de Langreo y sostiene gran amistad con Etelvina Braña Sirgo, ya citada y conocida por su ideología comunista.»

35. - Marcelino Zapico Roces, hijo de Antonio y Olvido, nacido el 8-4-1950 en Ciaño-Langreo, aprendiz calderería en Hermanos Díaz Carvajal, soltero, vecino de La Felguera, Lada, con domicilio en Barriada calle B, número 8, 1º izqd. «Pertenece al Club Juventud Norteña.» Carece de antecedentes. El padre fue detenido por actividades comunistas y desde Rusia se le enviaron paquetes de ayuda, en tanto permanecía su padre en la prisión.

* * *

En Diligencias número 103, de fecha 14 de enero de 1969, remitidas al Juzgado de Instrucción de Oviedo, instruidas en ocasión de la presentación de un escrito subversivo en el Gobierno Civil, se dice:

Folio 2º.- Acta declaración de Artemio Álvarez Fernández .- … hijo de Artemio y Rosario, nacido el día cuatro de agosto de mil novecientos treinta y cuatro, natural de Grado, casado, relojero, vecino de Gijón, calle Príncipe, número uno, piso primero izquierda, el que interrogado manifiesta:

«Que es socio fundador y vocal de la Sociedad Cultural Gijonesa, que tiene su domicilio social en Gijón, calle de Ruiz Gómez diez, décimo piso, letra F, cuya sociedad está compuesta por ciento setenta y dos socios y abonan una cuota mensual de veinticinco pesetas.

»Que con esta Sociedad hay un ambiente de preocupación social, hace días se comentó la situación laboral de las Cuencas mineras de Mieres y Langreo y como hace unos ocho días recibió la visita de un hermanastro llamado Emilio Álvarez Ordieres, que trabaja como minero, cree, en el Pozo de Santa Eulalia, de Langreo, éste le explico el conflicto laboral que se había planteado en aquella zona por los mineros que padecen silicosis en primer grado y están destinados en puntos compatibles del exterior. Todo esto llevó a su ánimo la conveniencia de elevar un escrito a las Autoridades laborales para que éstas supieran las preocupaciones de los conflictos laborales llevan al ambiente general de la población de Gijón. Todo esto lo comentó con bastantes socios de La Cultural Gijonesa e incluso con clientes que acuden a su tienda de relojería y muy particularmente con Juan José Francisco Santos y Maximino Argüelles Suárez, Vice Presidente y Vocal respectivamente de dicha Sociedad, al manifestarse estos conformes con la idea de elevar el escrito a la Autoridades, el
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declarante se comprometió a redactarlo y pasarlo a máquina para después estampar el mayor número de firmas.

»Que el pasado jueves día nueve presentó a el citado Juan José el escrito, en los locales de la Sociedad, y encontrándolo conforme se encargó de recoger firmas en otro pliego y de pasarlo a Maximino para que este recogiese otras firmas. El sábado, día once, le devolvieron el escrito con las firmas recogidas y acordaron presentarlo el lunes día trece al Excelentísimo señor Gobernador Civil a quien iba dirigido; como el lunes no pudieron trasladarse a Oviedo, lo hicieron en el día de hoy y hacia las once horas presentaron el escrito con las firmas correspondientes en el Gobierno Civil; como el diálogo que sostuvieron con la persona que los recibió en el Gobierno Civil no fuese para ellos satisfactorio acordaron visitar al Obispo para exponer sus preocupaciones por la situación laboral en que se encontraban las Cuencas mineras y que el señor Obispo les aclarara esta situación laboral y le manifestara su opinión con arreglo a su criterio. Presentados en el Palacio Arzobispal fueron recibidos inmediatamente por el señor Obispo a quien preguntaron su opinión sobre lo que ocurría entre productores y la Sociedad HUNOSA, les contestó que el problema era muy complejo y que él ya estaba sirviendo de mediador entre ambas partes. Que el problema de las mujeres encerradas en la Catedral también le tenía preocupadísimo y tenía dos aspectos, el de aquellas que tenían sus maridos o familiares en las cárceles redimiendo penas por motivos políticos y el de las que habían sido despedidos sus maridos o familiares de la Empresa donde trabajaban a causa de los últimos conflictos laborales.»

Folio 3º.- Acta declaración de Maximino Argüelles Suárez .- … hijo de Genuterio y Leonor, nacido el día veintiséis de enero de mil novecientos treinta y uno en Teverga, técnico en televisión, vecino de Gijón, con domicilio en Pumarín, bloque cincuenta y tres, portal uno, catorce derecha, el que interrogado manifiesta:

«Que es socio fundador de la Sociedad Cultural Gijonesa, que tiene su domicilio social en la calle Ruiz Gómez, número diez, piso décimo, letra F; que sus fines son culturales, recreativos y en una de las asambleas un grupo propuso crear un club de Amigos de la Unesco, dentro de la misma sociedad, al ser aceptada esta propuesta está en trámite su aprobación. Que es vocal de la Sociedad. Que también pertenece a la Sociedad Cultural Pumarín, que tiene su domicilio Social en Gijón en el barrio de Pumarín, calle de Ana María, número nueve, bajo, de la que fue presidente durante unos seis o siente meses.

»Que habiéndose comentado en los locales de la Sociedad Cultural Gijonesa, la semana anterior, la situación que atravesaban las Cuencas mineras de Mieres y Langreo con motivo de las huelgas, hubo quien propuso la conveniencia de elevar un escrito al Excelentísimo Gobernador Civil de la Provincia explicando sus puntos de vista acerca de estos conflictos laborales y la inquietud que había en la población de Gijón, en particular entre los comerciantes y pequeños industriales, el exponente

270 José Ramón Gómez Fouz,  Clandestinos


se ofreció a formar parte de la comisión que debía de presentar el proyectado escrito en el Gobierno Civil y el también vocalArtemio Álvarez Fernández a redactarlo y mecanografiarlo. El jueves día nueve recibió de Artemio la copia de un escrito con un pliego para recoger firmas y algunas otras entre sus conocidos en diversos lugares, en total recogió unas catorce. Acordado que una vez recogidas el mayor número de firmas presentarían el escrito en el Gobierno Civil el lunes día trece, pero como este día no les fue posible lo hicieron el día siguiente sobre las once horas, además del que se dice Artemio Álvarez Fernández y Juan José Francisco Santos. Que como el cambio de impresiones que tuvieron en el Gobierno Civil no fue con el Gobernador por encontrarse ausente, acordaron visitar al Obispo, para exponerle las inquietudes que tenían por lo que ocurría en la Cuenca minera y conocer la opinión de aquel. Recibidos por el Obispo, éste les dijo que sentía una verdadera preocupación por lo que estaba ocurriendo, que realizaba gestiones para buscar una solución, que ya había tenido contacto con Empresa y trabajadores. Que también se interesaron por las mujeres encerradas en la Catedral y al decirle al Obispo que este encierro parece que tenía un carácter político les dijo que efectivamente unas tenían a sus familiares presos, pero otras, eran esposas o familiares de despedidos.

»Después de salir del Palacio Arzobispal, entraron en la Catedral donde se entrevistaron con las mujeres y al preguntarlas si necesitaban alguna cosa, éstas les dijeron que si podían llevarles alguna comida caliente, por lo que salieron y en el establecimiento Gran Taberna encargaron diez y ocho raciones de sopa de pescado y otras tantas de carne; acompañando a los camareros volvieron los tres a la Catedral donde preguntaron a las encerradas el tiempo que pensaban permanecer en aquella actitud, contestándoles éstas “que estarían hasta que recibieran un telegrama de las cárceles en el que se les comunicara que los presos políticos estaban liberados de sus castigos”.

»Preguntado para que diga el significado del párrafo del escrito que presentó para que fuera firmado por diversas personas y que él mismo firmó, “… poniendo en peligro su límite de tolerancia que como humanos han de tener, empujándolos a otros medios de actuar para conseguir sus justísimas reivindicaciones puesto que con formas pacíficas no están obteniendo resultados positivos”, dice: que justifica a los productores afectados empleen otros medios que no sean precisamente los del diálogo, cuando estos caminos se les cierra.»

Folio 4º.- Acta declaración de Juan José Francisco Santos.- …hijo de Santos y Eulogia, nacido el día diez y nueve de noviembre de mil novecientos treinta y cinco en Mansillas de las Mulas-León, vecino de Gijón, con domicilio en Vázquez de Mella, número veinte, piso primero izquierda, el que preguntado dice:

«Que es socio fundador de la Sociedad Cultural Gijonesa y en la actualidad Vice Presidente, con domicilio social en la calle Ruiz Gómez, número diez, décimo piso, letra F.
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»Que a principio de la semana pasada, encontrándose en los locales de la Sociedad, Artemio Álvarez Fernández y Maximino Argüelles Suárez, vocales de la misma, le propusieron redactar y elevar un escrito al Excelentísimo gobernador de la Provincia, dándole a conocer sus puntos de vista sobre la situación laboral en las Cuencas mineras a causa de las huelgas y la inquietud que se sentía entre la población gijonesa; que aceptó esta proposición, haciéndoles saber que no podía intervenir en la redacción por sus ocupaciones profesionales; el jueves día nueve de los corrientes, Artemio le entregó un escrito para que lo diese a leer a sus amistades y lo firmasen si estaban conformes con él, que recogió unas veinte firmas; habiéndose reunido el sábado día ocho, digo día once los tres, acordaron presentar el escrito con los pliegos firmados en el Gobierno Civil el lunes siguiente pero como este día no pudieron destacarse a Oviedo, lo hicieron al día siguiente presentándose en el Gobierno Civil hacia las once horas donde entregaron el escrito con los pliegos firmados. Que al salir de este Organismo decidieron visitar al Obispo para saber la situación el por qué se encontraban encerradas en la Catedral unas mujeres…

»Después de salir del Palacio Arzobispal fueron a visitar a las mujeres encerradas a las que preguntaron hasta cuando iban a permanecer en aquella situación, contestándoles que estaban dispuesta a todo y que mientras no tuvieran una respuesta oficial que resolviera los problemas de sus maridos y familiares presos y despedidos permanecerían en su actitud de encierro.

»Como habían manifestado sus deseos de tomar algo caliente encargaron diez y ocho raciones de sopa de pescado y otras tantas de carne en el establecimiento la Gran Taberna;

»Preguntado para que aclare el significado del párrafo del escrito que dice, “…Poniendo en peligro su límite de tolerancia que como humanos han de tener, empujándolos a otros medios de actuar para conseguir sus justísimas reivindicaciones, puesto que con formas pacíficas no están obteniendo resultados positivos.”, contesta: que como no se establezca un diálogo constructivo entre Empresa y trabajadores estos podrían adoptar una actitud violenta, no deseable para nadie.»

* * *

En Diligencias número 590, instruidas en fecha 31-2-1969, remitidas al Juzgado de Instrucción, e instruidas a miembros del partido Comunista Universitario, se dice:

Folio 3º.- Declaración de José Manuel Torre Arca.- (nacido el 11-6-1936 en Gijón, hijo de José María y María de los Ángeles, casado, catedrático, vecino de Mieres, con domicilio en Calvo Sotelo número cuarenta)… contesta:

«Que fue procesado y condenado a dos meses por el Tribunal de Orden Público, en sentencia que se haya recurrida ante el Tribunal Supremo,
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pena impuesta en virtud de diligencias que se le instruyeron en la Jefatura Superior de Policía de Oviedo al haber sido detenido en Mieres con ocasión del primero de mayo, pero por haber participado en una manifestación que había tenido lugar en Oviedo el veintiocho de abril en favor de la paz en el Vietnam. También fue sancionado y abonó multa de diez mil pesetas, impuesta por el Gobernador Civil de la Provincia en este mismo año de mil novecientos sesenta y siete.

»Preguntado si es fundador de asociaciones o sin serlo a qué asociaciones pertenece y si desempeña algún cargo directivo, dice: al Ateneo de Gijón desde mil novecientos sesenta y cinco; Editorial Amigos de Asturias, organizador de la misma aunque no tiene cargo directivo; Amigos de Mieres; pertenece a “Amigos de la Unesco de Madrid” desde el año mil novecientos sesenta y cinco; también intentó organizar e hizo trámites legales para ello, una sociedad bajo el título “Amigos de la Paz”, idea que le sugirió el hecho de haber sido detenido como consecuencia de haber participado en una manifestación, calificada de ilegal por no haber sido convocada por organización de funcionamiento autorizados. El Gobierno Civil no autorizó esta asociación y por tanto no ha funcionado.

»Preguntado si ha pronunciado alguna conferencia, seminarios charlas políticas, los locales de estas asociaciones o en los clubes juveniles de Gijón-Pumarín, Sama-Norteña, o el de la Villa de Mieres, dice: que ha asistido alguna vez a estos clubes y que sólo hizo la presentación de Elías García Domínguez en una conferencia sobre la enseñanza y los Derechos Humanos en diciembre del año pasado.»

* * *

En Diligencias número 610, de fecha 24-2-1969, remitidas al Juzgado de Instrucción, e instruidas a miembros del Partido Comunista Universitario, se dice:

Folio 4º.- Declaración de José Alberto Alonso Gutiérrez.- (hijo de Ramón y Anita, nacido el 23-12-1948 en Collanzo-Aller, estudiante, soltero, vecino de Oviedo, con domicilio en la calle Gascona)… manifiesta:

«Que durante las numerosas charlas que tienen en el Bar La Quintana principalmente, entre Luis Manuel, José Manuel, Manuel José Suárez Fernández, José Raimundoy el declarante, se habló de la creación de un Club juvenil en Oviedo; al no saber los trámites legales y la forma de enfocar los Estatutos de dicho Club, se encarga a Manuel José Suárez, que, como antiguo socio del Club juvenil de Mieres, se haga con una copia de los Estatutos de dicho club y adaptarla al club que se pretendía crear. Una vez obtenidos dichos estatutos, por parte de Manuel José Suárez, se los entregó al declarante para que los mecanografiara en una máquina, propiedad del padre del declarante, y, una vez terminados, se los devolvió al citado Manuel José Suárez.»

Folio 5º vuelto.- Ampliación a la declaración de José Alberto Alonso Gutiérrez.- …a base de las preguntas siguientes:
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«Preguntado si de la misma manera que consta en tales diligencias ya en estas fechas las Juventudes Comunistas, de las que formaba parte el declarante, recibieron la consigna de crear un Club Juvenil para que les sirviera de cobertura, proselitismo, centro de reunión y otro servicios al Partido, que el declarante cita en su primera declaración, como hecho derivado a través de numerosas charlas en el Bar La Quintana, conLuis Manuel, José Manuel, Manuel José Suárez Fernández,yJosé Raimundo, añadiendo que de ello se hizo cargo, el Manuel José Suárez,por haber sido anteriormente socio del Club juvenil de Mieres, que obtuvo los Estatutos, copiados posteriormente a máquina por el declarante, dice: que fue iniciativa de los anteriormente citados.»

* * *

En Diligencias número 899, de fecha 1-5-1969, instruidas en la Comisaría del Cuerpo General de Policía de Gijón, en ocasión a un intento de manifestación el día 1º de mayo de 1969, y remitidas al Juzgado de Instrucción, se dice:

Folios 1º vuelto y 2º.- Declaración de Constantino Hevia Coto .-(nacido en 3-5-1952, en Gijón, de Angel y Adela, soltero, aprendiz, vecino de Gijón, en la calle Oriamendi, número 30, bajo)… manifiesta:

«Que sobre las doce horas menos cinco del día primero de mayo llegó a la calle Corrida acompañado de un tal Lisardo y Ricardo amigos de la Sociedad Cultural Pumarín.»

* * *

En Diligencias número 18, instruidas en la Jefatura Superior de Policía de Oviedo el 3-1-1970, por diversas actividades de miembros del Partido Comunista, y remitidas al Juzgado de Instrucción, se dice:

Folio 13º y 16º.- Acta de declaración de José Luis Martínez Marcos.-…nacido el 16-3-1952 en San Esteban de las Cruces (Oviedo), hijo de Luis y de María, aprendiz, soltero, con domicilio en San Esteban de las Cruces «Casa Luis», de Oviedo…. Manifiesta:

«En este momento Carlos les habla de un grupo de camaradas, miembro de la Sociedad Cultural Gijonesa, que desde el día anterior se encuentra en Oseja de Sajambre (León) en una jornada de confraternidad y, a instancias suyas, cogen los cinco un taxi encaminándose a dicha localidad a la que llega un poco antes de las siete de la mañana, hora en que no encuentran ningún camarada, excepto un joven de unos treinta años, cuyo dato más característico es una deformidad en pecho y espalda. al no encontrar camaradas con los que Carlos pudiera cambiar impresiones políticas y ponerles al día de los últimos sucesos de Asturias, se trasladan al vecino pueblo de Soto de Sajambre, de donde regresan a Oseja hacia las doce del mediodía. Allí permanecen hasta las catorce treinta aproximadamente, momento en el que Carlos vuelve de nuevo a Soto en
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compañía de los que identifica en fotografías que se le exhiben como José Ramón Herrero Merediz, José Manuel Torre Arca, Miguel Ángel Rodríguez Iglesias y una chica que no conoce. Hacia las diecisiete horas vuelve Carlos con los anteriormente mencionados y les dice que volverán a Oviedo en los coches de los camaradas que vienen con él. De esta manera el declarante y Fidel vuelven hasta el Berrón en el coche de José Ramón Herrero Merediz , un Seat seiscientos de color amarillo verdoso; asimismo vio a Severino montar en un coche Seat seiscientos de color blanco descapotable, conducido por José Manuel Torre Arca, sin volver a saber nada más de Carlos. En el Berrón coinciden el declarante, Severino, Fidel y Toño quien había venido desde Oseja en un autocar, y ya los cuatro juntos montan en Autobuses Arrojo, llegando a Oviedo hacia las veintidós horas.»

Folio 17º.- Declaración de Josefina Junco Quesada .- …hija de Ramón

y Josefina, nacida en Arriondas (Oviedo) el día 15-7-1949, estudiante, soltera, con domicilio en la calle Hermanos Besterrechoa, número seis,

quinto, letra D, sita en la Villa de Gijón…
Manifiesta:

«Preguntada a qué asociaciones pertenece, manifiesta, que desde el mes de agosto del pasado año mil novecientos sesenta y nueve, pertenece a la “Sociedad Cultural Gijonesa” donde fue presentada por la madre de su amiga Margarita de las Heras Castaño, igualmente domiciliada en Gijón y residente en Oviedo.»

* * *

En Diligencias número 69 (ampliaturas de las 18 y 37), instruidas en la Brigada Regional de Investigación Social de Oviedo en fecha 8 de enero de 1970, a miembros de las Juventudes Comunistas, y remitidas al Juzgado de Instrucción de Guardia de Oviedo, se dice:

Folio 18º.- Acta declaración de Julio Alberto Macías Noval .- (hijo de Julio y Rosario, nacido el cinco de junio de mil novecientos cuarenta y nueve en Sama de Langreo, soltero, vecino de Lada, con domicilio en Viviendas Protegidas, calle D, número ocho)… Manifiesta:

«Que el año mil novecientos sesenta y siete, una conocida llamada Honorina Álvarez Marrón , le afilió a un Club Juvenil llamado “Juventud Norteña”, sito en Penjamo-La Felguera, y después de asistir en este Club a varias reuniones, dos amigos, que habían sido detenidos en este mismo año de mil novecientos sesenta y siete, con motivo del Primero de Mayo, al ser portadores de una pancarta, llamados José Manuel Bonilla Fernándezy José Ignacio Baragaño García,le hablaron abiertamente de las Juventudes Comunistas, y le invitan de forma formal a integrarse en las mismas, accediendo el declarante, y perteneciendo a las mismas desde estas fechas.

»A partir de estos momentos recibe propaganda del citado Bonilla, consistiendo en “Horizontes” y “Verdad”, y cotiza meses más tarde quince pesetas al citado Bonilla. Siguiendo las indicaciones del citado
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Bonilla, el día veintiuno de septiembre de mil novecientos sesenta y siete, se traslada a Oviedo, en unión de otro camarada de las Juventudes, para protestar contra la presencia de la Banda de Música de las Fuerzas Aéreas Americanas, de la Base de Torrejón de Ardoz, y en el momento que pretendía exhibir una pancarta que escondida debajo de la americana, fue detenido por Funcionarios del Cuerpo General de Policía, y sancionado gubernativamente con multa de mil pesetas. A los pocos meses de ser encuadrado en las Juventudes Comunistas, forman un “círculo” o célula, que componen, el declarante, Baragaño y Marcelino Zapico Roces, también vecino de Lada-La Felguera. Celebra frecuentes reuniones en las cuales Bonilla les da charlas políticas y consignas para “acciones” que han de realizar las Juventudes, tanto los miembros de este “círculo” como los de otros que funcionan en el Club. El día veintiocho de abril de mil novecientos sesenta y ocho y avisado por Horacio Estepa Márquez, también componente del Club Juvenil, se reúnen en el llamado “Mallao del Solís”, en San Martín del Rey Aurelio, con objeto de preparar las “jornadas de lucha” del día treinta de abril y primero de mayo; a las doce horas aproximadamente, cuando ya se habían reunido unos cuarenta componentes de las Juventudes y del Partido, fueron detenidos por la Guardia Civil y el declarante sancionado con cinco mil pesetas, por la Autoridad Gubernativa. A través deBonilla, el declarante recibió en distintas ocasiones propaganda, consistente en “Horizontes”, “Verdad” y octavillas que sembraba por la Barriada de Lada en unión de Bonilla, Baragaño o Marcelino, indistintamente.»

Folio 20º.- (continúa la declaración anterior)

«Que al no funcionar debidamente el Club Juvenil Norteña, la Directiva decidió formar un nuevo Club, denominado Asociación Amigos del Nalón , en el que incluían no sólo las Juventudes Comunistas, sino toda clase de personas, y que después de los trámites reglamentarios, quedó constituido en el mes de agosto aproximadamente, formando la Directiva las siguientes personas: Presidente, Honorio López Fernández; Secretario, José Luis Arenas López ; Tesorero el declarante, aunque las cuentas las lleva Miguel Arenas Machuca; Departamento de Cultura, Horacio Estepa Merino; Mantenimiento, Saturnino Marquez Amaro.

»Ha asistido a distintas conferencias que se suelen dar en el Club todos los sábados por la tarde, y entre las que recuerda una del abogado don José Ramón Herrero Merediz, contra la Ley Sindical, manifestando que los culpables de la misma eran ciertos enlaces Sindicales, coincidiendo la disertación sobre lo que, es decir, con lo que el declarante había leído en “ Mundo Obrero”. Otra conferencia sobre la O.I.T. la dieron un señor y una señora de la Unesco, de Madrid, exigiendo la mujer la creación de agrupaciones de amas de casa para reivindicar puestos de trabajo, etcétera. Otra conferencia fue dada por el Catedrático donJosé Manuel Torre Arca, contra el Libro Blanco de la Enseñanza y en el coloquio que siguió a la conferencia, una maestra de Carbayín, manifestó que los verdaderos culpables del problema de la enseñanza eran los padres de alumnos, al no agruparse para exigir la enseñanza gratuita, libros, etcétera. También
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dio una conferencia el poeta Carlos Álvarez Cruz , sobre un libro de poesías que acababa de publicar.

»Hace unos dos meses visitaron el Club dos chicos jóvenes y un matrimonio de Santander, que vinieron en una furgoneta tipo Alfa Romeo, con objeto de recoger datos y establecer en la citada ciudad un Club similar. Se entrevistaron con Honorio López y José Luis Arenas.

»Con motivo de la visita a La Felguera del Señor Salis, Director de Uninsa, en el pasado mes de diciembre, un grupo de Industriales de La Felguera, compuesto por el Farbes, el dueño del Bar Olivo, de la Felguera y un tal Castaño, que tiene sastrería y comercio de tejidos, se presentaron en el Club, un martes por la tarde, cuando estaba reunida toda la Directiva, y le pidieron ayuda para realizar una protesta ante el Ayuntamiento, a lo que accedió la Dirección y se avisó a los socios y por medio del declarante y de Horacio Estepa Merino y otro señor desconocido se confeccionaron diversas pancartas que fueron exhibidas ante el Ayuntamiento como protesta por el desmantelamiento de la Fábrica deUninsa, en La Felguera.»

Folio 21º.- Acta Declaración De Horacio Estepa Marquez .- (hijo de Cándida y Horacio, nacido el 23-2-1946 en Calatraba (Jaén), soltero, vecino de La Felguera, con domicilio en Barriada de Pando, calle Maestro Lorenzo Medina, número 32)… Manifiesta:

«Preguntado qué participación ha tenido, después de su regreso a España, en la creación de un Club Juvenil, denominado “Juventud Norteña”, con fines aparentes culturales y recreativos, y quien o quienes le facilitaron la iniciativa y orientaciones para la creación de esta Asociación, dice: después de su regreso a España y en relación con un grupo de amigos entre los que puede citar a Etelvina Braña Sirgo, Aquilino Ronderos, Honorina Álvarez Marrón y otros que no recuerda acordaron crear el Club y en él desempeñó primeramente el cargo de Vocal y al poco tiempo el de Presidente, si bien figuraba también en dicho cargo la ya citada Honorina Álvarez Marrón , habiendo cesado el declarante cuando se incorporó al Servicio Militar.»

Folio 24º.- (continúa la declaración anterior)

«Preguntado si el día de Reyes, próximo pesado, se reunió en el Club Amigos del Nalón, con un grupo de mineros, pese a ser día festivo y hora de las diecisiete, cuando es norma habitual que dicho Club permanezca cerrado al público, hechos estos que fueron detectados por la vigilancia prestada por Funcionarios de Investigación Social, de esta Jefatura, dice: que efectivamente, estuvo en el Club, desde las diecisiete horas y minutos, hasta las dieciocho horas y cincuenta minutos, y que allí se encontraban Justo Suárez Roces, José Antonio García Valle, Alias “El Gallego” y otros cuantos, en número de cinco, que no conoce y que no se habló de nada y no hubo reunión.»

Informe sobre asociaciones

Información

En el que se consignan, extractos de informes, remitidos a la Superioridad —Gobierno Civil y Comisaría General de Investigación Social—, relativos
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a distintas asociaciones, sobre constitución funcionamiento, actividades, en Memorias Mensuales de los Servicios de Investigación Social, de esta Jefatura Superior de Policía, referidos a las siguientes:

1. El Comunismo y los Clubes juveniles (Informe).

2. «Amigos de la Unesco».

3. «Amigos de la Unesco en Gijón».

4. «Amigos de la Paz».

5. «Editorial “Amigos de Asturias S.A.».

6. «Club Cultural de Oviedo».

7. «Sociedad Cultural Gijonesa».

8. «Sociedad Cultural Pumarín».

9. «Club Les Madreñes».

10. «Sociedad Cultural La Calzada».

11. «Club Juventud Norteña» (hoy Amigos del Nalón ).

12. «Asociación Amigos de Mieres».

13. «Juvenil Club de Mieres».

14. «Junta Vecinos Barrio de San Pedro».

15. «Junta Vecinos de Rioturbio».

El Comunismo y los

Clubes Juveniles:

El Partido Comunista viene prestando esmerada atención a la juventud, y en cierto modo, se refleja el resultado de aquella dedicación en estos hechos:

1. En cualquier manifestación o tentativa de manifestarse, por cualquier causa, se observa siempre la presencia de elementos jóvenes, muchos emparentados con viejos comunistas. Esta presencia ha quedado bien delimitada en fecha como la del 1º de mayo, que definitivamente se aprecia el englobamiento de tales jóvenes con los grupos marxistas mejor tipificados policialmente en razón de sus historiales y antecedentes.

2. En Gijón, Mieres y Langreo, se han establecido o se pretenden legalizar «Clubes Juveniles», que de la observación policial, nos muestran similitud con otros en el extranjero, los cuales bajo la pantalla recreativo-cultural, son en definitiva manejados por el Partido Comunista, en su versión de juventudes; grupos de teatro, excursiones, lecturas, conferencias, &c., son métodos más o menos directos de formación preparatoria y captación selectiva. No es que todos los socios de un Club determinado sean comunistas, pero ahí estriba precisamente la habilidad envolvente de quienes siéndolo saben arroparse con aquellos otros y manejarlos a su conveniencia. Se está llevando a cabo el control de socios e información de cada uno de ellos.

3. Se edita y difunde el periódico La Voz de la Juventud Comunista, portavoz de las Juventudes Comunistas de Asturias. Algunos de estos jóvenes son difusores de esta propaganda y realizadores de otras siembras ordenadas por el Partido.

4. El periódico Horizonte, portavoz de la Unión de Juventudes Comunistas de España, dedica páginas a estimular la creación de Clubes
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y hace referencia y vierte elogios a los de Córdoba, Ávila, Mieres, &c. Señala, además, el ambicioso plan de crear una «Federación de Clubes». Menciona también otras publicaciones como Nuestro Camino (de las Juventudes Comunistas de Madrid), Acción (de la Juventud Comunista de Galicia), Verdad (de la Juventud Comunista de Canarias), Vanguardia (Juventud Democrática de Galicia), Mundo Juvenil (Barcelona).

5.Además de la juventud a que venimos haciendo mención, el elemento estudiantil y hasta algún intelectual con antecedentes policiales, radicado en aquellas localidades o que se desplazan desde la capital alimenta la vida del Club, pronunciando conferencias o facilitando conferencias.

Por último, estos Clubes se acogen o intentan acogerse a legislación oficial sobre asociaciones, solicitando reglamentariamente autorización de los Gobiernos Civiles para constituirse.

Amigos de la Unesco

Son varias las asociaciones existentes en esta provincia, que tienen aparentemente una finalidad meramente cultural y recreativa, pero que en realidad se encuentran más o menos influenciadas por el Partido Comunista, a través, una veces de sus mentores, otras de los propios asociados y que han sido constituidas con el preconcebido propósito de extraer de ellas aquellos jóvenes que tienen inquietudes sociales y que son aptos para el adiestramiento político de la oposición.

Además de estas asociaciones que han sido creadas al amparo de la nueva legislación, existen otras, más bien otra cuyo domicilio social radica en Madrid, pero su ámbito territorial debe comprender toda la nación, en cuanto que son muchas las personas, residentes en esta provincia que pertenecen a ella como socios. Nos referimos concretamente a la titulada: Amigos de la Unesco, que desde hace bastante tiempo ha dado señales de existencia en esta provincia, si bien no se conozca o se sepa tenga domicilio social, como si los asociados dependieran directamente de Madrid.

Con ocasión de la detención del conocido comunista Higinio González Álvarez , vecino de Mieres, al que se le practicó un registro domiciliario en la calle Capitán Cortes número tres, le fue ocupada, entre otra documentación una relación de socios de los «Amigos de la Unesco» y del examen de los antecedentes de las personas que aparecen en la relación resulta, que la casi totalidad de ellos los tiene, por haber sido detenidos, pro actividades comunistas, por actividades socialistas o con ocasión de huelgas y muy pocos son los que carecen de ellos.

Se deduce claramente que hay quien se ocupa de afiliar a tal entidad a los que son detenidos por delitos políticos probablemente con el pretexto de haber sido vulnerados por la detención los «derechos humanos» o por el contrario para llegar a un control legal de los activistas del marxismo.

No se estima probable que cada uno de los asociados se halla dirigido personalmente, como cosa propia, para ser inscrito en tal asociación.
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Cualquiera que sea la razón, el caso es que entre los asociados de Asturias, predominan comunistas que han sido detenidos por actividades clandestinas, como se demuestra a continuación, con el informe y reseña de antecedentes de los asociados....

(Memoria, septiembre 1967, pág. 2) Asociación Amigos de la Unesco.- Gijón

La «Sociedad Cultural Gijonesa», viene funcionando legalmente en Gijón. El día 10 de diciembre, coincidiendo en el 20 aniversario de la proclamación de los Derechos Humanos por las Naciones Unidas, celebró Asamblea General en su domicilio social, calle Ruiz Gómez nº 10, para nombrar Presidente y el Comité Ejecutivo de doce miembros que regirá dicha sociedad.

Entre los acuerdos tomados figuran la proposición de un grupo de socios para formalizar la constitución de un Club de «Amigos de la Unesco» y otro grupo constituir un Club de «Lectores de Cuadernos para el Diálogo».

Por lo que se refiere concretamente al Club Amigos de la Unesco, se ha podido determinar que el día 14 presentaron en el Gobierno Civil de Oviedo, la solicitud para la constitución legal de una asociación que llevase al título indicado. Continúa con los firmantes y promotores...

Según lo dispuesto en la vigente Ley de Asociación, aquellas que en su denominación utilicen alguna de las de carácter internacional, deberán contar para su legal constitución con la aprobación del Consejo de Ministros. Esta circunstancia se da en el caso presente al pretender denominarla «Amigos de la Unesco», por lo tanto así se les hizo ver a los solicitantes al presentar la instancia en el Gobierno Civil.

Teniendo en cuenta los antecedentes desfavorables de dos de los firmantes y los sospechosos del tercero, así como el seno de la asociación en que se ha gestado la idea de creación de este Club, se puede afirmar que los fines que realmente pretenden los promotores de esta nueva asociación, se hacen altamente sospechosos de tratar la consecución de las directrices políticas y no culturales como suele argumentar en los Estatutos de constitución de este tipo de asociaciones.

(Memoria diciembre de 1970, pág. 10)

Amigos de la Paz

(Memoria julio 1967, pág. 19)

Por personas que se han destacado en la agitación estudiantil unas y otras de reconocida oposición al Régimen se ha pretendido constituir con el nombre de Amigos de la Paz y domiciliada en Gijón, una asociación, a cuyo fin solicitaron autorización del Gobierno Civil de Oviedo, en escrito en que los socios fundadores afirmaban haber sido aprobados por unanimidad los Estatutos, en reunión celebrada.

Se emitió informe al Gobierno Civil, haciendo constar:

1. Que los socios fundadores carecían de autorización gubernativa para celebrar la reunión en que fueron aprobados los Estatutos.

280 José Ramón Gómez Fouz,  Clandestinos

2. Que se carecía de base para informar sobre el contenido de los Estatutos, pro no haber sido facilitados a esta Jefatura Superior.

3. Que el domicilio social citado, Gijón, calle Alarcón 5-5º, es del padre de José ManuelTorre Arca, Catedrático de Francés del Instituto de 2ª Enseñanza de Mieres, que en reunión de estudiantes no autorizada, del día 27 de abril último se ofreció para presidir un Comité de Paz Pro Vietnam que tomó parte en la manifestación habida en Oviedo el día 28 de dicho mes, que es el mentor del Juvenil Club de Mieres y de reconocida oposición al Régimen e Ideología comunista y verdadero promotor de la asociación.

4. Que todos los socios fundadores, según resulta de sus antecedentes, son desafectos al Régimen y que lo que se pretende, bajo el título de Amigos de la Paz, es encubrir actividades ilícitas de orden político.

5. Que los antecedentes que figuran en esta Jefatura de los fundadores de la entidad, son...


(Memoria noviembre 1967)

Nuevamente elementos comunistas y afines pretenden dar vida legal a una asociación titulada Amigos de la Paz de ámbito provincial y con domicilio en Gijón. Por el Gobierno Civil se han interesado informes de los solicitantes y de los emitidos queda claramente determinada la verdadera finalidad de tal asociación...

De todo lo anterior, resulta:

Que las personas que pretenden constituir la asociación Amigos de la Paz, son de ideología opuesta al Régimen y algunos de ellos comunistas.

Que a unos a causa de su conducta antisocial, se les ha denegado certificación de conducta para prórroga de incorporación a filas y uno se encuentra procesado.

Que han secundado bajo el pretexto de Paz para el Vietnam la campaña antinortearicana promovida por el Partido Comunista.

Que alteraron la paz y convivencia social, asistiendo a la manifestación del día 28 de abril último.

Por su conducta, ideología y hechos realizados se pone de manifiesto que el fin alegado para constituir la Asociación, encubre los fines de agitación verdaderos, pues como se dice la labor de divulgación de la necesidad de la paz la vienen realizando cometiendo actos ilegales.

Editorial Amigos de Asturias S.A.

(Memoria junio 1968, pág. 11)

De esta entidad, en el epígrafe Comunismo y con el título «Consideraciones en torno a la constitución de la Editorial Amigos de Asturias S.A.» se emitió un informe en la Memoria correspondiente al mes de febrero del presente año en la página 8 y siguientes, y se relacionan cuantas personas figuran como accionistas en dicha sociedad anónima.

Al objeto de conocer con mayor detalle a los componentes, con sus antecedentes, se ha verificado una información y de ella resulta.

Número total de accionistas: 450
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Residentes en Asturias: Oviedo, 203; Gijón, 67; Avilés, 14; Langreo, 18; Caudal, 38; Resto, 55.

Residentes resto de España: 30

Residentes en el extranjero: 5

Sin domicilio o sin identificar: 20

Afectos al régimen: 84

Desafectos: 76

Comunistas: 55

Indiferentes: 27

Sin actividades o sin antecedentes: 208

A esta Sociedad, se la quiso dar una base lo más amplia posible, y así como se hizo en el aspecto geográfico lo mismo en el sentido profesional.

(Memoria julio 1967, pág. 10)

La Revista y sociedad Editorial que a iniciativa e influencia de un grupo de elementos marxistas, inmersos en los medios intelectuales, se pretende montar en esta región, implicando en aquella a otras personas de las más variadas ideologías o interesados en la sociedad simplemente a quienes suscriban una acción de mil pesetas, con el fin esencial de formar un conglomerado popularizado que sirva de apoyatura y camuflaje a los primeros, progresa hacia el objetivo señalado.

Cuadernos asturianos es el título para dicha revista y los Estatutos de la Sociedad han sido suscritos en documento público ante el Notario de esta ciudad D. Pedro Caicoya.

[falta una hoja]

RIAS» y, en principio, antes de publicar la Revista por recelos políticos que ya ha suscitado —según ellos— en los medios oficiales, pretenden editar libros de interés asturiano, iniciándolo con el que contiene una tesis doctoral titulada Política Obrera hasta 1931 .

El protagonistas de esta programación Julio Murillo Puyal, de quien ya se ha facilitado antecedentes.

(Memoria de diciembre de 1968, pág. 105)

Por esta Editorial, se tenía el proyecto de editar el libro titulado El Movimiento Obrero en Asturias cuyo autor es el Catedrático D. David Ruiz Gonzálezy no se dio a la publicidad, hasta ahora, porque el Presidente de la Sociedad, prefirió someterlo a la censura previa en el Ministerio de Información y Turismo

En este mes de diciembre, preparada la edición de tal obra, por la editorial se dirigieron a los accionistas, cartas circulares. Continúa...

Para llevar a cabo el acto de la presentación solicitaron y obtuvieron del Gobierno Civil autorización, que tuvo lugar en la Caja de Ahorros de Oviedo el día 19 de diciembre a las 8 de la tarde.

Club Cultural de Oviedo (Antecedentes)

(Memoria septiembre 1967, pág. 22)
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Además de las citadas, existen otras asociaciones de las que ya se ha informado en Memorias anteriores, tales:

1. El Club Cultural de Pumarín, Gijón.

2. El Juvenil Club de Mieres.

3. Amigos de la Paz, de Gijón.

Mas no sólo son estas las que funcionan, pues con carácter inminente, por carecer de local, se tiene conocimiento de la existencia de otra en Oviedo, que fue inaugurada con un baile, al que acudieron jóvenes de las cuencas mineras, pertenecientes al Club Juvenil Norteña y Juvenil Club de Mieres, que tuvo lugar en al bajo de un edificio sito en el Barrio de Fitoria de esta capital, y resultó ser, en el del comunista Juan Fernández Ania. Se están practicando gestiones para poder sorprenderin fraganti, alguna de las reuniones, si bien a causa de las detenciones verificadas el día 19 de septiembre, parece que no han insistido en continuar acudiendo al citado lugar, los componentes del Club, en su mayoría estudiantes, conocidos por su actividad oposicionista.

Se estima que tal club es totalmente clandestino, en cuanto que carecían de autorización gubernativa para celebrar la reunión; la carencia de todo antecedente; la forma en que se llevó a cabo la invitación a los jóvenes de Langreo; el que dicho día se estableciera un bar, en el lugar donde se celebraba el baile, también si autorización, y el que no se haya dado cuenta del destino de los fondos recaudados.

(Memoria diciembre 1969, pág. 127)

Al ser solicitada al constitución del Club por la Autoridad Gubernativa se solicitaron informes, que fueron emitidos el 30 de mayo de 1969, en el siguiente sentido:

«El Partido Comunista, así consta en diligencias instruidas encomendó la constitución de un Club Juvenil en Oviedo, para movilizar a la Juventud y contar con un lugar de reunión en el que no tuviera acceso la Policía.

Al lograr tal cometido, se encargó el grupo de Juventudes Comunistas que fue desarticulado y en algunos de los registros efectuados, fueron ocupados ejemplares de los Estatutos del Juvenil Club de Mieres, para confeccionar otros similares, que sirvieran para el que en Oviedo, había de constituirse.

En libreta ocupada en el momento de su detención al miembro del Comité Central del Partido Comunistas Horacio Fernández Inguanzo, aparecía una anotación referente a los clubes Juveniles de Asturias.

De aquí el peligro que entraña el conceder la autorización que se solicita, pues aunque, hasta el momento, no está probada la concomitancia de los solicitantes, con las Juventudes Comunistas, basta que se cree para que de inmediato se introduzca alguna persona que influya en la asociación e inclinarla en tal sentido y aún resulta sospechoso el que dos de los solicitantes sean accionistas de la Editorial Amigos de Asturias S.A. entidad que, en reunión clandestina de las Comisiones Obreras, se mostró como el camino a seguir en otras provincias para establecer
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contactos con los intelectuales de la oposición, que apoyarían las reivindicaciones que presentaran tales Comisiones y como éstas, son hechura del Partido Comunista, la consecuencia es clara.

Por cuanto antecede no se estima procedente se conceda la autorización solicitada.»

Apertura de los locales

Mediante escrito circular de fecha 19 de diciembre, fue anunciada la apertura de los locales del domicilio social del Club, para el día 23 de dicho mes. Del servicio de observación establecido, pudo apreciarse que apenas concurrieron personas —socios y directivos— pues solamente entraron en los locales unos doce, entre los que pudieron identificarse a los siguientes:

De la Junta Directiva: Luis Sela Sampil, José Troteaga Fernández, Gabriel Muñoz Pérez.

Algunas personas no reconocidas y un pequeño grupo de jóvenes entre los que se encontraban:

De las Juventudes Comunistas: Severino Suárez Iglesias, José Luis Martínez Marcos, Ricardo Arboleya Alonso, Luis Manuel Rodríguez González.

(Memoria marzo 1970. En confección) Conferencia de D. José Manuel Torre Arca

El día 4 de marzo en los locales del Club Cultural de Oviedo, pronunció una conferencia el Catedrático de Francés del Instituto de Mires José Manuel Torre Arca, sobre el tema «Problemática de la Minería». Dio comienzo a las 20:20 horas y asistieron unas cuarenta personas.

Empezó el conferenciante pidiendo disculpas por haberse retrasado, veinte minutos, y explicó que tal retraso fue debido a haber estado tratando el desarrollo de dicha conferencia con el periodista La Voz de Asturias Ramón Serra, entrevista que al día siguiente quedaría reflejada en las páginas de este periódico.

A continuación dice el conferenciante que había pretendido documentarse sobre el tema y había encontrado trabas y dificultades administrativas y de otros tipos. Añade que sobre este tema quiere dar dos charlas: una el día de la fecha que versará sobre la «índole económica» y el problemas y otra para la próxima semana sobre la «vertiente política».

Nueva conferencia de D. José Manuel Torre Arca

En la tarde del día 13 de marzo y en el Club Cultural de Oviedo, pronunció su anunciada conferencia el Catedrático de Francés del Instituto de Mieres D. José Manuel Torre Arca, sobre «Problemática de la Minería». Y terminó con unos párrafos recogidos de «España Económica» que opina así de los huelguistas: «Hombres frustrados en dos puntos fundamentales; el futuro de su trabajo y la carencia de medios de expresión.»
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Conferencia de D. Gustavo Bueno Martínez

A las 20 horas del día 6 de marzo, en los locales del Club tuvo lugar una conferencia a cargo del Catedrático de Filosofía D. Gustavo Bueno Martínez sobre el tema «Filosofía y Revolución», haciendo referencia al libro de que es autor, Sobre el papel de la Filosofía en el conjunto del saber.

En la segunda parte de la charla —siempre dentro de la problemática del libro— se refirió a la afinidad entre filosofía y revolución. Realmente en este punto el Sr. Bueno fue taxativo: considera que entre ambas hay más que relaciones. Matizó —como posible pega argüible— la tesis segunda de Feuerbach (Marx dice: «los filósofos hasta ahora han tratado de conocer al mundo, si bien ahora se trata de cambiarlo.») dándole un sentido más justo.

Para terminar se refirió a diversas líneas que dentro del marxismo se han desarrollado a propósito de la filosofía y concluyó con la frase de un famoso revolucionario que consideraba como condición para la duración del materialismo su sólida fundamentación filosófica.

Sociedad Cultural Gijonesa

(Memoria octubre-noviembre 1968, págs. 20-5 y 206)

A causa de la carencia de antecedentes penales y policiales de los promotores, nada en concreto se pudo informar acerca de ellos, pero existe un dato muy significativo, sobre cual sean los verdaderos fines de la asociación que se pretende constituir, y es la similitud que guarda con la denominada «Amigos de Mieres».

De esta última asociación se informó en la Memoria correspondiente al mes de septiembre (págs. 97 y siguientes), y sobre el carácter marxista de la misma, y ahora al compulsar los fines de ambas, nos encontramos, que hasta la redacción de los Estatutos es totalmente coincidente: la de «Amigos de Gijón» tiene como fines: el desarrollo de la educación, la ciencia, la cultura y el bienestar social de Gijón; la de «Amigos de Mieres» tiene como fines: según el artículo 2º de los Estatutos, el desarrollo de la educación, la ciencia, la cultura y el bienestar social de Mieres.

Con lo que antecede no cabe duda de qué es lo que se al constituirse dicha asociación y en cuanto a los promotores se da análoga circunstancia que en los de Mieres, con la salvedad de que en la que nos ocupamos, carecen de la idoneidad suficiente para impulsar, gestionar, dirigir y organizar entidad alguna.

(Memoria abril de 1969, pág. 188).

En Gijón a 28 el mes de enero de 1969. Los abajo firmantes, miembro de la Comisión Permanente de la Junta Directiva de la Asociación Cultural Gijonesa, en representación y previo acuerdo de la misma, fundamentándose en las disposiciones presentes legales que posibilitan la reanudación de la vida social en pleno desarrollo así como del disfrute del domicilio social teniendo en cuenta los graves perjuicios que ha
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ocasionado la paralización de las actividades de la Sociedad poniendo en peligro incluso la supervivencia al no contar con el sistema de recaudación eficaz, considerando pues imprescindible la ocupación del domicilio para poder reanudar la vida social normalizando así la situación planteada por la suspensión de actividades decretada por el Gobernador Civil de la Provincia en uso de las facultades que el Estado de Excepción le conferían. Acuerdan levantar esta acta que sirva de documento probatorio de los siguientes hechos.

Que presentados en el domicilio social, calle Ruiz Gómez nº10 10F se comprueba la falta de los precintos colocado en la puerta de entrada por los Agentes de la Brigada Social en fecha 25 de enero último.

Que abierta la puerta y examinada la situación de los muebles, enseres y demás no se observa falta alguna, encontrando en su lugar los precintos que cerraban ventanas.

Y en conformidad con lo expuesto firmamos el presente escrito en el lugar y fecha ut supra.

Continúan las firmas.

Hay un sello de tinta azul que dice o se lee: Sociedad Cultural Gijonesa. Ruiz Gómez nº10 10F.

(Memoria febrero 1970, pág. 205)

Conferencia

El día 17 de febrero, pronunció una conferencia seguida de coloquio en los locales de la Sociedad Cultural Gijonesa, de Gijón, con el título de «El hombre y su mundo», el Párroco de San José de Gijón, D. Carlos Díaz Díaz .

El periódico El Comercio, de dicha localidad, al siguiente día publicó la reseña del acto en los términos siguientes:

«En la Cultural Gijonesa.- Charla del Sacerdote Carlos Díaz.- Sobre “El Hombre y su mundo”

En la tarde de ayer, en un acto de carácter privado habló en la Sociedad Cultural Gijonesa el sacerdote don Carlos Días sobre “El Hombre y su mundo”. Inició el conferenciante su charla citando la exposición de Bruselas del año 1958 que significó según dijo, la revelación y el despertar del ser humano. El acercamiento de los hombrea a través de la Ciencia y de la Técnica, la supresión progresiva de desigualdades económico-sociales y el encuentro de los hombres y de la cultura en el mundo de mañana fueron los tres puntos importantes sobre los que pormenorizó el orador. Sobre la Ciencia manifestó don Carlos Díaz que la consideraba “neutra”, que no había oposición entre materialistas y espiritualistas, sino todo lo contrario, aunque —añadió— existan sus diferencias en la manera de interpretar las cosas. Terminó su charla don Carlos Díaz refiriéndose a la problemática futura y abogó por una “bien llevada unificación mundial”. El conferenciante fue muy aplaudido por los socios de la Cultural Gijonesa, con quienes mantuvo al final un animado e interesante coloquio.»
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Esta conferencia, había de ser pronunciada el día 28 de enero último, en la asociación «Club Les Madreñes», también de Gijón. El guión que había presentado era:

«El Hombre y su mundo».- La unificación de nuestro planeta, características del mundo de hoy. Factores que intervienen en esta unificación: 1) Ciencia y Técnica; 2) Supresión progresiva de desigualdades económicas y sociales;

3) Encuentro de hombre y culturas. Programática del hombre cristiano en el mundo actual.

Por orden del Gobierno Civil, fue denegada la autorización solicitada por el «Club Les Madreñes», para esta conferencia.

Sociedad Cultural Pumarín (Memoria de agosto de 1967, pág. 5)

Otra de las Asociaciones que vienen funcionando en esta provincia, es la denominada Sociedad Cultural Pumarín, de Gijón.

Domicilio social: Calle Ana María nº9-bajo. Llano del Medio. Gijón.

Autorización: Concedida por el Gobierno Civil en marzo del año 1967.

Inscripción: Aparece inscrita en el Registro Provincial de Asociaciones con el número 201 y fecha 14 de marzo último.

Número de socios: Se aproxima al centenar, sin que se sepa con exactitud los asociados.

Fines: Cultural y recreativa.

...Se tiene por evidencia de que tal Asociación está orientada por el Partido Comunista y a causa de algunos interrogatorios llevados a cabo por estos Servicios de Investigación Social, se procedió a la mutación por su ideología y oposición al Régimen.

(Memoria mes de junio de 1968, pág. 146)

El día 15 de junio a las 20:15 horas se celebró un coloquio abierto sobre los últimos acontecimientos de Francia con la participación de Julio Murillo Puyol.

(Memoria julio-agosto 1968, pág. 195)

La denominada Sociedad Cultural Pumarín, establecida bajo la pantalla de fines culturales y recreativos, encubre tras de éstos el activismo comunista de la juventud.

Allí se reúnen elementos comunistas no sólo de Gijón, sino también de Mieres y Sama, incluso personas adultas con idénticos antecedentes; se celebran conferencias, coloquios, charlas, generalmente de inspiración marxista y, en ningún caso, han solicitado autorización para celebrarlas, ni remitido a la Autoridad Gubernativa el preceptivo guión o temario de aquellas.

La última corrió a cargo de Julio Murillo Puyal, que disertó sobre los últimos acontecimientos revolucionarios en Francia (sancionada con 5000 pesetas de multa por la Delegación de Información y Turismo).
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El presidente José Leopoldo Portela Gondar, hijo de José y Julia, nacido el 4-9-24 en Sanjenjo (Pontevedra), viudo, vecino de Gijón, con domicilio en Contrueces nº 10-3º, está conceptuado de comunista y tanto éste como otros socios del Club, son asiduos concurrentes a concentraciones y manifestaciones movilizadas por el Partido Comunista de España.

Club Les Madreñes

(Memoria de agosto de 1967, pág. 7)

Aunque no está hasta el momento aclarado cual sea la verdadera finalidad de una nueva asociación que pretende constituirse en Gijón, se tiene conocimiento, de que responde a los siguientes datos:

Denominación:  Club Les Madreñes

Fines: Culturales y recreativos.

Fecha de constitución: 27 de julio de 1967.

Domicilio de la reunión previa: Concepción Arenal número 2-1º.

Gijón.

...Es sintomático de que por José LuisGarcía Rua, al que se le clausuró su Academia Libre, sita en un sótano de la calle Cura Sama nº6, se recomendara al dueño que, una vez fuera levantada la clausura, arrendase el local al Club mencionado, y esto hace sospechas que la finalidad de tal Asociación sea en realidad, otro círculo, que se deje influenciar por la intelectualidad marxista, de no ser obra directa de ellos. De ahí que se practiquen gestiones para determinar los verdaderos fines y conocer los antecedentes de los asociados.

(Memoria noviembre 1967)

El día 17 a las 20 horas tuvo lugar en este Club una conferencia sobre «La propiedad» a cargo de Rodolfo LázaroAlonso Astorece, hijo de Melchor y Valentina, nacido el 27-6-27 en Santander, industrial, vecino de Gijón, calle del Arroyo nº4-4ºizqd.

El día 24 a las 20 horas se celebró recital poético a cargo de Felipe Prieto García, Maestro Nacional de Viobes, Nava, hijo de Francisco y Elena, nacido el 8-10-41, natural de Zamora. En los archivos de esta Jefatura consta habérsele expedido pasaporte con el número 4610 en 1963 y renovado el 29-3-65.

El periódico Voluntad de Gijón, el 25 de febrero publicó un reportaje titulado «Felipe Prieto, un joven poeta enamorado de su profesión de maestro».

(Memoria de marzo de 1968, pág. 257)

A las 20 horas del día 2 y en los locales de este Club pronunció una conferencia una profesora de música y Licenciada en Filosofía y Letras, sobre música de Jazz, con audiciones de esta clase de música.

El día 9 a las 20 horas, Isidro Galán, sociólogo, pronunció una conferencia sobre «La situación y problemática del Mundo Obrero».
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El día 23 a las 20 horas Saturnino Dizy, estudiante de Filosofía y Letras, habló sobre «Poesía Oriental».

A las 20 horas del día 30 de marzo pronunció una conferencia sobre «El conflicto entre árabes e israelitas» el Director deEl Comercio, Francisco Carantoña Dubert.

(Memoria de mayo 1968, pág. 120)

A las 8 de la tarde del día 11 de mayo da una conferencia Alejandro Mieres, catedrático de dibujo del Instituto Jovellanos de Gijón, sobre «Tendencia de la pintura actual».

También a las 8 de la tarde del día 18 pronunció una conferencia don José ManuelBarcena, sacerdote, sobre «Promoción humana».

(Memoria julio-agosto 1968, págs. 195-196)

En la Delegación Local de Información y Turismo de Gijón solicitó autorización el Club, para que pronunciara una conferencia en el domicilio social el día 27 de julio, el Doctor en Filosofía y Letras José Luis García Rua, sobre el tema «Revolución en China». No fue pronunciada al ser advertidos de que necesitaban autorización gubernativa.

(Memoria octubre-noviembre 1968, pág. 203)

El día 6 de noviembre, por conducto de la Comisaría de Gijón, fue solicitada del Gobierno Civil, autorización para que a las 20 horas del día 19 pronunciara una conferencia , en el domicilio social del Club, el doctor en Filosofía y Letras José Luis García Rua, sobre el tema «El hombre y la máquina».

Interesado el guión de tal conferencia, se facilitó el siguiente:

1. A la búsqueda de una característica diferencias del hombre: el Homo Faber. ¿Exclusiva?

2. El problema de la prelación o el paralelismo entre el desarrollo de los medios de producción y las formas ideológicas de las sociedades.

a) Las raíces de la técnica según Heigenberg.

b) Relación con los movimientos sociológicos: ¿De qué tipo? ¿En qué profundidad? ¿A qué nivel?

c) Análisis de diversas sociedades históricas en los aspectos «técnica-formas de sociedad».

d) Épocas de pujanza técnica: el Helenismo-Bizancio, mundo actual.

3. La primera revolución industrial.

a) Transformaciones técnicas.

b) Transformaciones sociales.

c) Transformaciones a nivel individual y psicológico.

d) El fantasma del maquinismo.

4. La segunda revolución industrial.

a) Los medios socio-políticos y económicos en que se produce.

b) Las sociedades de «consumidores» en su aspecto tecnocrático (economista) o burocrático (político) o en ambas fundidas.
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c) Las figuras del Manager y del burócrata.

d) El fantasma de la manipulación y del automatismo.

El citado conferenciante es José Luis García Rua, nacido el 23-11-23, casado, hijo de Emilio y Pilar, natural y vecino de Gijón, conocido por su ideología marxista, el cual le fue clausurada por orden de la Autoridad Gubernativa, una Academia «Libre» que no funcionaba legalmente.

También en el mes de noviembre fue solicitada del Gobierno Civil, autorización para que se pronunciara una conferencia a las 20 horas del día 30, sobre el tema «Lo sexual en la vida humana» por el Doctor D. Eusebio Martínez , Psicólogo del Hospital Provincial de Oviedo, con el siguiente guión:

1. No desees estar solo.

2. El progreso sexual a través de la historia.

3. El gran poder de la sexualidad.

4. Conocimiento y desarrollo sexual, masculino y femenino.

5. ¿Busca el hombre siempre la satisfacción sexual? ¿Corporal?

6. Experiencia sexual satisfactoria.

7. El equilibrio sexual.

8. El misterio y significado de la unión conyugal.

(Memoria enero 1970, pág. 272)

Por el Gobierno Civil fue notificado al Presidente del Club Les Madreñes de Gijón, que les era denegada la autorización para una conferencia que se iba a celebrar el día 28 de enero, a cargo de D. Carlos Díaz Díaz , Párroco de San José de Gijón.

El guión de la conferencia era: « El Hombre y su mundo»

La unificación de nuestro planeta, características del mundo de hoy.

Factores que intervienen en esta unificación:

1. Ciencia y Técnica.

2. Supresión progresiva de desigualdades económicas y sociales.

3. Encuentro de hombre y culturas.

4. Programática del hombre cristiano en el mundo actual.

Sociedad Cultural «La Calzada». Gijón.

(Memoria Febrero 1970, pag.- 207)

El periódico El Comercio de fecha 6 de los corrientes en recuadro, publicó la siguiente noticia:

«Noticia de interés». Una comisión de jóvenes de ambos sexos de La Calzada, se dirigen a la Asociación de Cabezas de Familia y piden su apoyo para contar con un Local Cultural, para la juventud y una biblioteca. Dicen que para su educación cívico cultural, en toda La Calzada no cuentan con adecuadas instalaciones.

Al procederse a la desarticulación de las actividades de las Juventudes Comunistas en Gijón, a últimos del pasado mes de Enero y primeros del actual, el detenido Lisardo García Nicieza, manifestó que desde hace tres o cuatro meses se intentaba por las Juventudes Comunistas constituir
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un Club en La Calzada, que se denominaría «Sociedad Cultural La Calzada», similar a los ya constituidos, Pumarín y otros.

Con tal motivo se hizo una gestión en el Gobierno Civil para conocer si efectivamente se había instado la constitución de tal entidad, sin que aparecieran datos sobre el asunto, más que una instancia sin documentar y con varias firmas; no obstante el citado detenido manifestó que él era uno de los firmantes, así como Julia Gallardo Izquierdo también detenida por difusión de propaganda comunista, hija del Instructor del Partido que se hallaba en rigurosa clandestinidad, Julio Gallardo Alba.

Por tanto la maniobra está clara, se pretende con el título indicado, constituir una asociación que sirva de amparo a la agitación comunista, bajo la falsa finalidad de la educación cultural, &c..

De otra parte ha de tenerse en cuenta que por el Partido se pretende sostener una Asociación Central, que en el caso de Gijón es la Asociación Cultural Gijonesa, y otras en las barriadas que acojan a la Juventud, aunque al mismo tiempo todos sean socios de la primera. Ello serviría para el control de todos los militantes y captación de otros, al contar con locales de reunión, donde puedan impunemente impartirse las consignas.

El que tal es así, además de las manifestaciones del detenido citado, está la personalidad de los firmantes, la táctica del Partido, y por último el hecho de que la propaganda difundida fue sacada de los locales de la Sociedad Cultural Gijonesa, por los detenidos en Gijón.

Club Juventud Norteña (hoy Amigos del Nalón )

(Memoria Septiembre 1967, pag. 19)

En Lada-Langreo funciona una asociación denominada Club Juventud Norteña, cuyos miembros son jóvenes de 16 a 25 años.

Comenzaron a tener reuniones en el «Bar Alegría», sito en Lada, pero al darse cuenta el dueño de que trataban de política, les prohibió que celebraran allí más reuniones, posteriormente lo hacían en otro bar y últimamente gestionaban el alquiler de un local.

Entre los jóvenes que forman parte de este Club, se encuentran los siguientes...

... Las actividades de esta asociación, son sin género alguno de duda de índole comunista, pues si bien algunos de los componentes carecen de antecedentes, otros los tienen de tal matiz, y sobre todo los padres y familiares, como se evidencia del examen de los mismos y de la relación familiar que a continuación se expresa, no deja lugar a dudas aquel carácter. Verdad es que tal actividad, queda en cierta forma encubierta con excursiones, jugadas a la Lotería, &c.

A continuación se dan los antecedentes de los socios.

(Memoria Abril 1968, pag. 107)

El día 28 de Abril en el paraje denominado Mayao de Solís del término municipal de San Martín del Rey Aurelio, lugar sito en la montaña con difíciles accesos, se había planeado una reunión a la que concurrirían
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elementos pertenecientes a las juventudes comunistas, algunos integrantes en el Club Juventud Norteña, y miembros de las Comisiones Obreras.

Esta reunión era de análogas características a la que tuvo lugar en Mieres, y en la que debían de tratarse los problemas de la juventud tal y como el Partido Comunista viene explotándolos a través de su propaganda. Para fomentar la agitación entre los jóvenes y los miembros de las Comisiones Obreras deberían de referirse a los problemas comunes, y de la acción conjunta en las jornadas de lucha señaladas para los días 30 de Abril y 1º de Mayo...

(Memoria Diciembre 1968, pag. 111)

El Juzgado de Orden Público en el Sumario 850/68 en el que se encuentran encartados los procesados Honorina Álvarez Marrón y otros, por tenencia de propaganda comunista y reunión ilegal, interesó de esta Jefatura informes sobre el Club Juventud Norteña, del que la referida procesada ostentaba la presidencia, y sus actividades, habiéndose emitido el siguiente informe:

«Desde hace unos tres años un grupo de jóvenes, venían reuniéndose en un establecimiento de bebidas en Lada-Langreo y al darse cuenta el dueño del Bar, que se dedicaban a tratar especialmente de temas del comunismo y de política, les prohibió el acceso al local, para evitar tales reuniones clandestinas orientadas por elementos comunistas y al objeto de poder celebrar las reuniones, al amparo de la nueva Ley de Asociaciones, solicitaron la constitución de una asociación que denominaron Club Juventud Norteña que fue autorizada por el Gobierno Civil con fecha 12 de Diciembre de 1966, en escrito nº 7463 e inscrito en el Registro de Asociaciones. Figura como fin de la asociación actividades recreativas y deportivas, siendo la realización de excursiones, el señuelo para atraer a los jóvenes.

Como los más destacados de los asociados fueron de reconocida ideología comunista, al darse cuenta de que eran observadas sus actividades por funcionarios de Policía, algunos, ajenos a la actividad comunista, se dieron de baja y el desarrollo de la asociación comenzó a languidecer, no obstante en el domicilio social, se continuaban celebrando reuniones por los jóvenes comunistas, y otras más restringidas en domicilio de aquellos o en lugares ocultos.

El 28 de Abril último, cuando ya se barruntaba la huelga, anunciada con el título de Jornadas de Lucha de Primavera, por el Club se proyecta una excursión al Mayao de Solís, paraje sito en el monte alejado de núcleos urbanos, sito en San Martín del Rey Aurelio, y en el momento que se encontraban los excursionistas, con elementos de las Comisiones Obreras, que iban a adoctrinarles para dichas jornadas, se procedió a la detención de los reunidos en número de 35, que fueron sancionados gubernativamente con multas. Entre los detenidos se encontraban: Honorina Álvarez Marrón , a la que le fue impuesta multa de 5000 pesetas y Etelvina Braña Sirgo, otras 5000 pesetas; también del Club, ambas caracterizadas agitadoras entre la juventud.

292 José Ramón Gómez Fouz,  Clandestinos


En los meses de Julio y Agosto llegan a la cuenca del Nalón, estudiantes de los Campamentos de Trabajo de S.U.T, algunos de los cuales vinieron dirigidos al Club, entablaron relación con Horacio Estepa y se sirvieron del Club para dar conferencias de índole comunista y celebrar coloquios sobre el tema, en los que intervinieron socios del Club y otros ajenos a él.

El domicilio social actualmente lo tienen establecido en la Travesía Covadonga, en Sama de Langreo.

Los miembros del Club, celebran también reuniones, como se dijo, en domicilios de los socios, últimamente, al ir a practicar un registro en el domicilio de Celestina Marrón Llaneza , en Lada, la Guardia Civil, se encontró con una reunión ilegal en la que se encontraba la Presidente del Club hija de aquélla, EtelvinaBraña Sirgo, asociada y otros más.

Es de hacer constar que para celebrar las aludidas conferencias en los locales del Club, carecían de la preceptiva autorización.

(Memoria Septiembre 1969, pag. 62)

En anterior memoria (Julio-Agosto 1969) y en la página 163 se daba cuenta de cómo fue constituida la Asociación Amigos del Nalón y de quiénes componían la Junta Directiva, añadiendo al final:

«El giro que han dado a la nueva Asociación con el cambio de nombre y la modificación de los Estatutos, ha sido de amplia apertura al Partido Comunista, con ello han entrado en la Asociación todos los elementos tanto nuevos como viejos militantes.»

Lo que se decía sobre los verdaderos fines de aquélla, queda patente con tan solo examinar los antecedentes de los socios.

Obtenida relación de los mismos y examinados los archivos de estos Servicios, se echa de ver que una gran mayoría son comunistas, hijos o esposas de comunistas, o se ha comprobado su relación con destacados elementos de tal ideología, muy pocos los que pudieran ser considerados de ideología opuesta.

El peligro que entraña esta clase de asociaciones que, aparente y legalmente tienen fines culturales, es obvio, pues tales entidades cuentan con domicilio social en el que pueden libremente reunirse las organizaciones subversivas, sus miembros, impartir consignas, tomar acuerdos, adoctrinar a los concurrentes y lo que aún es más peligroso, servir de centro para la movilización de masas, todo ello al amparo de la legalidad, sin que puedan penetrar en el interior los Agentes de la Autoridad, careciendo en la práctica de control gubernativo.

Han encontrado los comunistas, en la Ley de Asociaciones el más sencillo procedimiento para poner en práctica la máxima marxista,a« la ilegalidad, por la legalidad».

Tanto para dejar constancia de quiénes sean los socios de la entidad mencionada, Amigos del Nalón , cuanto para demostrar que ésta tiene un marcado matiz comunista, se consignan a continuación los antecedentes de cada uno de los socios.

Continúa el informe...
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Amigos de Mieres

(Memoria Octubre-Noviembre 1968, pag. 207 al 210)

El nuevo domicilio social, se halla en locales del bajo de la casa número 4 de la Calle Aller, de Mieres, que fueron acondicionados con la aportación de mano de obra de los socios que mostraron gran interés y ufanándose de ello. Los actos programados eran una conferencia y un vino en los nuevos locales.

Se anunciaron los actos, mediante noticia dada por la emisora local; artículos en algún periódico de la provincia y un corto número de carteles colocados en algunos escaparates del Barrio de San Pedro de dicha localidad, dirigidos a los socios. La conferencia tuvo lugar en el cine «Salón Novedades» a las 12,15 horas, con asistencia de unos 450 socios (aforo aproximado de la sala), en su totalidad socios o invitados de la asociación y se exigía a la entrada el carnet justificando la condición de tal.

El conferenciante fue D. Gustavo Bueno Martínez, Catedrático de Filosofía de la Universidad de Oviedo, que disertó sobre el tema « Desarrollo de la humanidad a través de la familia y la propiedad», que se redujo a una prolija exposición de teorías filosóficas en relación con el tema de la familia y de la propiedad a través de las que se hizo una confusa defensa de las teorías marxistas y especialmente anticatólicas, amén de una crítica y repudio de la organización familiar americana en particular y capitalista en general. El discurso se caracterizó por su pesadez y falta de adaptación a la mentalidad y conocimientos del auditorio, advirtiéndose en éste la falta de interés, no obstante, fue calurosamente aplaudido al final, bien por disciplina ideológica o quizá por la satisfacción de verse liberados de la tortura de tan largo y agobiante discurso. Terminó la conferencia a las 13,20 sin ningún incidente. Entre los asistentes de la zona de Mieres, conocidos por sus antecedentes comunistas o socialistas, fueron identificados...

... Los asistentes se agrupaban según sus ideologías, predominaban los comunistas con la correspondiente representación de la juventud (Club Juvenil de Mieres), estudiantes, y también se reconocían la representación socialista. De Madrid se tuvo conocimiento que asistirían los miembros del Comité del Club Amigos de la Unesco: ManuelMerchán Antequera, Pedro Gómez Romero, África d e la Torre Sánchez, Ramón Lidón Medina .

Aunque no pudieron ser identificados fue controlada la llegada de dos coches procedentes de Madrid, cuyos ocupantes se cree eran la representación aludida, ya que en los cristales de aquéllos venían adheridas calcamonías con letreros relativos a tal organización y a la celebración de «Año de los Derechos Humanos». Uno de los coches, Seat 600 D., matrícula M-652.339, color beige claro con cédula de identificación fiscal a nombre de José M.Gil Afán de Rivera, Alcalá 85, Madrid, y el otro un R-8 también matrícula M-536.660, azul oscuro, sin cédula de identificación fiscal.

A la terminación de la conferencia se retiraron los asistentes a quienes el Presidente de la Asociación recomendaba la salida ordenada en dirección
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al nuevo domicilio social, sin que lo efectuaran en grupos compactos. En el nuevo domicilio que se inauguraba se reunieron unas 400 personas invitadas al vino y aperitivo y se dio por terminado este acto a las 14,30 horas, sin que en ninguno de ambos surgieran incidentes.

En relación con esta entidad se consigna, que en Memoria correspondiente al mes de Septiembre último (pag. 97 y siguientes) se informaba ampliamente sobre la constitución de la sociedad Amigos de Mieres, que en el fondo no es ni más ni menos que la agrupación legal del elemento político desafecto u opuesto al Régimen, con la posibilidad ahora de reunirse a diario, tomar contactos y acuerdos en local autorizado, celebrar conferencias, actos culturales, &c., cuya inspiración y objetivo más o menos encubierto, ha de ser la política, política de influencia marxista.

Los elementos que se esforzaron en la captación de socios son comunistas; los agrupados, son comunistas, socialistas o simpatizantes en la oposición al Régimen. La Hoja de llamada, con impreso de solicitud de ingreso, alude a la consonancia de esta Asociación con la Declaración Universal de los Derechos Humanos, y reproduce los artículos 19 y 20 de aquella que dicen:

Art. 19. Todo individuo tiene derecho a la libertad de opinión y expresión; este derecho incluye el de no ser molestado a causa de sus opiniones, el de investigar y recibir informaciones y opiniones, y el de difundirlas sin limitación de fronteras, por cualquier medio de expresión.

Art. 20. Toda persona tiene derecho a la libertad de reunión y de asociación pacíficas.

2º. Nadie podrá ser obligado a pertenecer a una asociación.

Esta hoja no cumplió los requisitos determinados en el Decreto 1440/65 pues no llevaba al pie los nombres y apellidos del Presidente y Secretario (art. 6º)

Las prestaciones personales en la adaptación del domicilio social, dieron ambiente de solidaridad, entusiasmo y del gran interés por instalarse urgentemente, distinguiéndose naturalmente, los elementos marxistas que arropados por unos 700 socios, pretenden ser los árbitros de la Sociedad.

El acto inaugural con los presencia de miembros del Comité Ejecutivo del Club Amigos de la Unesco, en Madrid, revela la afinidad de ambas entidades. Ello no constituye novedad, pues ya en Mieres existían filiados a aquel Club que según se informó en la Memoria de estos S. de Inv. Social del mes de Enero de 1967, gran número de ellos, casi la totalidad, eran elementos comunistas que ahora pertenecen a la asociación Amigos de Mieres y algunos de ellos a la entidad Amigos de Asturias S. A., domiciliada con Oviedo, lo que demuestra que nos encontramos ante un movimiento, mezcla de elementos de diferentes capas sociales de ideologías todas contrarias al Régimen apoyado por intelectuales de igual catadura y bajo la influencia preponderante del elemento comunista.

Otro hecho significativo, la conferencia inaugural en la sala «Cine Novedades», de Mieres a cargo de Gustavo Bueno Martínez, catedrático
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de Filosofía, marxista que desarrolló, dijo por encargo, el tema «La familia y la propiedad privada», cuyas conclusiones fueron de rechazo a la sociedad capitalista y de aprobación a la socialista.

La prensa de la provincia, La Voz de Asturias, se ha ocupado en varios artículos de esta inauguración, en tono encomiástico a la Asociación de referencia.

(Memoria Septiembre 1968. Pag.- 97)

A través de las asociaciones legalmente constituidas, continúan los elementos oposicionistas y desafectos al Régimen agrupándose y sirviéndose de aquéllas para encubrir sus actividades.

Se ha venido informando de las actividades de distintas asociaciones que bajo el pretexto de actos culturales realizan una campaña continuada en contra de las Instituciones y del Gobierno.

Aprovechándose de un procedimiento legal, cumpliendo los requisitos que para su funcionamiento exige la legislación vigente, toda una serie de asociaciones, entrañan evidentemente un peligro, así en el ámbito nacional la asociación Amigos de la Unesco; en la que tiene cabida personas que militan en las organizaciones clandestinas y a través de la asociación establecen los contactos; otras de índole provincial como la de Amigos de Asturias, en la que se aglutinaron personas de toda condición social y principalmente elementos desafectos tanto comunistas, como pertenecientes a las Comisiones Obreras; existen otras locales que sirven a iguales fines además de la captación y formación de jóvenes en la ideología marxista. Con título análogo a las dos citadas se ha constituido en Mieres otra asociación denominada Amigos de Mieres.

(Memoria Diciembre 1968, pag.- 115) Conferencia de Jesús Fernández Frechoso

El día 1º de Diciembre a las 12 horas, tuvo lugar una conferencia sobre «El retablo de la música actual en España», por Jesús Fernández Frechoso. Asistieron unas 70 personas, en su mayoría conocidos elementos del Partido Comunista, destacando entre ellos los activistas Isaac Fernández Rodríguez, Sangrín y sus hijos, Jesús Quiñones Idoquilis, CésarFernández Fernández, Agustín Casado Ballesteros, Carlos Casado Villanueva, Clarín, Alejandro Nora Álvarez y otros.

La conferencia, cuyo exponente es el presidente del Juvenil Club de Mieres, se redujo a una enumeración de las diversas composiciones ligeras españolas de las calificadas «canción protesta» así como de sus intérpretes, señalando especialmente a los catalanes y algunas consideraciones sin ningún concepto de tipo técnico o artístico, todo ello de manera deslavazada y con pésima oratoria.

Estuvo ilustrada la conferencia con una serie de audiciones de discos de los cantantes aludidos, con llamamientos del orador a fijar la atención de los jóvenes en la letra de las canciones cuando ésta expresaba conceptos
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de tipo más o menos veladamente social o en contraposición con el ideario del Régimen, o al menos así lo interpretaba el exponente.

Hizo éste hincapié en destacar las canciones y la letra de las interpretadas por Juan Manuel Serrat y Paco Ibáñez, dando, dentro de lo posible, en todo momento, un cariz político a la conferencia.

Asimismo hizo una crítica contra los festivales de música y las casas grabadoras de discos, en el sentido de premiar a los artistas más destacados política o comercialmente, sin tener en cuenta la verdadera sensibilidad artística. Terminó el acto sin incidentes a las 13,15 horas.

Es de hacer constar la actitud del Secretario de la Asociación Amigos de Mieres, Florentino Prieto Ordiales, quien protestaba por la presencia de los funcionarios de Policía, pretendiendo poner impedimentos supuestamente legales, por lo que hubo de recordarle y advertirle sobre el derecho y obligación de los Agentes de la Autoridad, a la asistencia a tales actos, como delegados de la misma y según previene la Ley de Orden Público.

Conferencia de Gustavo Bueno Martínez

El día 10 de Diciembre, a las 20,15 horas, tuvo lugar una conferencia sobre «Análisis filosófico de la Declaración de los Derechos Humanos », por Gustavo Bueno Martínez.

Asistieron unas 150 personas, la mayoría pertenecientes a la Asociación, destacándose la presencia de un numeroso grupo integrado por elementos del Partido Comunista.

La conferencia fue organizada para la celebración del día de los Derechos Humanos y el conferenciante al desarrollar el tema, aludió primeramente a la importancia de la cuestión del método para la interpretación de la Declaración de 1968 [ sic]. Hizo seguidamente un análisis de las Declaraciones de Derechos antiguos y modernos glosando una serie de comparaciones e ideas sobre el tema, todo ello con defensa más o menos explícita de las teorías marxistas y especialmente combatiendo la postura católica y fijando como punto de partida o base el ateísmo.

Pese a que la mayoría del auditorio por su falta de preparación no pudo dar una interpretación aceptable a las ideas expuestas, fue muy aplaudido. Terminó el acto a las 21,15 horas aproximadamente, sin ningún incidente.

(Memoria Mayo 1969, pag.- 209 y 210) Domicilio social: Calle Aller, nº 4-Mieres.

1. Esta asociación durante la vigencia del «Estado de Excepción» permaneció clausurada, por orden gubernativa; tiene como fines el desarrollo de la Educación, la Ciencia, la Cultura y el bienestar social de Mieres. Al ser de nuevo abierto instalaron en su domicilio social un establecimiento de bebidas o bar, por lo que se dio cuenta al Excmo. Sr. Gobernador de la Provincia, que decretó la clausura del bar citado y fue llevada a cabo, según consta en el acta cuya copia se adjunta.
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Es de hacer constar que al cumplimentar tal diligencia, hubo de entenderse con el Vocal Agustín Casado Ballesteros, hijo de Agustín y María, nacido el 27-2-35 en Sueros-Mieres, casado, industrial peluquero, vecino de Mieres, con domicilio en el Barrio de San Pedro, calle G, nº 10 bajo izquierda, del cual constan los siguientes antecedentes:

Ideología: Comunista.

Vocal de la «Junta de Vecinos del Barrio de San Pedro» Vocal de la «Asociación Amigos de Mieres».

Fue evacuado a Barcelona con su madre y hermana. Residió hasta los 16 años en Trobajo del Camino (León), regresó a Mieres y explotó una peluquería en Sueros.

En 1962 marchó a Bélgica, donde trabajó como peón en una fábrica metalúrgica de Malinas, actualmente regenta una peluquería en Mieres, en la Calle Pola de Lena.

En 1965 organizó con otros elementos del Partido Comunista, la asistencia al entierro de Constantina Pérez Martínez, que había sido designada Miembro del Comité Central del Partido Comunista.

El 1º de Mayo de 1967 tomó parte en la manifestación no autorizada, habida en Mieres.

El 30 de Abril de 1969 detenido e ingresado preventivamente en la Prisión Provincial, con motivo del 1º Mayo.

Su padre de ideología comunista, voluntario en el ejército rojo, resultó muerto en el frente rojo.

2. - Por la misma Asociación Amigos de Mieres y su sección Cine Club «Luis Buñuel» se proyectó en el cine Capitol de Mieres a las 17 horas del día 29 de Mayo la película checoslovaca de largometraje titulada «Que viva la República» en versión original, con subtítulos y textos en español y color negro.

Contaban con autorización de la Delegación Provincial de Información y Turismo de Oviedo, fecha 28 del mismo mes para el Cine Club Buñuel.

La entrada se hizo mediante bono o tarjeta entregada en la asociación o adquirida en taquilla, previa presentación del carnet de socio. Asistieron a la proyección unas 500 personas, entre las que se advertía la presencia de destacados elementos comunistas. La numerosa asistencia, teniendo en cuenta la hora, hay que interpretarla como un acto de afirmación comunista.

3. -Anunciando el acto anterior fue difundida una hoja suelta, con el siguiente texto:

«Distinguido amigo:

Como sabes, la Sección de Cine de nuestra Asociación consiguió hace algún tiempo la creación de su cine club «Luis Buñuel», registrado oficialmente y federado. Superada su inactividad por el estado de excepción, se dio alguna charla sobre temas cinematográficos, anuncio de otras sucesivas actividades.

Hoy, nos complacemos en anunciarte que la Sesión inaugural tendrá lugar en el Cine Capitol, el próximo Jueves 29, a las siete en punto de la
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tarde, con la proyección de la excepcional película checoslovaca ¡Que viva la República!, de Karel Kachyna.

Todas sus sesiones son gratuitas y para socios mayores de 18 años, con la presentación de la tarjeta donde figuran unos cupones-localidad.

Sólo nos queda aconsejarte y encarecerte tu asistencia a esta sesión inaugural y a todas. No obstante, el fin primordial de las actividades de un Cine-Club es potenciar al espectador sensibilizándole para captar la estética del Séptimo Arte. El cine.

Necesitamos el calor de tu interés e inquietud. Así pues, hoy y mañana... ¡Contamos contigo!»

Asociación Amigos de Mieres y su Cine-Club :

Notas.

Cada socio tiene opción a una invitación con la tarjeta que le corresponda, esto lo tendrá que recoger en la Asociación o en taquilla el mismo día de la proyección.

El próximo 13 de Junio, organizado por la Asociación se celebrara un Gran Festival Artístico, como homenaje al gran poeta Alfonso Camín.

En la nota que figura al final, anuncian para el día 13 de Junio, un festival artístico, como homenaje a Alfonso Camín, sin que en tal fecha contaran con la pertinente autorización.

(Memoria Junio 1969, pag. 122)

Festival artístico en honor del poeta Alfonso Camín

Desde hace algún tiempo, se viene propugnando por parte de un grupo de elementos comunistas y otros enemigos del Régimen la celebración de un festival artístico a favor del poeta Alfonso Camín Meana, nacido en Roces-Gijón, casado, con domicilio actual en Madrid.

Así, se realizaron gestiones a tal efecto pretendiendo interesar en el homenaje-beneficio al Ayuntamiento de Gijón, como cuna del homenajeado, no llevándose a cabo al ser descubierta la personalidad del mismo.

Se trata de un elemento que desde su juventud se distinguió por sus costumbres de vida libre y bohemia, con pocos escrúpulos en el orden moral y posteriormente por su ideología marxista y furibunda desafección al Régimen y a su jefe de Estado. Fue exiliado político en Méjico, regresando

a España en 25-9-67 en unión de su esposa María del Rosario Armesto de Camín que se dice igualmente escritora.

Colaboró en la revista Publicación Republicana España Libre, editada en Nueva York, habiendo publicado también libros tales como «El valle negro» sobre la República Española, «España a hierro y fuego» sobre el período 1936-39 en España y multitud de poesías atacando de manera despiadada y furibunda al Régimen, a sus Instituciones y al Jefe del Estado.

Durante su estancia en Méjico, se caracterizó además, por su libertad de costumbres, su vida libre y bohemia atacando en sus escritos a personas y entidades de las que no recibía ayuda económica o bien le era negada ante la insistencia de sus peticiones.
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Parece ser que actualmente se halla en situación precaria, enfermo, con pérdida casi total de la vista, teniendo el proyecto de trasladarse a Gijón definitivamente.

Fracasadas las gestiones para la celebración del acto en Gijón, fue recogida la idea por la Asociación Amigos de Mieres, de cuyo carácter, nacimiento, trayectoria, y verdaderos fines, ya se ha informado ampliamente.

Dadas las circunstancias antedichas, visto el propósito de la Asociación, así como la intervención en el festival artístico-folklórico que se piensa realizar de personas más o menos allegadas a la Asociación citada y Club Juvenil y grupos filiales enraizados en otras organizaciones se ve marcadamente el propósito de ensalzar la personalidad política y su enfrentamiento con el Régimen del homenajeado, a pretexto de la recaudación de fondos para el mismo por su situación precaria.

Habiéndose obtenido noticias fidedignas de que el acto se le quería dar el mayor realce con recomendaciones y propaganda para su asistencia al mismo entre los círculos desafectos al Régimen especialmente de Gijón y en previsión de que sirviera de pretexto para una concentración masiva, por esta Jefatura se estimó no debería concedérseles autorización, no obstante lo cual, por gestión directa ante el Gobierno Civil, fue autorizado el acto.

El día 13, por la tarde, en el Teatro Capitol de Mieres tuvo lugar el homenaje. Comenzó a las 20,15 horas y terminó sobre las 23 horas, con el teatro lleno de público. Consistió en unos discursos en los que se hizo el elogio de la vida del escritor y unas palabras del homenajeado agradeciendo el acto organizado por la villa de Mieres. Los oradores fueron muy aplaudidos. Recibió como obsequios una lámpara de mina y una placa conmemorativa del homenaje. Su esposa recibió un ramo de flores.

(Memoria Enero 1970, pag.-270)

Por el Presidente de la Asociación Amigos de Mieres se solicitó en el Gobierno Civil autorización para representar la comedia « Huérfana de dos hermanas» en el Teatro Pombo de Mieres, el día 16 de Enero, siendo denegado el permiso en escrito del Gobierno Civil, fecha 15, en los siguientes términos.

«1º.-No acreditar la oportuna autorización del Ministerio de Información y Turismo.

2º.-Carecer de autorización de la Alcaldía de Mieres.

3º.-No constar en el expediente la conformidad de la Asociación Provincial de Subnormales, para la organización de dicho festival a beneficio de los mismos.

4º.-Figurar debidamente atendido por el Estado y Municipio el Centro Especial de Educación de Mieres».

El día 12 de Enero una comisión de la Asociación Amigos de Mieres, visitó al Alcalde de Mieres, ofreciendo la ayuda de la Asociación para el Colegio de Subnormales de dicha Villa, cuya inauguración tendría lugar
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el día 18 con la representación por el grupo artístico de la misma de la obra teatral de A. Paso, «Huérfana de dos hermanas» en el teatro Pombo, el día 16 de dicho mes. El Alcalde rechazó de plano la ayuda ofrecida haciendo ver a los visitantes que el Colegio de Subnormales es una obra del Estado y Municipio y que el Ministerio de Educación Nacional ha sufragado de manera generosa los gastos correspondientes a la instalación y funcionamiento por lo que dicha ayuda no era necesaria, añadiendo que no autorizaba, ni como Alcalde ni como Presidente del Patronato de dicha Institución, la celebración de este ni otros actos a favor del Centro Especial de Educación citado.

Pese a esto, al día siguiente aparecieron algunos carteles murales, de gran tamaño en la cristalera de los locales de la Asociación Amigos de Mieres y en los escaparates de algunos comerciantes, anunciando el acto ya dicho, a celebrarse en el Teatro Pombo, a las 7,45 de la tarde, del día 16, constando textualmente en los mismos «a beneficio del Colegio de Subnormales».

De orden de la Alcaldía y por los servicios de la Guardia Urbana fueron recogidos los carteles anunciadores, uno en los locales de la Asociación, otro en la tienda de cestería, propiedad de Arturo García Álvarez , presidente de la Asociación y otro en la peluquería, propiedad de Agustín Casado Ballesteros, vocal de la misma.

Juvenil Club de Mieres.

(Memoria Julio 1967, pag. 14)

Siguiendo la táctica permanente de la ilegalidad por la legalidad, el Partido Comunista aprovechándose o queriéndose aprovechar del orde-namiento legal que regula la constitución de asociaciones, dio los primeros pasos solicitando autorizaciones gubernativas para crear unas asociaciones permanentes tales los Clubes Juveniles y asociaciones Pro Paz, alegando fines recreativos y culturales para los primeros y una labor humanitaria y de solidaridad para las segundas. Igualmente y amparándose en el ordenamiento citado se pretende la constitución de Asociaciones temporales, alegándose como fines la ayuda a los despedidos y a los presos y sus familiares, que lo hayan sido por motivos laborales.

En Memorias anteriores se ha informado sobre la existencia de los Clubes Juveniles, y, concretamente, por lo que respecta al existente en Mieres la publicación comunista « Horizonte» aludió a su existencia y, practicadas gestiones se ha venido en conocimiento de que dentro de este titulado Juvenil Club de Mieres existe una agrupación de teatro que lleva el nombre de García Lorca.

Los antecedentes sobre este Club son los siguientes:

Su constitución data de finales del pasado año y fue autorizada por el Gobierno Civil de esta provincia en escrito de fecha 27 de Diciembre de 1966 (Negociado 10, 12)

Los fines consignados en el Reglamento aprobado son: «La difusión de la cultura entre los socios. A tal fin la asociación organizará conferencias,
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reuniones, proyecciones, teatro, exposiciones de arte y todo lo que ayude a la difusión de la cultura». Promotores de esta asociación son los jóvenes Carlos Eusebio Rodríguez y Manuel Amaro Fernández Álvarez...

(Memoria Abril 1968, pag. 88)

Entre las reuniones celebradas como preparatorias para las Jornadas de Lucha, entre elemento juvenil son de destacar las siguientes:

Juvenil Club de Mieres. El día 21 de Abril el Catedrático de la Universidad de Oviedo, Don Gustavo Bueno Martínez, pronunció una conferencia sobre las formas de gobierno en la Escuela de Aprendices de Fábrica de Mieres que estaba patrocinada por el Club Juvenil de Mieres y para lo cual, por celebrarse fuera del domicilio social, solicitaron y obtuvieron la correspondiente autorización gubernativa, por lo que se designó Delegado de la Autoridad a un funcionario del Cuerpo Gral. de Policía.

Como queda dicho versó la conferencia sobre las formas de gobierno, haciendo el orador un análisis de las diversas, para obtener la conclusión de que la preferible era un régimen socialista, pues tal doctrina se fundamenta en principios científicos.

Seguidamente invitó a los presentes a que formularan preguntas, si algo no habían comprendido, para llegar a un coloquio, pero la presencia del Delegado de la Autoridad, sirvió para coartar la libertad de los presentes, unas cien personas aproximadamente que no hicieron preguntas.

Sin duda alguna al no poder hacer las preguntas que deseaban, algunos de los asistentes a la conferencia, y otros miembros del Club Juvenil, acordaron celebrar una reunión en la orilla del río, inmediaciones del Ferrocarril Vasco Asturiano, para tratar asuntos relacionados con la juventud, de los problemas que ésta tiene, &c., y allí sin la presencia de Agentes de la Autoridad hablar con entera libertad. En realidad lo que se buscaba era impartir las consignas para la jornada de lucha, pero a poco de dar comienzo la reunión y cuando ya se encontraban unas setenta personas, la presencia de la Policía Armada, hizo desarticularse a los asistentes que, por reunión no autorizada, fueron detenidos unos, identificados otros, y tramitadas diligencias, denunciados al Juzgado de Instrucción de Mieres, y no se tiene conocimiento de que los haya procesado, al menos de momento.

Además del actual presidente del Club, se encontraba en la reunión Arturo Jiménez Garcíaque viene desarrollando gran actividad comunista, entre los jóvenes. Fue uno de los detenidos en Junio de 1967, por haber estado haciendo un curso de adoctrinamiento en la zona oriental de Alemania, y puesto a disposición del Juzgado de Orden Público, por la Comisaría Gral. de Inv. Social.

Entre los asistentes fueron identificados...

Junta de vecinos del barrio de San Pedro.

(Memoria Marzo 1968, pág. 17)

Con esta denominación viene funcionando legalmente desde el mes de Diciembre una asociación que, según sus Estatutos, tiene los fines de
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«la mejora moral, material, y cultural de todos los vecinos de esta barriada»; el domicilio social en Mieres, Calle Llanes número 4-bajo izqda.

El Partido Comunista, a través de sus publicaciones, señala como táctica a seguir, la formación de comisiones de todas clases, entre ellas, las de barriadas, y en esta a que nos referimos, puede tener un ejemplo típico, de cómo valiéndose de la legalidad, agrupa a un conjunto de personas de «diversas ideologías» que, indudablemente son influidas por los comunistas. Basta conocer los antecedentes de esta Junta, para que quede de manifiesto.

El Barrio de San Pedro, lo constituyen grupos de «Viviendas Protegidas para Mineros», que fueron construidas por el Instituto Nacional de la Vivienda que, seguidamente las traspasó a la Organización Sindical, y la administración a la Delegación Comarcal de Sindicatos.

A causa de la escasez de viviendas se toleró en un principio el realquiler de habitaciones, dando origen a verdaderos hacinamientos, a la creación de un ambiente de relajación moral y de costumbres. De otra parte la mala pavimentación, alumbrado, carencia de vigilancia y servicios, la falta de atención en este aspecto por los Organismos Oficiales, pues la Delegación de Sindicatos, se consideraba solamente administradora el Ayuntamiento no se hizo cargo de las calles, y el Instituto Nacional de la Vivienda, daba por cumplida su misión con la construcción de viviendas y la urbanización efectuada. Todas estas circunstancias, fueron aprovechadas por el elemento comunista, para hacer campañas contra aquellos Organismos, y en definitiva contra el Régimen.

Fueron llevadas a cabo por los vecinos algunas acciones de protesta, que enseguida se encargó de airear la prensa clandestina comunista, que les señalaba el camino para organizarse. En Diciembre de 1966 especialmente las mujeres del barrio, se manifestaron en las calles de Pravia y Llanes, de esta barriada, impidiendo el paso de vehículos a pretexto de malas condiciones del pavimento, y forzaron al Ayuntamiento a la inmediata reparación.

Las ayudas organizadas con diferentes personas por el Párroco Don Benigno Pérez Silva, durante los conflictos huelguísticos de 1962, sirvieron para aglutinar a las más variadas personas, y la relación establecida quedó como una organización incipiente, que con diversos pretextos fue amparada por los comunistas.

Si su origen no fuera bastante para considerar que esta asociación encubre una Comisión de Barriada, de las preconizadas por el Partido, basta examinar los antecedentes, incluso de los directivos, para ver que hasta los comunistas aparecen desempeñando cargos.

Confirma aun mejor tal característica, la personalidad de su Secretario y el hecho de que en la Junta General Ordinaria, celebrada con la debida autorización el día 18 de Marzo último, a las 7 de la tarde en los locales de la Delegación Comarcal de Sindicatos, fuera leída por él, en primer término, la Declaración de los Derechos Humanos de las Naciones Unidas, manifestando que en la misma se inspirarían todas las actividades de la
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asociación, cuando de sobra es sabido el significado que el Partido Comunista da a esta Declaración y como recomienda a sus afiliados su utilización.

Junta de vecinos de Rioturbio (Memoria Septiembre 1968 pag. 121.)

Autorizada legalmente la asociación «Junta de Vecinos del Barrio de San Pedro, de Mieres, y siguiendo la misma táctica de crear asociaciones en las barriadas, se ha solicitado del Gobierno Civil de Oviedo, la autorización para constituir otra asociación que se denominara «Junta de Vecinos de Rioturbio» y la Sección Local de Investigación Social de Mieres, a este respecto informó al Gobierno Civil, a petición de éste lo siguiente:

«En relación con la petición de autorización para constituir una Asociación que se denominaría «Junta de Vecinos de Rioturbio», solicitada por José Sánchez López, vecino de Rioturbio, calle G, nº 17-2º izquierda, se informa:

Aunque no ha podido ser conocido el proyecto de los Estatutos de dicha Asociación, toda vez que, según manifiesta el solicitante fueron enviadas las tres únicas copias del mismo a ese Gobierno Civil, para su aprobación, es de suponer que los fines consignados sean lícitos y contraídos, como de ordinario en esta clase de sociedades, al desarrollo de actividades culturales, recreativas, deportivas, &c.

No obstante, considerando los antecedentes, conducta, actividades, cultura y personalidad de los promotores y consejeros se hacen francamente sospechosos, ya que ni por su cultura, sus aficiones o inquietudes en tal orden ni en el de los fines que puedan señalarse, se ha significado ninguno de ellos.

Antes bien, se supone fundadamente que tal asociación pretenda constituirse para encubrir una labor de proselitismo político, concretamente comunista, según las consignas de dicho Partido clandestino que recomienda la constitución de tales asociaciones, paralelamente a las llamadas «Comisiones Obreras» con el definido y terminante objeto de comprometer de esta forma grupos más o menos conscientes y lograr con ello, en momentos decisivos, una verdadera movilización de masas, objetivo preferentemente perseguido por dicho partido.

Si se hace sospechosa la mencionada Asociación por las razones apuntadas, no lo es menos por el hecho de tratarse de una barriada habitada total y exclusivamente por obreros, que desde hace ya mucho tiempo se ha destacado por su actitud subversiva, tanto en ocasión de conflictos huelguistas, como con motivo de reuniones clandestinas, manifestaciones, propaganda extremista, &c.

Por las razones expuestas, se considera como peligroso autorizar la constitución de dicha Asociación.

Plan de acción policial

Los hechos contenidos en el presente informe, ponen de manifiesto una actividad ilegal en su origen y por su desarrollo, cuya sanción, en principio, corresponde a la Autoridad Gubernativa.
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La Ley de 24-12-1964, en su art. 12-2ª dice: La Autoridad gubernativa podría decretar la suspensión de las Asociaciones sometidas al ámbito de esta Ley, por plazo no superior a tres meses, cuando no atemperen su funcionamiento a lo dispuesto en la misma.

En el párrafo 4º: Sin perjuicio de lo dispuesto con carácter general en la vigente Ley de Orden Público, podrá asimismo la Autoridad competente suspender las asociaciones de cualquier régimen con ocasión de actos ilícitos incluidos en el art. 1º, párrafo 3 de la misma Ley. (Se entienden fines ilícitos los contrarios a los Principios Fundamentales del Movimiento y demás Leyes Fundamentales... y cualesquiera otros que impliquen un peligro para la unidad política y social de España).

El párrafo 5 dice que corresponde a los Tribunales confirmar o revocar los acuerdos gubernativos y decretar si procede la disolución. A estos efectos los acuerdos de suspensión serán comunicados a la Autoridad Judicial competente dentro del término de tres días.

Para abundar en las pruebas que se ofrecen en el presente estudio-informe, actuar sobre el momento actual, con el fin de sorprender a los responsables de estos Clubes y supervisar instalaciones, libros, ficheros, biblioteca, carteles, &c., &c., se considera conveniente realizar, por sorpresa y simultáneamente la inspección que permite el art. 8 de la Ley, «al local en que se celebran las reuniones y a los libros y documentos que se lleven en las Asociaciones».

Tal acceso e inspección requiere sea efectuada por representantes especialmente designados (no basta la condición de Agente de la Autoridad) y por ello ha de facilitar la primera Autoridad Gubernativa, los escritos designando 4 representantes para que se les permita el acceso a cada uno de los locales de los siguientes Clubes:

Asociación Amigos de Mieres.

Juvenil Club de Mieres.

Asociación Amigos del Nalón.

Sociedad Cultural Gijonesa.

Sociedad Cultural Pumarín.

Sociedad Cultural de Oviedo.

Sociedad Cultural Delta.

Estos funcionarios levantarán Acta recogiendo carteles, murales, libros prohibidos, &c., &c.

Recogerán en todo caso los libros registro de Socios, Cuentas y Actas.

Pueden ser portadores, incluso de la orden de clausura, que se comunicará después que se haya levantado minuciosa acta de Inspección; estas Actas, con el informe correspondiente se remitirán a la Autoridad Judicial.

En el supuesto de que por la Autoridad competente no se estimara la propuesta de suspensión, las infracciones ya cometidas y las que resulten de la Inspección, deben sancionarse de acuerdo con el art. 10, párrafo 6 de la Ley citada.

Oviedo, 13 de Abril de 1970.

